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7 Periodismo Educativo y Científico 

prólogo
 

El Centro Interamericano para la Producción de Material Educa­
tivo y Científico para la Prensa -CIMPEC- publicó, en 1974, en 
Bogotá, Colombia, el primer Manual de Periodismo Educativo y 
Científico. Fue un gran esfuerzo editorial en una área de la comu­
nicación social poco conocida y compleja y "un aporte más a la 
propagación y mejoramiento de esta disciplina relativamente nueva 
y especializada del periodismo". 

La necesidad de editar un manual semejante se imponía por el 
papel promotor que desempeñan los medios de la comunicación 
social y los periodistas en los procesos de cambio y desarrollo de la 
educación, la ciencia y la técnica en nuestros países. "La divulga­
ción de conocimientos y técnicas es la meta que corresponde a la 
tarea comunicadora" decía el CIMPEC, en la introducción de su li­
bro, refiriéndose a los objetivos del manual ya la importancia que 
tiene para los comunicadores sociales el tener a la mano un instru­
mento de ayuda y orientación profesionales. 
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Con la creación del FONDO EDITORIAL, mediante convenio 
suscrito entre el CIESPAL y la FUNDACION FRIEDRICH EBERT 
de la República Federal Alemana, 'Se abrieron las posibilidades 
de edición y difusión a nivel continental de textos y obras 
relacionados con la comunicación social. Y como el Manual de 
Periodismo Educativo y Científico de CIMPEC es coincidente con 
los propósitos y fines del Fondo, se resolvió incluirlo entre los pri­
meros títulos de la COLECCION INTIYAN, con el nombre de Pe­
riodismo Educativo y Científico. 

De esta manera, los propósitos del equipo de expertos CIMPEC 
~EA, que trabajó en esta obra, durante dos años, tienen su con­
tinuidad y expansión con esta reedición destinada al área latinoa­
mericana, especialmente a las escuelas de ciencias de la comunica­
ción social, a periodistas e investigadores y a todos cuantos estén 
interesados en un texto claro, sistematizado y de vigencia actual pa 
ra la formación de un nuevo tipo de comunicador especializado. 

Al lanzar esta nueva edición, debemos consignar nuestros agra­
decimientos al Centro Interamericano para la Producción de Mate­
rial Educativo y Científico para la Prensa y a la Organización de 
Estados Americanos, por habernos cedido sus derechos sobre tan 
importante obra. Y estamos también obligados a consignar nuestra 
especial admiración al equipo de expertos de CIMPEC y a los ase­
sores e investigadores del propio CIESPAL y de otras instituciones 
internacionales que prestaron su valioso contingente para la plani­
ficación, elaboración y edición del primer Manual de Periodismo 
Educativo y Científico. Que su esfuerzo y el nuestro sirva a los ob­
jetivos de la divulgación científica, educativa y tecnológica y a la 
formación de los nuevos profesionales de la comunicación social 
de América Latina. 
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introducción
 

Junto a las actividades laborales, intelectuales, literarias y artísti­
cas, la actividad científica y técnica es, con seguridad, una de aque­
llas que en mayor grado enaltece a la raza humana. Sin embargo, 
por realizarse en cónclaves en parte secretos en parte semi-secretos, 
por expertos a veces poco adictos a la publicidad que trabajan so­
bre materias muy complejas e inaccesibles al hombre promedio, es­
ta obrasl1enciosaY paciente de miles de científicos e investigadores, 
en el vasto campo de las ciencias puras, técnicas y sociales pasa casi 
desapercibida por las grandes multitudes. Sus sistemáticos esfuer­
zos por arrebatar a las leyes de la naturaleza otro secreto, por desa­
rrollar un nuevo artículo o una nueva técnica de producción o por 
desentrañar los nudos de los complicados procesos políticos, econó­
micos y sociales que caracterizan nuestro desarrollo histórico, per­
manecen en su mayor parte al alcance de élites minoritarias. Las 
grandes mayorías, especialmente en los países subdesarrollados, en­
frascadas en la lucha por la sobrevivencia y acondicionadas a patro­
nes de información seria y de utilidad práctica, apenas se enteran 
de los descubrimientos científicos o adelantos tecnológicos que se 
producen casi a diario en los centros--científicos mundiales y que, 
en definitiva, van marcando el progreso de la humanidad, cambian­
do poco a poco sus estructuras productivas y sociales y la vida tal 
como la conocemos. 
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Sólo cuando se produce algún hecho insólito como el desarrollo 
del rayo laser, el transplante de un órgano humano, el aterrizaje en 
la luna, el descubrimiento de una nueva partícula de la estructura 
del átomo o el desciframiento de otro misterio del origen de la vida, 
la noticia sale de las tinieblas de los conciliábulos científicos y em­
pieza a correr por el mundo. Pero, salvo pocas excepciones, no per­
manece mucho tiempo como noticia ni con el efecto requerido. Se 
divulga el hecho como una estrella fugaz, pero sin las explicaciones 
debidas sobre sus antecedentes,su esencia y significado real. Del res­
to de nuevos atisbos, innovaciones o resultados de valiosas investi­
gaciones en los diversos campos del conocimiento humano, menos 
sensacionalistas pero a menudo de un valor práctico mucho mayor, 
nada o casi nada llega a impactar en el público o a difundirse de una 
manera tal que despierte en el individuo promedio, el interés sufi­
ciente como para hacerlo reflexionar y quizá motivarlo hasta con­
ducirlo al uso o adopción del principio descubierto o inventado. 

Deberíamos preguntarnos, ¿Por qué esto es así? ¿Por qué, en 
realidad y particularmente en América Latina, los resultados de la 
ciencia y tecnología mundiales no se conocen y no se aplican en la 
medida debida? . Más aún, deberíamos preguntarnos, ¿los asom­
brosos descubrimientos científicos y tecnológicos están realmente 
beneficiando a la mayoría de la población mundial? . De no ser así, 
¿qué podemos hacer para que esta situación mejore? . 

Jorge Sabato se refiere a esta preocupación cuando advierte el 
peligro de "idolatrar la tecnología; algo así como la entrega del al­
ma colectiva a una suerte de diablo del siglo XX". (1) La interro­
gante planteada por este renombrado investigador, y compartida 
por muchos ilustres científicos, es la siguiente: este vertiginoso de­
sarrollo científico y tecnológico durante los últimos 25 años que 
ha dado al mundo avances tan deslumbrantes en la física nuclear, 
bioquímica, electrónica, astrofísica, mecánica, metalúrgica, etc. 
¿realmente ha beneficiado a la humanidad? . El logro de la fisión a­
tómica, el desarrollo de computadoras millones de veces más rá­
pidas que el cerebro humano, de satélites capaces de transmitir 
programas de televisión instantáneamente, de un punto de la tierra 
a otro, de submarinos que se pasan por debajo de los polos, de au­
tomóviles más rápidos y metales y fibras más resistentes, ¿real­
mente ha significado un avance en la convivencia humana, ha he­
cho esta vida más digna de ser vivida? . 

Muchos científicos de renombre mundial,como Lord Bowden, 
presidente del Instituto de Ciencias y Tecnología de la Un iv ers i . 
dad de Manchester, mantienen serias dudas al respecto (2).Porque 
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además conviene destacar que los progresos científicos y tecnoló­
gicos de alguna manera alimentan la carrera armamentista de las 
grandes potencias, el desarrollo de armas cada vez más sofisticadas 
y mortíferas, la expansión de monstruosos conglomerados indus­
triales, el crecimiento de las grandes urbes, con su concomitante 
congestionamiento de tráfico y contaminación del ambiente, que 
han contribuido más bien a una creciente deshumanización de nues­
tra así llamada "civilización". Por lo tanto habrá razones para afir­
mar que la idolatrada "revolución científica" ha ahondado los peli­
gros que se ciernen sobre la sobrevivencia de la humanidad, ha pro­
vocado como consecuencia un palpable desmejoramiento de la "ca­
lidad de la vida", y lo que cuenta quizá más, ha causado la "brecha 
tecnológica" entre el mundo desarrollado y subdesarrollado, con 
la secuela de problemas que eso significa. 

No cabe duda que, a la luz de un análisis sereno, estas interrogan­
tes son válidas. Sería iluso pensar que el desarrollo científico y tec­
nológico, tan impresionante desde la Segunda Guerra Mundial, ha­
ya sido inspirado por una visión humanista sobre cómo hacer me­
jor este mundo, cómo poner la ciencia y la técnica al servicio de 
grandes objetivos de paz, progreso y bienestar común, cómo hacer 
la vida más completa, más digna y justa para todos. En alto grado 
ha contribuido a una carrera en la que importa quien desarrolla pri­
mero el arma de mayor potencial destructivo, quien llega primero a 
la Luna o Marte y ya, en el plano económico industrial, quien de­
sarrolla primero un nuevo producto cualquiera, para tratar de 
inundar los mercados y optimizar las utilidades cooperativas. En 
otras palabras, este desarrollo deslumbrante de la ciencia y la tec­
nología en gran parte sigue acompañado de un derroche increí­
ble de recursos para finalidades bélicas, de prestigio y de ganan­
cias y no ha sido orientado sino en un grado modesto y casi in­
consciente a combatir y superar los graves antagonismos, desigual­
dades y problemas políticos, económicos y sociales que dividen y 
aquejan al mundo. 

Sin embargo, sería erróneo y además contraproducente, adoptar 
una actitud negativa y de acerba crítica frente a la ciencia y tecno­
logía, culpándolas del fracaso de la humanidad para superar las cri­
sis políticas y económicas que amenazan al mundo y de no dismi­
nuir la pobreza, el hambre el atraso de tantos países y CIentos 
de millones de seres humanos. No son, como lo señala un estudio 
de la Organización para la Cooperación Económica y Desarrollo 
(OCED), la ciencia y la tecnología las que deben cargar con esta 
culpabilidad. No son los científicos e investigadores a los cuales ca­
be dirigir los reproches. (3) 
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El problema consiste en que, durante muchos años, en los países 
que generan la mayor parte del conocimiento científico y tecnoló­
gico como los Estados Unidos, Europa Occidental y Japón, enor­
mes esfuerzos de investigación pura, aplicada y de desarrolle fue­
ron, y en parte SIguen siendo, canalizados con el apoyo de fabulo­
sos recursos, con el fin de obtener avances decisivos en campos que 
no corresponden a los genuinos intereses de la humanidad; como 
por ejemplo, un rápido pero equilibrado desarrollo tanto de las 
fuerzas productivas como del progreso SOCIal de todas las naciones. 
Los expertos están convencidos, que se pudiera lograr-lo que hoy 
no es más que un sueño romántico- que todos los esfuerzos de 
investigación en las ciencias naturales, técmcas y sociales fueran en­
caminados a atacar los males principales que sufren las capas y na­
cienes menos pnvilegiadas, el desempleo, la desigualdad de ingresos, 
la malnutrición y las enfermedades curables, la escasez de viviendas, 
la falta de educación así como el escaso desarrollo de los recursos 
naturales, la infraestructura, la industria y la dependencia comer­
cial, frnanciera y tecnológica, el mundo cambiaría de faz en tiempo 
sorprendentemente breve. 

¿Cuál es la razón de este optirmsmo? . Porque -como lo puntua­
hza Amilcar Herrera (4)-"la CIenCIa moderna es el instrumento más 
efectivo creado por el hombre para su liberación, a través de la corn­
prensión y el pleno dormmo del medio ambiente. Por un lado. no 
cabe duda de que la CIenCIa puede ser usada y de hecho es usada pa­
ra fines nefastos d? destrucción; y es tarea nuestra, de esta genera­
ción, denunciar este uso e insistir en que la investigación con fmes 
destructivos sea reducida y suprimida. Por el otro, sin embargo, no 
es menos cierto que el tnunfo del hombre sobre las ciegas fuer­
zas de la naturaleza, su capacidad de someterla a su servicie, de po­
ner a la dISpOSICIón del hombre un surtido de bienes cada vez más 
amplio para satisfacción de sus necesidades materiales y culturales; 
esto, en última instancia, es fruto de la investigación crent.ífica e 
inventiva tecnológica. Existe uoy día una plena convicción en el 
mundo de que con la CIenCIa y tecnología dispombles el hombre 
no sólo puede lanzarse a la conquista del espacio, smo crear aquí, 
en la tierra, condiciones económicas y sociales que permrtan deste­
rrar para siempre los flagelos de la guerra, del hambre, de la igno­
rancia y del subdesarrollo. 

En los países industriahz ados de Occidente, hace mucho tiempo 
que se reconoce el rol termmante de la CIenCIa y la tecnología en el 
crecimiento económico y social, Ya Schumpeter hablaba del papel 
dinarmzador de nuevas técmcas y procesos y de nuevos produc­
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tos, del sigmficado promotor del investigador de nuevos materiales 
y maquinarias así como del empresario innovador y revoluciona­
dor de sistemas de producción. En los países socialistas, se conside­
ra a la ciencia y tecnología como verdaderas fuerzas productivas 
Junto al trabajo, la tierra y el capital. 

Hay que reconocer, entonces, que pese a algunas connotacio­
nes nocivas, la investigación científica y tecnológica desempeña 
una función extraordinariamente fecunda y vital para la constante 
renovación y modernización de nuestras sociedades, tanto en lo 
político y económico como en lo social y cultural. Y esto es cierto 
para los países altamente industrializados, donde la automatización 
de los procesos y la tecnificación de la vida avanzan a pasos gigan­
tescos y donde la revolución técnica ha puesto a la disposición del 
hombre maravillas y comodidades antes sólo soñadas y mucho más 
aún, para los países subdesarrollados. 

Es en estos países, en los que habitan las dos terceras partes de la 
humanidad, donde la ciencia y la técnica están llamadas a produ­
cir el milagroso salto a sociedades modernas y dinámicas con pleno 
dommio del saber humano y el goce irrestricto de todos los benefi­
cios materiales y culturales que la revolución científica y técnica 
han obsequiado a la civilización. ¿Cómo vencer, por ejemplo, su 
crítico subdesarrollo industrial, sino con la ayuda del establecimien­
to de plantas productoras con procesos tecnológicos modernos de 
alta productividad y personal altamente capacitado para manejar­
las? . ¿Cómo detectar las riquezas aún no aprovechadas del subsue­
lo y del mar y explotarlas convenientemente, si no es aprovechando 
las últimas técnicas de exploración, perforación y pesca desarrolla­
das por científicos y tecnólogos? . ¿Cómo, en fin, impulsar las es­
tancadas agriculturas, causa número uno de la pobreza generaliza­
da en muchos de estos países, sino con la introducción de moder­
nas técnicas de cultivo, aplicación de fertilizantes e insecticidas y el 
desarrollo de especies y razas de ganado más productivas, junto a 
un sólido conocimiento de los últimos adelantos de la "revolución 
verde"? . 

Lo mismo es cierto para el sector social. Para bajar los tristemen­
te célebres índices de mortalidad infantil, de enfermedades conta­
giosas, ce subalimentación, albergues indignos de seres humanos y 
de otras tantas lacras sociales, es necesario procurar una aplicación 
masiva de los descubrimientos de la ciencia médica y bioquímica y 
la realización de estudios sociológicos profundos. Para lograr una 
participación activa de los estratos marginados en programas de de­
sarrollo regional y social se precisa de análisis económicos, antro­
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pológicos y de comunicación capaces de descubrir los problemas 
reales y orientar políticas certeras de educación y motivación. En 
resumidas cuentas, para construir una nueva sociedad, con una eco­
nomía vigorosa y próspera y un sistema social avanzado, se requie­
re de un ejército de cuadros preparados en una multitud de profe­
siones, altamente especializados, como físicos, químicos, biólogos, 
geólogos, agrónomos, ingenieros en todas las ramas, astrónomos, 
meteorólogos, oceanógrafos de una capacidad de asimilación cientí­
fica y tecnológica suficiente no sólo para absorber los últimos ade­
lantos de la ciencia y la técnica mundiales, sino también para con­
tribuir con trabajos propios al acerbo de conocimientos científicos 
en el mundo. 

En realidad, entonces, no existe en los países de los llamados Ter­
cer y Cuarto Mundos* un sustitu to para la ciencia y la tecnología. 
Sólo existe, como lo señala un estudio del Grupo de Susex, la ur­
gente y perentoria necesidad de estos países de crear adecuadas ca­
pacidades científicas y tecnológicas propias, tanto para la absor­
ción y adaptación de las tecnologías extranjeras como para la gene­
ración de aportes científicos y técnicos autóctonos (5).Si desean 
superar su condición de países atrasados y dependientes en un pla­
zo razonable, deben, en primer lugar, emprender el esfuerzo nece­
sario para reducir la brecha tecnológicaque los separa del mundo in­
dustrializado. Sólo cuando sus investigadores, científicos y tecnó­
logos dialoguen de igual a igual con sus colegas de los países avanza­
dos, empezarán a dejar atrás su estado semicolonial y de país de se­
gunda categoría. En relación con los países latinoamericanos, Helio 
Jaguaribe (6) resume la dramática disyuntiva con la siguiente adver­
tencia: "O comprenden el esfuerzo y asumen los nesgas, o estarán 
condenados a la neodependencia satélite o provincial para todo el 
futuro previsible". 

Es necesario dirigir ahora la mirada al continente latinoamerica­
no y preguntamos cuál es el grado de desarrollo que ha alcanzado 
la investigación científica y tecnológica? . ¿Qué medidas han toma­
do los países latínoamericanos para crear un adecuado potencial 
científico y tecnológico, capaz de evitarles el ominoso destino pro­
nosticado por Jaguaribe? ¿Cuáles son las perspectivas reales de 
América Latina para superar la brecha tecnológica y para conver­

* Esta terminología es el producto de la crisis energética. Se acostumbra lla­
mar Cuarto Mundo al grupo de países subdesarrollados más pobres, que no 
exportan ni petróleo ni poseen otros recursos naturales de importancia. 
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tirse con el tiempo en una potencia económica y científica, a la par 
que otros centros mundiales de poder? . 

Desafortunadamente, el respectivo cuadro presentado por Amé­
rica Latina, en su conjunto J no es muy alentador. Exceptuando al­
gunos avances aislados, los expertos coinciden en forma casi unáni­
me en que el progreso logrado en el último decenio en la ciencia y 
la tecnología, fue insuficiente y decepcionante. Vale la pena con­
sultar, al respecto, lo que dicen las estadísticas y el análisis compa­
rativo: 

Un indicador muy importante del potencial científico y tecnoló­
gico es el gasto realizado por los países para actividades de investi­
gación y desarrollo (IyD) tanto en términos absolutos como relati­
vos, en porciento del producto interno bruto (PIE). 

De acuerdo con las últimas informaciones disponibles, los países 
latinoamericanos, en su conjunto, gastaron en los años 1969/71 un 
promedio de $ 400 millones anualmente, para tales actividades de 
investigación y desarrollo, en los diversos campos. Por país, estos 
gastos corresponden al 0,1 0 

/ 0 hasta el 0,4 0 / 0 de su producto bru­
to (7).De este total, Brasil gastó alrededor de 85, México cerca de 
30 y sólo Argentina algo más de 100 millones, para estos fines, re­
partiéndose el resto una veintena de países de la zona. 

La insignificancia de estas cifras salta a la vista comparándolas 
con aquellas de los países desarrollados. Para IyD, los Estados Uni­
dos gastaron, por ejemplo, en 19n, más de $ 28.000 millones; la 
República Federal de Alemania, más de $ 8.000 millones; y Japón, 
una cantidad sólo ligeramente inferior. Estas asignaciones fluctua­

\\ ban entre el 2,50 
/ 0 y 3,00 / 0 de su PIB. En otras palabras, Alemania 

., Federal gastó, en un solo año, para IyD, 20 veces más, y Estados 
\ Unidos, hasta 70 veces más, de lo que gastó toda América Latina 
.para el mismo fin. Suiza y Austria países con poblaciones no supe­
iriores a los ocho millones, gastaron en el mismo período, 427,5 Y 
¡87,9 millones de dólares respectivamente. 

Estas cifras son ilustrativas de la enorme distancia que separa a 
los países latinoamericanos de los países industrializados, en cuan­t to a recursos destinados a investigación y desarrollo. Lo que es peor, 

, en vez de disminuir esta distancia ha crecido en los últimos años, 
ya que, en tanto los gastos de IyD en los países industrializados han 
experimentado un aumento estable, los respectivos incrementos, en 
la mayoría de los países latinoamericanos, fueron muy modestos e 
irregulares. 
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Este cuadro, de por sí alarmante, se ve agravado aún más por el 
hecho de que, mientras los países desarrollados asignan una parte 
sustancial de estos gastos (en promedio, el 15 hasta el18 por cien­
to) a la investigación básica, destinada a profundizar el conocimien­
to humano sobre todo en las ciencias naturales, los porcentajes de­
dicados a este fin en América Latina son insignificantes. Además 
se asigna en la región una parte considerable de los gastos a la in­
vestigación social, mientras en los países industrializados predomi­
nan las actividades de IyD en la esfera técnica e industrial, siendo 
harto conocido que para lograr un genuino despegue, el desarrollo 
de las ciencias técmcas es fundamental y que la investigación pura 
y la adquisición de conocimientos básicos sobre todo en las cien­
cias naturales, es condición para el desarrollo de una investigación 
aplicada, de alto rendimiento, si está orientada a la obtención de 
resultados prácticos y aprovechables. 

Otro índice básico para medir el potencial científico y tecnoló­
gico es la cantidad de personas que se dedican a actividades de in­
vestigación y desarrollo. Se calcula, al respecto, que el personal o­
cupado en tales actividades, a comienzos de esta década, en Améri­
ca Latina, no superaba los 40.000. Sólo tres países de la zona, (Ar­
gentina, Brasil y México) disponían de más de 5.000 investigado­
res cada uno, o sea un aproximado de 10.000, 8.000 Y 6.000 res­
pectivamente. (8). 

De nuevo, la comparación con los países industrializados de­
muestra el devastador atraso latinoamericano. En los Estados Uni­
dos se dedicaron, en 1972, cerca de 600.000 científicos e ingenie­
ros a tareas de IyD; en la Unión Soviética, la cifra supera el millón, 
y, en el Japón, los 200.000. 

Estos datos revelan la existencia de una brecha verdaderamente 
abismal: "Mientras en países como los EE. UU. y la Unión Soviéti­
ca, por cada 10.000 habitantes hay 35 y 40 investigadores, respec­
tivamente; en América Latina, hay solamente uno. (9)" 

En realidad, la situación es aún mucho más grave, porque -salvo 
algunas notables excepciones-la preparación de los cuadros cientí­
ficos latinoamericanos, sobre todo en las ciencias naturales y técni­
cas, generalmente no es comparable con la imperante en los países 
desarrollados, siendo su rendimiento, en consecuencia, menor. 

No menos desalentador se presenta el cuadro de la transferencia 
de tecnología. 

Estudios realizados en la región comprobaron que casi el 1000/0 
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de las nuevas tecnologías se importan del exterior, y que además 
en todos los países las regalías pagadas por concepto de patentes, 
licencias y asistencia técnica superan en mucho las asignaciones pa­
ra la realización de trabajos de investigación y desarrollo, en el pro­
pio país. Soto Krebs estima, por ejemplo, los costos por compra y 
uso de tecnología de los países del Pacto Andino, en 1975, en 
$ 60 millones, sin contar $ 100 millones para consultoría y otros 
costos indirectos, difíciles de cuantificar. (10) 

Existen, desde luego, también países industrializados como la 
República Federal de Alemania y Japón, que pagan anualmente su­
mas apreciables para la adquisición de patentes, licencias y "know 
how". Alemania registró, en 1969, egresos por este concepto por 
$ 400 millones, e ingresos, por algo más de 160 millones. Lo más 
grave, en el caso latinoamericano, no es, por lo tanto, que compra 
mucha tecnología en el exterior, sino el hecho que no genera tec­
nología alguna que pudiera comercializar en el mercado mundial. 
Su dependencia tecnológica de los tradicionales proveedores 
(E.E.U.U., Europa Occidental y Japón) es, por lo tanto, casi com­
pleta. 

Como si todas estas cifras no fueran suficientes para demostrar 
la insatisfactoria situación comparativa de América Latina, en lo 
que respecta a la ciencia y tecnología, el triste fenómeno de la "fu­
ga de cerebros" lo confirma de manera inobjetable. De acuerdo con 
datos de la Unión Panamericana, emigraron, de 1962 a 1967, de 15 
países latinoamericanos, más de 7.000 profesionales, a los EE.UU. 
y según la National Science Foundation, un 60010 de estos profe­
sionales eran ingenieros y científicos. La sangría que este éxodo 
de personal altamente calificado significa para la región es evidente 
y de una trascendencia realmente patética. 

¿Cuáles son las causas de este insuficiente desarrollo de la ciencia 
y la tecnología en el continente? Analistas destacados, como 
Herrera, Wionzcek y Halty, lo atribuyen fundamentalmente a cua­
tro factores: 

~\ 1. La poca disposición de la empresa latinoamericana tradicional a 
realizar actividades propias de investigación y desarrollo; y su ca­
si total dependencia de tecnología importada. 

2. La resistencia de las empresas extranjeras (transnacionales), con 
filiales en América Latina, a fomentar investigaciones locales; y 
su preferencia a depender del trabajo científico y el "know how" 
tecnológico proveniente de sus plantas matrices. 

\ 
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j3. La. orientación pred~~inantementehumanista deJa u!1iversidad 
-latmoamerIcana tradicional, en desmedro de las ciencias natura­
les y técnicas y su desvinculación de la esfera productiva; y, 

4.,El insuficiente dinamismo del sector estatal para complementar 
el raquítico desarrollo del sistema científico y tecnológico nacio­
nal, mediante políticas claras y recursos suficientes para operar 

\ un cambio profundo. 

Debido a estos factores, la irrupción de América Latina en el 
área mundial con grandes potencialidades políticas y económicas, 
en la segunda mitad del siglo XX, se produce cuando padece la re­
gión una impotencia científico-tecnológica colosal. Desde luego, 
otros factores contribuyeron a la situación, como por ejemplo, 
el tardío desarrollo industrial, la estrechez de muchas economías 
nacionales, el pequeño tamaño de la mayoría de las empresas nati­
vas, trabas político-estructurales y la actitud conservadora y con­
traria a la innovación tecnológica y el riesgo financiero del empre­
sario latinoamericano convencional. Pero las fundamentales difi­
cultades se derivan, en gran parte, de los mencionados cuatro fac­
tores. 

¿y cuáles son las consecuencias de esta situación? . Se podría 
presentar una larga lista con los síntomas más graves, pero me limi­
taré a señalar sólo algunas de las consecuencias más notorias: la au­
sencia de un sistema científico y tecnológico vertebrado, en cada 
país; como lo viene postulando Jorge Sábato: con sus engrana­
jes funcionales entre el sector productivo, los institutos de investi­
gación de las universidades y la gestión promotora del Estado; la 
falta de una intensiva investigación nacional, los onerosos contra­
tos de transferencia de tecnología con sus cláusulas restrictivas, 
la inadecuada y demasiado costosa tecnología que muy a menudo 
se importa, el pobre rendimiento de muchos institutos de investiga­
ción y su dependencia de investigaciones básicas realizadas, princi­
palmente en EE. UU. y Europa; el hecho que en muchas nuevas ra­
mas de la investigación científica y tecnológica, América Latina se 
encuentra totalmente a la zaga, el crónico "brian darin" y, no por 
por último, el complejo de inferioridad inculcado en la mentalidad 
latinoamericana sobre la capacidad propia de competir en la ciencia 
y la técnica, con los países avanzados. En otras palabras, se ha afian­
zado en América Latina lo que Stevan Dedijer llama "el desierto 
de investigación" típico para los países subdesarrollados; se han 
profundizado la brecha y la dependencia tecnológicas por la cons­
picua diferencia de dinamismo y velocidad en que se desarrollan los 
dos mundos. Como consecuencia de este hecho, se ha llegado en 
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América Latina, en cierta medida, a un pertinaz círculo vicioso: no 
hay desarrollo acelerado y autosostenido por falta de un despegue 
científico y tecnológico; y no hay un avance dinámico de la cien­
cia y la técnica, por el tortuoso ritmo de su desarrollo económico 
y social. 

Si bien es verdad que la situación descrita es poco alentadora, no 
es menos cierto, por otra parte, que algo se ha avanzado desde que 
el desarrollo de la ciencia y la tecnología en América Latina comen­
zó a inquietar a algunos sectores, principalmente académicos, hace 
algo más de una década. Hasta los años 60, en la zapa casi no 
existía preocupación por el rol de la ciencia y la tecnología para el 
desarrollo integral de la sociedad latinoamericana. Sólo a partir de 
la década pasada, la conciencia de que existe un nexo íntimo entre 
ambas esferas empezó a ganar. terreno y hoy día hay plena convic­
ción, al menos por parte de los expertos y organismos nacionales y 
regionales especializados, de la necesidad de considerar la actividad 
de investigación en todos los campos de las ciencias naturales, téc­
nicas y sociales como una variable esencial del desarrollo; y a con­
siderar que su programación y planificación adecuadas son tan 
prioritarias e importantes, como la educación y la salud. 

Fue la Unesco principalmente quien al comienzo de los años 60 
produjo el necesario despertar en la región, después de casi 150 
años de despreocupado ensueño. Gracias a sus iniciativas se realiza­
ron los primeros Censos del Potencial Científico-Tecnológico en el 
continente; y gracias también, en alto grado, a su asistencia, la ma­
yoría de los países latinoamericanos dispone hoy de consejos esta­
tales encargados de la elaboración de estrategias, programas y pla­
nes para el desarrollo de la investigación científica y tecnológica, 
en los diversos campos. Si bien hay opiniones divergentes sobre la 
labor de los CONICYT y CONACIT en los diferentes países, indu­
dablemente su establecimiento ha significado un punto de arranque 
importante para canalizar una preocupación estatal mucho más se­
ria y sistemática por las necesidades científicas y tecnológicas de 
cada país, de la que había existido anteriormente. 

Otras instituciones, como el Comité Asesor sobre la Aplicación 
de la Ciencia y la Tecnología al Desarrollo (ACAST) de las Nacio­
nes Unidas, tuvieron el mérito de llamar la atención sobre la tras­
cendencia mundial y continental del problema y la urgente necesi­
dad de acciones conjuntas de los países latinoamericanos para ini­
ciar un desarrollo científico y tecnológico dinámico. 

La OEA, por su parte, dio un valioso impulso al promover estu­



20 CIMPEC - OEA 

dios regionales en la materia e impulsar la creación y adaptación de 
tecnologías, en cada país, a través de "proyectos pilotos". 

Un aporte muy constructivo aunque polémico fue realizado por 
la Junta del Acuerdo de Cartagena. En la controvertida Decisión 24 
se sentaron por ejemplo, la'> bases para la sistemática evaluación de 
los convenios de transferencia de tecnología en los países miem­
bros, poniendo, entre otras cosas, coto a la práctica de las cláusu­
las restrictivas, regalías excesivas así como la sobrefacturación pa­
ra materias primas importadas con la ayuda de "Comités de Rega­
lías" que funcionan ahora no sólo en los países del Pacto Andino, 
sino también en Argentina y México. En consideración a los excesi­
vos pagos que a menudo se realizan para la adquisición de tecnolo­
gías foráneas, la Decisión 84 aprobó la "desegregación del paquete 
tecnolózico", o sea la compra de tecnología por partes, donde más 
convenga, en vez de adquirirle a un s610.prowedor; y estableció la 
"búsqueda internacional" de tecnología, para facilitar a los países 
de la subregión información certera sobre las alternativas tecnológi-' 
cas disponibles en el mundo, sus características y costos y permitir­
les una juiciosa selección. Con la Decisión 85, por otra parte, se ha 
tratado de subsanar el problema ele licencias no registradas y el de 
patentes registradas que no se aprovechan. Con esta finalidad, se 
introdujo la obligatoriedad del registro de licencias así como la ca­
ducidad de patentes después de cierto tiempo por falta de su ex­
plotación efectiva, posibilitando de esta manera su uso por otros 
potenciales usuarios. 

También, cabe señalar el "Plan de acción regional para la aplica­
ción de la ciencia y la tecnología al desarrollo de América Latina", 
preparado por un comité asesor de las Naciones Unidas como parte 
del Plan de Acción Mundial para la Segunda Década de Desarrollo. 
Este Plan de Acción contiene no solamente lineamientos para la 
implantación de políticas científicas y tecnológicas y los respecti­
vos requerimientos institucionales en los países de la región, sino 
también una relación de las áreas prioritarias como agricultura y ali­
mentación, industria, transporte y comunicaciones, vivienda. cons­
trucción y urbanismo así como la salud y población en las cuales 
urge la realización de trabajos de investigación. 

Finalmente es necesario hacer mención a la brillante labor desa­
rrollada por un grupo de destacados investigadores latinoamerica­
nos, entre otros, Herrera, Jaguaribe, Sabato, Katz, Soto Krebs, 
Wionzcek, Sagasti, Halty y Oxman, cuyos estudios fueron y siguen 
siendo decisivos para hacer conocer la realidad que vive América 
Latina en materia científica y tecnológica y para orientar los es­
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fuerzos tendientes a desarrollar opciones viables en esta esfera. Se 
debe, en gran parte, a sus agudos análisis el descubrimiento de los 
velos misteriosos que han mantenido ocultas tantas facetas nefas­
tas del subdesarrollo latinoamericano y de sus causas, durante tan­
to tiempo, figurando entre éstas, sobre todo, las siguientes: Las 
prácticas perjudiciales de las empresas transnacionales, el carácter 
obsoleto de las leyes vigentes de propiedad industrial, las implica­
ciones de la importación de tecnologías inapropiadas tanto para el 
empleo, la estructura productiva, los patronos de consumo y la ba­
lanza de pagos, el espíritu poco emprendedor, en el sentido 
"schumpeteriano", de parte del empresariado latinoamericano, la 
letargia y carencia de visión, a muchos niveles políticos; la falta de 
una adecuada cornpatibilizacíón entre el desarrollo económico-so­
cial y el científico-tecnológico, la ausencia de adecuados estímulos 
para los investigadores y científicos y las insuficiencias de la educa­
ción superior, entre otros. 

Esta relación de esfuerzos e iniciativas comprueba algo muy im­
portante. Comprueba sobre todo -como señala Jorge Sábato­
que en lo académico ... se han producido ideas originales, se han 
realizado agudos análisis teóricos, se han efectuado rigurosos estu­
dios de campo y se han imaginado políticas y estrategias factibles 
de aplicación (11). Y más adelante, Sábato concluye: "El pensa­
miento latinoamericano así generado no está a la zaga del que se u­
bica al más alto nivel internacional". 

Sin embargo, es preciso admitir que más allá de lo académico, en 
el terreno de las realizaciones concretas, la situación pinta mucho 
menos prometedora. Es cierto, se han producido algunos cambios 
institucionales a favor de la ciencia y la tecnología) se han introdu­
cido algunas legislaciones parciales, como las referentes a la transfe­
rencia de tecnología; y se han implantado algunas políticas y pro­
gramas para el desarrollo de proyectos de investigación y reformas 
universitarias. Pero, con la única excepción de Cuba, que es un caso 
aparte y donde, como lo admite la Unesco, el desarrollo científico 
y tecnológico ha experimentado un auge sin precedentes; en la gran 
mayoría de los países latinoamericanos, la ciencia y la tecnología 
autóctonas siguen aún en pañales y su milagroso despegue, que 
tantas expectativas suscita, no acaba de acontecer. 

Si el desarrollo de la ciencia y la tecnología en la región se ha 
quedado en el plano retórico y las iniciativas dispersas y tímidas, 
en su mayor parte, no han logrado convertir las múltiples recomen­
daciones en hechos fehacientes, entonces, esto significa algo bastan­
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te grave. Significa no sólo la insuficiencia de los esfuerzos realiza­
dos hasta ahora y quizá la inoperancia de algunos de los esquemas 
propuestos, sino la probabilidad de que existen en América Latina 
obstáculos profundos de índole estructural, que se interponen obs­
tinadamente a avances genuinos y dinámicos, en estas áreas. Ade­
más, tal vez las mismas relaciones económicas y políticas interna­
cionales inciden sobre esta problemática y actúan como poderosos 
frenos a cualquier iniciativa audaz encaminada a romper el nu­
do gordiano de la dependencia tecnológica y a impulsar una verda­
dera revolución científica en el continente. 

He aquí interrogantes realmente desafiantes y de una indudable 
trascendencia histórica. Frente a los constantes y pasmosos adelan­
tos de la ciencia y la tecnología en EE. UU., Europa Occidental, la 
Unión Soviética, Japón e inclusive China, ¿serán los países latinoa­
mericanos capaces de superar las trabas tradicionales que mantie­
nen su esfera científica maniatada y en un estado embrionario y 
darle las dimensiones y el campo de acción indispensable para su 
pleno desenvolvimiento? ¿Podrán estos países superar su propio 
pasado, y trazar estrategias que les permitan disminuir la creciente 
brecha científica y técnica que los separa? ¿O América Latina se 
quedara huérfana, al lado de las naciones gigantes, científica y tec­
nológicamente y como simple espectadora de las hazañas en el es­
pacio y en el laboratorio y las conquistas, en todas las ramas del 
saber humano? . 

Por de pronto no me animo a pecar por demasiado optimista. 
Los rayos de luz me parecerán aún demasiado escasos como para 
revisar el criterio expresado en otro sitio, en el sentido de que "las 
posibilidades reales de acortar la distancia que separa la gran mayo­
ría de los países latinoamericanos de los grandes centros que mo­
nopolizan el "output" científico y tecnológico a nivel mundial, pa­
recen muy remotas en lo que resta de este siglo". (12) 

Puede ser que la suerte ya esté echada y que la delantera de los 
países industrializados sea demasiado grande como para alcanzar­
los; y que sólo un milagroso cambio de los actuales patrones de de­
sarrollo y' relaciones internacionales pueda hacer revertir las ten­
dencias desalentadoras que rigen el presente. Pero allí estriba el 
gran reto para la generación actual de América Latina. Para echar a 
andar el complejo andamiaje de un proceso científico y técnico di­
námico, hará falta no sólo su plena y activa participación, sino que 
sepa que lo que hay en juego es su propio futuro y el de América 
Latina. 
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Después del análisis de algunas de las características, causas y 
consecuencias del subdesarrollo científico y tecnológico en Améri­
ca Latina, debemos remontarnos a una interrogante formulada al 
principio. ¿Qué puede hacer el periodismo científico para que el 
aprovechamiento de los adelantos de la ciencia y la técnica sea 
mayor en América Latina? . ¿Cómo promover la idea de que a tra­
vés del dominio que los países latinoamericanos adquieran en las 
especialidades básicas, técnicas y sociales, en el trabajo paciente de 
laboratorio, la investigación pura y aplicada, el desarrollo y la inno­
vación, el continente logrará transformar sus estructuras producti­
vas y alcanzar los "standards" de productividad y consumo de los 
países más avanzados? ¿Con qué medios al alcance del periodismo, 
en su sentido más amplio, se puede promover en la .sociedad una 
corriente favorable al cambio, convencer al empresario de la conve­
niencia de introducir nuevos procesos o desarrollar nuevosproduc­
tos, en vez de destinar utilidades a fines especulativos, de hacer 
ver al campesino la utilidad de servirse de nuevas técnicas de culti­
vo o de motivar los niveles de decisión política para que destinen 
fondos a la investigación en campos económicos y sociales, hasta 
ahora inexplorados? ¿Cómo, en fin, contrarrestar a través de un 
sistemático trabajo de comunicación las influencias alineantes de 
los "Tarzán y Batman" y de los clichés de corrientes pseudo-cientí­
ficas que invaden la mentalidad, a través del cine malo, los comics, 
las telenovelas y los seriales detectivescos y afincar, ante todo en la 
juventud, un credo sólido en el poder de la ciencia y la tecnología, 
al servicio del hombre y del desarrollo? . 

En realidad, la tarea es enorme y-no se circunscribe a dar respues­
tas sólo a preguntas superficiales. Los verdaderos problemas van 
más allá de difundir la noticia sobre un nuevo triunfo espacial, del 
desarrollo de un material más resistente o de una droga milagrosa. 
Se trata, ni más ni menos, de emprender la.tarea tenaz de crear, ún 
conocimiento amplio y profundo sobre el papel que la investiga­
ción científica y tecnológica deben desempeñar en la sociedad la­
tinoamericana para sacarla definitivamente de su secular atraso y 
lanzarla por el camino que conduce a naciones técnicamente versá­
tiles, económicamente prósperas y socialmente justas. Se requiere 
de un esfuerzo paciente y de la mayor claridad conceptual y de ob­
jetivos para ayudar a configurar el "estilo científico y tecnológico" 
más apropiado para un país o la región, según lo viene postulando 
Varsavsky. (13) 

Es así como debe concebirse la función fundamental del perio­
dismo científico; y es por eso, que a él le incumbe desempefiar un 
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rol de extraordinario alcance dentro del proceso de cambio que 
agita a América Latina. Puede ser un sencillo relato de noticias di-

I fundido por internacionales, sobre algún descubrimiento interesan­
te o del desarrollo de algún producto novedoso de procedencia ex­
tranjera al que alguna agencia local de publicidad tenga interés en 
promocionar. Pero puede y debe ser también un auténtico e incan­
sable promotor de ideas y fórmulas conducentes a despejar del ca­
mino los impedimentos estructurales, ideológicos y burocráticos 
que obstaculizan la formulación de una concepción científica y 
tecnológica global, a alto nivel, del Estado, y la elaboración de es­
trategias y políticas sanas y acordes con las necesidades y recursos 
nacionales. Le incumbe ser crítico tanto de las posturas negativis­
tas, frente a la técnica moderna, que añoran el regreso a una vida 
pri.mitiva según los conceptos de Rousseau, como de las actitudes 
de idolatría total de la ciencia y la tecnología, como si fueran un 
"deus ex máquina", según la filosofía de Sarmiento y un remedio 
mágico para todos los males sociales. 

La ciencia y la tecnología, hay que reconocerlo, no tienen el an­
tídoto para todos los desequilibrios, antagonismos e injusticias que 
padece América Latina. Muchas de estas facetas de su subdesarro­
llo fueron engendro de otras épocas históricas y se encuentran arrai­
gadas profundamente en la contextura de los sistemas políticos y 
económicos y las relaciones internacionales vigentes. Esto hace el 
trabajo del periodismo científico más complejo, porque no existen 
soluciones fáciles, sino sólo aquellas que son viables dentro de las 
limitaciones del curso determinante del proceso social. Es por eso, 
también, que el periodismo científico debe ser consciente de sus 
propias limitaciones. 

La tarea del periodista científico es, por ende, múltiple, pero bá­
sicamente es informadora y orientadora y, por esa razón, conviene 
que sea a la vez el periodista un científico; un periodista versado en 
las artes de la comunicación pero dotado de un alma de investiga­
dor y de perpetuo buceador, en busca constante de novedades cien­
tíficas y tecnológicas aplicables y de formas y métodos para pro­
mover la ciencia y la técnica, en general. 

Al igual que la ciencia misma, el campo de actividad del periodis­
mo científico no conoce límites. Es no sólo su derecho, sino su de­
ber, escudriñar los últimos confines del conocimiento humano, 
hurgar tanto en los rincones del macro como del microcosmos, con 
el fin de cubrir la gran brecha que existe, por un lado, entre el gran 
caudal de conocimientos científicos y técnicos acumulados y la 
urgente necesidad de su aplicación práctica en América Latina, 
por el otro. 



Periodismo Educativo y Científico 25 

No es por azar que muchos publicistas cient íñcos, er. los países 
rndustrializados, son altamente especializados, unos en la investiga­
ción espacial y militar, otros en física nuclear y bioquímica o en 
comunicaciones y computadoras, etc. Ya es demasiado vasto y 
complejo el campo científico para que una persona, por muy bri­
llante que sea, lo pueda dominar sola. La elaboración de ensayos o 
comentarios bien documentados y correctamente enfocados ya no 
es cosa de alegres improvisaciones, sino que requiere de conoci­
mientos reales y análisis serios. Con razón, algunos de los más des­
tacados comentaristas de asuntos científicos en EE. Ul.J, y Europa 
son expertos altamente especializados, competentes para emitir jui­
cios, y respetados y escuchados en las esferas más altas del Estado. 
He aquí una meta que el periodismo científico latinoamericano de­
be esforzarse por alcanzar. 

Hay quienes sustentan que la ciencia y la tecnología no tienen 
bandera política e ideológica y que por lo tanto sirven por igual a 
Dios y al Diablo. Hay algo de cierto en esta afirmación. Los 
EE. UU. y Alemania, por ejemplo, han dado un sin finde premios 
Nobel al mundo, por descubrimientos cient íñcos de inestimable va­~ I lar para la humanidad, pero también le han hecho conocer los ho­

i rrores de los cohetes V-1 y V-2 y la bomba atómica. Sin embargo, 
i ya Vannevar Bush, que con su informe al Presidente Roosevelt en 

1945, "Science the endless Frontier" inició un tremendo vuelco 
de la ciencia en su país, y muchos otros de los más destacados 
científicos como Einstein y Oppenheimer advirtieron contra el pe­\ 
ligro de un desarrollo científico y tecnológico "per se", arbitrario y 
desprovisto de claros objetivos humanos. (14) Puede argumentar­
se, desde luego, que el estudio de un nuevo proceso para extraer 
la sacarosa de la caña de azúcar o el reemplazo de un torno manual 
por un torno automático son opciones técnico-económicas y no 
políticas. 

Pero desde otro ángulo, mirando los graves problemas del subde­
sarrollo latinoamericano, en estos campos, donde las interrogantes 
son la terrible brecha tecnológica, la absoluta dependencia de la in­
vestigacíón básica extranjera, el creciente desempleo y subempleo 
y la necesidad de elaborar planes de desarrollo de la ciencia y la 
tecnología congruentes con las necesidades y recursos nacionales, 
entonces las opciones ya dejan de ser meramente tecnocráticas. 

Porque estas mismas problemáticas fijan las pautas y no permiten 
más retraso. Es por eso que un periodismo científico carente de una 
profunda fe en el progreso, capaz sólo de transmitir su asombro so­
bre las hazañas científicas y técnicas de otras naciones sin analizar 
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el propio atraso respectivo, no tiene lugar en esta gran empresa que 
busca encender la antorcha del progreso mediante una ciencia y 
una técnica propias, en el corazón de este continente. Su mensaje 
será necesariamente dirigido a los grandes objetivos que' plantea el 
desarrollo y la independencia de la región. ¿Hacia dónde dirigir los 
escasos recursos para IyD, a fm de que rindan el máximo efecto? . 
¿Cómo superar milenarios prejuicios de anchas capas de la pobla­
ción contra la aplicación de nuevas técnicas y procedimientos cien­
tíficos? ¿En qué medida incentivar gestiones estatales y la coo­
peración regional e internacional en favor de grandes proyectos de 
investigación de interés nacional y subregional? ¿Cómo influen­
ciar en el empresario en contra de importaciones indiscriminadas de 
tecnología extranjera y estimular una ágil demanda tecnológica in­
tema? ¡En fin, ¿cómo hacer consciente tanto al público de las 
actitudes erróneas, como de las responsabilidades de todos los sec­
tores involucrados en esta gran empresa de la revolución científi­
ca?! Es evidente que el enfoque que el periodismo científico dará 
a éstas y otras inquietudes fundamentales no puede ser gratuito ni 
de un colorido vago y confuso. Tiene que afincarse necesariamente 
en una gran identificación con la lucha en contra de todos los 
anacronismos técnicos y estructurales, el atraso en América Latina 
en todas sus manifestaciones palpables y espirituales y la mediocri­
dad de una dependencia científica, económica y cultural que es la 
antítesis de una autonomía política y la libertad humana auténtica. 

Los apuntes que anteceden son ilustrativos de que la labor del 
periodísmo científico no es fácil. Choca necesariamente contra sis­
temas, estructuras e intereses establecidos. Se estrella contra anta­
gonismos que tienen su raíz en las fundamentales desigualdadesque 
dividen el mundo. Pugna en contra de la inercia del conservadoris­
mo, del misticismo, de prejuicios transmitidos desde siglos y 
otras tantas creencias y corrientes de pensar anticientíficas, laten­
tes aún en muchos sectores de América Latina. 

Como mensajero de un mundo más avanzado y de un nuevo esti­
lo de vida, uno de los factores más importantes que el periodista 
científico debe tener en cuenta es la gran diversidad de audiencias 
a las cuales dirige su mensaje. Debe identificarlas como grupos so­
ciales específicos, definir su status en la sociedad y estudiar su acti­
tud frente al desarrollo científico y tecnológico para enfilar su tra­
bajo y el enfoque hacia los problemas y posturas características de 
cada uno. Para cada audiencia, el estrato empresarial, profesional, 
del sector público, militar, obrero-campesino, harán falta no sólo 
temáticas seleccionadas sino niveles de¡ razonamiento, abstracción e 
.idiornas diferentes. En relación con cada uno precisan conocimien-

I 
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tos exactos sobre sus problemáticas y actuar frente a las opciones 
disponibles. Esto es muy importante para la posible identificación 
de estas audiencias con sus puntos de vista, para la afinidad y em­
patía que el periodista científico debe buscar para la mayor efecti­
vidad de su labor. 

Un análisis no menos meticuloso requiere en el periodismo cien­
tífico la forma de difusión del mensaje, según el medio que se em­
plea. No existen, al respecto, patrones uniformes para la prensa es­
crita, la radio, la televisión, el cine y los demás medios de comuni­
cación. La breve noticia en un diario sobre un descubrimiento cual­
quiera apenas tiene un pequeño valor informativo. Un reportaje 
más amplio sobre el mismo acontecimiento, con más información 
sobre el autor, el lugar y las circunstancias en que se produjo, ya 
ensancha la visión y despierta más interés. Más importante aún es 
que en un ensayo de una revista se relate la larga y ardua labor 
que condujo a este descubrimiento y se explique su valor práctico, 
sus posibles áreas de aplicación. Es así como se logra impactar al 
lector con el trabajo que cuesta la investigación y la recompensa de 
reconocimiento que le espera y -lo que es más importante aún­
motivar interés en él para su posible utilización. 

En la radio, un breve pero ágil reportaje sobre innovaciones o 
nuevos procesos técnicos, dirigido a una audiencia específica, ten­
drá más efecto de penetración que un tedioso monólogo de tipo 
doctrinario. En la televisión, la transmisión de cintas extranjeras 
sobre las últimas maravillas científicas y técnicas del mundo desa­
rrollado son útiles a pesar de su poco valor para aplicaciones loca­
les, porque hacen transparente la brecha que separa los países sub­
desarrollados de los desarrollados, especialmente cuando son acom­
pañados de un atinado comentario. 

Sin embargo, un impacto orientador y motivador mucho más a­
gudo se podrá lograr con documentales que enfocan modos de pro­
ducción obsoletos del país mismo, infraestructuras económicas y 
sociales inexistentes o deficientes, standards de vida locales primiti­
vos que reclaman transformaciones profundas. Tales documentales, 
adecuadamente comentados, serán más aptos para la sensibiliza­
ción de la opinión pública y más funcionales para generar disposi­
ciones favorables a la aprobación de proyectos de investigación 
tendientes a analizar los problemas y plantear soluciones así como 
a la posible toma de decisiones sobre medidas de índole técni­
ca, para su remedio. 

Mucho más concertado puede ser el trabajo del periodismo cien­
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tífico desde instituciones preocupadas intrínsecamente por la apli­
cación de conocimientos y adelantos científicos y técnicos en sec­
tores específicos, como la industria, la agricultura o la salud. En es­
te caso, los programas y planes especí ficos de desarrollo, con las 
prioridades y plazos establecidos, plantean al periodista científico 
campos de acción defrnidos, le permiten concentrar sus mensajes a 
audiencias y a objetivos claros y diseñar paquetes comunicativos 
óptimos, para los efectos concretos que se desean obtener. 

Desde luego, que estos breves apuntes no presentan, ni mucho 
menos, una visión global sobre las tareas y dificultades principales 
del periodismo científico. Sólo se ha pretendido esbozar a muy 
grandes rasgos algunas de sus facetas y responsabilidades principa­
les. 

Finalmente, Se impone puntualizar sobre todo dos exigencias 
fundamentales. Primero, la importancia de una formación excelen­
te e interdisciplinaria del periodista científico. Debido al complejo 
y multifacético carácter del desarrollo científico y tecnológico no 
basta con una buena preparación periodística; eS imprescindible 
también la adquisición de sólidos conocimientos en la economía y 
la sociología del subdesarrollo y en materias como la historia de la 
ciencia, la transferencia y creación de tecnología, organización de 
las actividades de IyD y política científica y tecnológica. 

Sólo sobre la base de serios estudios académicos en estos campos, 
el periodista científico llegará a comprender a fondo el alcance de 
la ciencia y la tecnología para el desarrollo integral en América 
Latina y actuar con autoridad, como portavoz de los cambios que 
exige la actual brecha y dependencia tecnológica y científica. Se­
gundo, la importancia que tiene la estrecha relación entre el perio­
dista científico por una parte y las realidades concretas en cada uno 
de los sectores económicos y sociales prioritarios de la sociedad por 
la otra. Siendo tan notoria en los países latinoamericanos la falta 
de adecuada información científica y tecnológica, es necesario que 
el periodista científico sirva de ágil intermediario entre la ciencia y 
la tecnología disponibles cuya producción crece cada día y los mu­
chos potenciales usuarios que requieren de ella en cada país. Para 
cumplir con esta función, necesita por un lado de excelentes fuen­
tes de información científica y técnica, que él mismo tendrá que 
procurarse; y, por el otro, un íntimo contacto no sólo con las 
asociaciones y gremios de las más diversas agrupaciones sociales, 
agricultoras, industriales, mineras, laborales, etc., sino también con 
las instituciones estatales especializadas, las universidades y los ins­
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titutos de investigación para conocer muy de cerca sus más graves 
problemas y necesidades. 

PETER SCHENKEL. 
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la comunicación 
y el desarrollo 
de la sociedad 

la ciencia
 
y la cultura
 

El desarrollo 

Se concibe el desarrollo como un proceso dirigido de profundos 
y acelerados cambios que tienen por objeto alcanzar el bienestar 
material y el ascenso cultural de toda la población, el empleo pleno 
y seguro, el aumento de la productividad y la protección del medio 
ambiente, con la participación general de los habitantes. 

Las Naciones Unidas, en la Estrategia Internacional del Desarro­
llo aprobada el 24 de octubre de 1970, destacan que la finalidad 
del desarrollo es dar mayores oportunidades de una vida mejor, 
para lo cual son necesarios cambios cualitativos y estructurales de 
la sociedad que deben ir a la par con el rápido crecimiento econó­
mico, siendo requisitos indispensables: la distribución más equitati­
va del ingreso como positiva manera de promover la justícia social 
y alcanzar eficiencia en la producción; la elevación sustancial del 
nivel de empleo como premisa para lograr un nivel más alto de se­
guridad de ingresos; la ampliación y mejora de la educación, salud, 
nutrición, vivienda, asistencia social, y la salvaguardia del medio en 
el que la vida humana se realiza como efectiva práctica de mejora­
miento de la población. ; 
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Parece evidente que existe una relación entre la comunicación y 
la decisión social de desarrollo. Hay quienes pretenden encontrar 
una correlación directa positiva y es muy diverso el grado de vincu­
lación que se le asigna: 

a) El sociólogo Wilbur Schramm atribuye a la comunicación los 
papeles de vigilancia del medio, formulación de políticas para el 
cambio y enseñanza para la adaptación del individuo, que co­
rresponden a los requisitos del desarrollo que demanda informa­
ción, participación y aprendizaje. ASÍ, entonces, la información 
crearía el clima general propicio al desarrollo y afianzaría una 
actitud favorable al cambio que, en mucho, radica en la modifica­
ción de las antiguas actitudes y la creación de otras nuevas para 
lo cual los medios son autosuficientes, para informar y animar; o, 
por lo menos, son auxiliares promotores que contribuyen a re­
forzar a otras fuentes de impulso transformador. 

b) Ithiel de Sola Pool, científico político, aprecia que la creación 
de las imágenes del desarrollo es función vital de la comunica­
ción. Esta sirve de impulso inicial para sumergir al hombre en el 
dinamismo del desarrollo y es la comunicación la chispa que ini­
cia el proceso, enseñando nuevos valores, normas y símbolos, 
modelando o consolidando una conciencia nacional y sirviendo 
de canal de expresión del torrente humano transformador. 

e) Según Lakjshmana Rao, sociólogo hindú, cualquiera que sea el 
sector que se considere en la esfera del desarrollo, la comunica­
ción tiene fuerza significativa de cooperación porque despierta la 
iniciativa para nuevas actividades, empleos y empresas de tras­
cendencia en el ámbito económico; fomenta el concepto de e­
quidad, el respeto a la dignidad humana y la aceptación de la 
nueva sociedad, sin cuyos aportes poco cambiaría el contexto 
social; contribuye a desplazar el poder que tiene por fuente la 
herencia hacia el que se funda en la realización de la propia 
persona y eleva el concepto de la importancia de las masas en la 
estructura del poder, sustantivo requisito de la política. 

Si se llevara al extremo la simplificación del concepto de desa­
rrollo, se encontraría que es productividad, expansión de la pro­
ducción, nuevas formas de enfrentarse al ambiente y aprovecharlo. 
Esto, en suma, es el fruto de la educación, la investigación cientí­
fica, la aprehensión e invención de tecnologías. El cambio, por otra 
parte, involucra una profunda y persistente participación humana, 
con capacidad para decidir y acelerar los procesos de transforma ­
ción. Así pues, entre los factores estratégicos elel desarrollo, se 
debe destacar el caráct.erdeterminante que corresponde a la ciencia, 
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a la educación y a la tecnología, porque toda pretensión de progre­
so y modificación se mvahdará SI no hay avances sustantivos en es­
tos campos, aplicados siempre al mejoramiento de la vida humana. 

La comumcecion es indispensable para la supervtvencte de las sociedades. 

En la abundancia o en la escasez, se han conformado sociedades 
complejamente organizadas en las cuales la comunicación constitu­
ye uno de los recursos indispensables para la supervivencia y evolu­
ción de sus estructuras y el logro de sus objetivos, La comunica- r 
ción facilita la creación de una conciencia nacional que señale las I 
metas coherentes y racionales que la socie.dad ha de perseguir y , 
ayuda a forjar en el ser humano los conceptos, juicios y acti- \ 
tudes que le lanzarán a la conquista del bienestar, Mientras más \ 
grande sea el esfuerzo requendo para desarrollarse, mayor será la 1 
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necesidad de que los medios de comunicación se conviertan en ele­
mentos de promoción social. 

Dos mundos conviven en la tierra: el uno, desarrollado, ha crea­
do una vasta y refinada tecnología productiva de bienes y serVIClOS, 
lo que le ha permitido elevar los mveles de vida de sus habitantes, 
El otro, subdesarrollado, permanece agobiado por la escasez y nece­
sidad. Separa a estos dos ámbitos una brecha que aumenta día a 
día, por el crecimiento autososterudo y la suficiencia científica y 
técnica del pnmero, y por la incapacidad de aprovechar eficiente­
mente sus recursos, del segundo. Esa fisura no será atenuada sino 
con grandes esfuerzos internos de los pueblos en desarrollo. 

Las nuevas funciones de la comunicación en la moderna socie­
dad han determmado que el comunicador se multiplique y espe­
ciahce. Del polivalente periodista que cubría todas las fuentes se ha 
llegado a los comunicadores especializados en importantes sectores 
de la actividad humana como la economía, la ciencia, la cultura, el 
arte, la educación, la técnica, el deporte, la antropología, la medici­
na, etc. Una de estas ramas de la comunicación es la de 1" educa­
ción, la ciencia y la tecnología a cuyo ejercicio ha dado en llamarse 
periodismo cientíñco. Trata de que la comunicación y sus medios 
trasladen masivamente contenidos que amplíen y mejoren la mfor­
mación popular sobre ciencia y técnica y contnbuyan a formar in­
tereses y vocaciones que lleven a la gente hacia las nuevas ccupacio­
nes surgidas por el progreso de la sociedad. 

..,. El periodista CIentífico es un nexo entre el proceso educativo y 
la población. Se ha transformado en promotor para el conocímien­
to, adaptación y creación de la tecnología indispensable para el de­
sarrollo. Consciente de lo difícil del acceso directo de la mayoría 
de la gente a los mensajes de la investigación cient.ífrca y tecnológi­
ca y la innovación educativa, el penodista procura entregarlos con 
la habilidad y los recursos de su profesión, como parte de la comu­
nicación indispensable y permanente que exige el desarrollo. 

La región latinoamericana busca cerrar la brecha tecnológica que 
la va apartando de visibles adelantos del ser humano como indivi­
duo y como sociedad y vive preocupada por ampliar el honzonte 
de su población cuyo aumento ha sido explosivo. Ha adoptado mé­
todos y modahdades de cambio propios que condicionan su acción 
en marcha hacia las metas imaginadas para mejorar la vida social, \ 
económica y cultural de sus pueblos. En los países de América se 
han individualizado los esfuerzos, se han pluralizado las soluciones 

\ y se agita, como aspiración inexcusable, la de la integración eco­
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nómica, social, educativa, crent ífica, técnica, cultural. Es en este 
contexto donde la comunicación en general y el periodismo en par­
ticular tienen mucho que hacer y bastante por qué responder, a 
la luz de las nuevas tareas asignadas a la cornumcacíón. 

La educación, la ciencia
 
y la tecnología
 

La educación, la ciencia y la tecnología pertenecen al dominio 
de la cultura y, por ende, de una antropología. Esta. puede conce­
bir al hombre como un ser inconcluso, en camino hacia una finali­
dad o meta, su realización, o también atribuirle la facultad de auto­
determinarse, con independencia de las fuerzas interiores y de las 
coacciones y apremios procedentes del exterior. Cualesquiera de 
estas perspectivas explica el afán del ser humano por conocer el 
mundo y la naturaleza y por aplicar ese conocimiento a la satisfac­
ción de sus necesidades, a obrar conforme a su naturaleza, o a 
desarrollar sus virtualidades SIn ser obstaculizado por su medio. 

Por el conocimiento el hombre trata de unirse a la realidad que 
lo rodea. Esta acción corresponde a la ansiosa búsqueda de 18 ver­
dad y resume lo que se denomina quehacer científico. El hombre 
utiliza luego el conocimiento puro adquirido para lograr la trans­
formación de los recursos naturales, y en ese empeño crea las 
tecnologías necesarias: este es el quehacer tecnológico. La forma­
ción de los recursos humanos como preocupación especial dentro 

, del esfuerzo, que busca la realización integral del hombre, es lo que , se denomina quehacer educativo 

Educación 
Etimológicamente, educación quiere decir acción de conducir 

fuera de, y también acción de criar y de instruir. En un sentido ge­
neral, sería el empleo de los medios propios para procurar el de­
sarrollo del hombre. El concepto de formación global consta en la 
definición del Congreso de Sevres (1968) que considera la educa­
ción como la formación completa del hombre de este tiempo, lo 
que exige que se le prepare tanto para la acción como para la activi­
dad intelectual, esta última equilibrada por una formación prácti­
ca en contacto con lo real 



36 CIMPEC - OEA 

Los sociólogos, entre ellos Emil Durkheim, han sostenido que 
"la educación es ante todo un esfuerzo por socializar a las genera­
ciones nuevas"; aunque es evidente, en ciertos momentos de la his­
toria de las sociedades, que el Individuo parece ser empujado hacia 
un primer plano por corrientes sociales poderosas. Alfredo Cu­
villier-Fleury insiste en la sociahzación afirmando que "el indivi­
duo no es la persona, porque aquel sólo mediante un esfuerzo pe­
noso se convierte en persona, para lo cual es Indispensable 
la VIda social". 

No está por demás intentar aprisionar un ámbito conceptual 
tan extenso con la ayuda de autorizadas definiciones. Claude Hel­
vétius cree que la educación lo puede todo, pero Mauríce Barrés es­
tima que ninguna educación transforma a un ser porque tan solo lo 
despierta. Lucien Laberthoniére estima la educación como un 
verdadero alumbramiento a una vida superior por la acción de otra 
vida superior. André Gíde juzga que "educación significa libera­
ción", concepto este último que robustece Emmanuel Moumer 
cuando define la educación como un aprendizaje de la libertad 
mediante la colaboración de la tutela y de sus potencias espontá­
neas. 

Desde otro ángulo, "la educación incluye todo cuanto hacemos 
nosotros mismos por nosotros y hacen por nosotros los demás con 
el fin expreso de acercamos a la perfección de nuestra naturaleza", 
como lo afirma John 8tuart Mili, concepto que, en cierto modo, 
comparte Cabnel Compayré cuando sostiene que la educación es 
"el conjunto de esfuerzos reflejos con los cuales se ayuda a la natu­
raleza en el desenvolvimiento de las facultades ffsicas, mtelectua­
les y morales del hombre, con la mira de su perfección, su felicidad, 
su destino social". 

En cuanto a los objetivos, vale destacar lo que señala Herbert 
8pencer de que "el ideal de la educación sería lograr una cabal pre­
paración del hombre para la vida, considerada en toda su amplitud" 
Quizás es más amplia y actual la que ofrece Roger Gal: "El niño de 
hoyes el hombre de mañana, y la educación modela por su in­
terrnedio el mundo por venir", por lo que atender al futuro, tratan­
do de desarrollar la creación y la inventiva más que el Instinto de 
imitación, "ayudaría quizás a la humanidad a evitar numerosos 
males -r-rrvahdades materiales y espirituales, crisis, revoluciones, 
~uerras- a los que se la condena por no renovar voluntariamente 
en ella la comprensión, la fraternidad y la paz". 

En América Latma, Paulo Freire, brasileño, ha difundido un 
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criterio más generalizado de la educación. Define al hombre como.
 
ser culto, capaz de crear cultura, de transformar el ambiente para su
 
servicio. La cultura es la contribución del hombre a la naturaleza.
 
Para ello debe ser sujeto de decisión, creador crítico. Fundamental­

mente ha de ser libre, es decir en posibilidad de discernir, recono­

cer, cnticar y modificar conscientemente el medio.
 

r

La educación, entonces, ha de ser profundamente humanista.
 

Ha de permitir que el hombre tome conciencia de sí mismo a fin
 
de que la persona sea capaz de crear y decidir.
 

En la educación se distinguen cinco elementos genéricos, dos de 
ellos personales: el educador y el educando; el fin de la educación, 
los principios o ideas de la labor educativa, y los medios o métodos. 
Considerada como un arte, la educación da origen a un sistema y, 
como CIencia, a la pedagogía y disciplinas afines. Desde la alfabeti­
zación hasta los estudios universitarios de postgrado, la educación 
afronta problemas de todo orden: filosóficos, científicos, sociales 
y técnicos. La investigación en la educación busca soluciones y da 
fundamento a las reformas e innovaciones. Entre las nuevas ideas 
que preocupan al mundo contemporáneo vale citar las que se refie­
ren a la educación permanente. 

La Comisión del Desarrollo de la Educación (Unesco) determinó 
las líneas generales de lo que se denomina educación permanente: 
la educación comenzará tanto o más tempranamente cuanto más 
ampliamente se admita la importancia de la formación preescolar; 
y se prolongará durante toda la existencia, por cuanto el proceso de 
aprendizaje prevalecerá sobre el de enseñanza. Aprender es natural 
y necesario para el ser humano, y la escuela deberá cambiar su fr­
losofía poniendo más énfasis en los contenidos que en las formas de 
enseñanza. 

Dentro de esta tendencia, los conceptos tradicionales de educa­
ción parecen superados porque: 

a) Luego de la escuela elemental debiera poder ofrecerse a cada in­
dividuo un método, un ritmo y una forma de enseñanza adapta· 
dos a él. 

\ b)	 El ser humano no cesa de instruirse y formarse durante toda la 
vida, sobre todo por influencia del medio. El reconocimiento de 
este hecho deberá transformar la educación: posiblemente un 
sistema que integre y coordine la formación del niño con la del 
adulto. 

e) La educación futura -permanente- deberá capacitar al indivi­
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duo para adaptarse al cambio. Para ello tendrá que ser flexible y 
operar de acuerdo con el ritmo del progreso científico y técnico. 

Si la educación se ha de extender a toda la vida humana y ha de 
abarcar muchos y complejos factores, la escuela no podrá asumir 
sola las funciones educativas de la sociedad. Deberán participar en 
esta tarea común otras instituciones y funciones, entre ellas las 
industrias, las corporaciones, las comunicaciones y el transporte. 

El educador 
El periodista que pretenda trabajar en el campo educativo debe 

tener cabal concepto del papel del maestro. Es la persona que esen­
cialmente se ocupa de la educación por lo que, al abrazar su carre­
ra, debe tener ya una excelente preparación previa y no ha de des­
cuidar su continuo y sistemático desarrollo profesional. 

Es importante una visión clara de los papeles que corresponden 
al maestro porque ella ayudará a la relación con él. El maestro es 
instructor, experto, preceptor de ética, legislador, juez, fiscal de 
rendimientos, policía, asesor, consejero y amigo. En el ámbito la­
tinoamericano, frecuentemente es requerido para tareas de secre­
tario, representante, líder y agente de relaciones públicas de la co­
munidad o de sectores de ella. 

Desde el punto de vista de la pura docencia, su oficio se encua­
dra así: 

a)	 Enseñar con actualidad, aplicando métodos e instrumentos mo­
dernos; 

b) Motivar el aprendizaje en el estudiante con imaginacíón y crea­
tividad y dándole el significado vital de lo enseñado; 

e) Investigar y aprovechar las investigaciones ya realizadas para ma­
yor efectividad de la enseñanza, mejora de materiales, métodos y 
contenidos; 

d) Aconsejar a otros profesionales y actuar como especialista del 
plan de estudios en su materia o nivel. 

La investigación educativa 

La educación depende estrechamente de la índole y forma del 
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pensamiento social de la época y de las estructuras socioculturales 
concretas en que se desarrolla y que de una u otra manera lo condi­
cionan. La educación ahora, como fenómeno o como proceso, es 
un mecanismo de gran potencia e influjo para servir determinados 
fines ideológicos. Por esto, ninguna doctrina ha descuidado la edu­
cación y todas han sumado elementos de presión para su trans­
formación. Por ejemplo, el reclamo de más educación creó la 
"presión del número" que echó abajo las estructuras de la escuela 
de élite y exigió la transformación en el modo de enseñar, determi­
nando una coyuntura de cambio total de la tecnología de la educa­
ción, comparable a la registrada en la medicina con la aparición de 
los antibióticos. 

Es que la educación es ahora, además, una "industria básica" 
para el desarrollo económico, porque crea a un tiempo el saber 
cómo en el avance industrial y los productores calificados que ha­
cen funcionar la economía. Por eso es que la educación preocupa 
como inversión, como objetivo, como técnica y organización, y 
ello justifica la investigación que orienta su dinamismo, así como la 
incursión del perioclismo en sus ámbitos. / 

Entre los grandes problemas que con inusitada fuerza y urgencia 
desafían al maestro, la investigación ocupa lugar preeminente. Al 
tiempo que está obligado a investigar y dirigir actividades de este 
género, debe conocer las que se hacen en su campo específico. 

La investigación cubre todos los temas imaginables, desde los 
méritos del aprendizaje programado hasta los valores de la enseñan­
za en equipo; desde las condiciones del estudiante hasta los valores 
de los planes, graduados o no, de orgamzación.cubriendo también 
la utilización de métodos, recursos, elementos mecánicos y aplica­
ción de modernas tecnologías al aprendizaje. 

Es que la investigación, el estudio y la enseñanza hoy se hallan 
interrelacionados en un complejo proceso social que tiene ya 
muy poco que ver con la educación de élite, como se la entendía 
en otros tiempos, porque, con giro impresionante, se ha convertido 
en inversión que exige y reclama investigación para afianzar la pro­
ductividad de sus procesos. 

La ciencia 
¿Es posible definir lo que significa 'ciencia? , se pregunta la 

Enciclopedia Británica, y su respuesta es profunda V sugestiva: 
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"Tal vez no, porque la ciencia es una de las mayores actividades de 
la mente humana, tal como el arte, la religión o la filosofía, que 
pueden comprenderse solamente en relación con su historia. Po­
dría interpretarse la ciencia como una forma de considerar el mun­
do; pero si un hombre no SIempre tiene el mismo temperamento, el 
hombre de ciencia tampoco adopta en todo momento una actitud 
científica... Es muy difícil discutir la ciencia como una entidad, 
pues si la palabra latina Scientia significa conocimiento, el uso mo­
derno cubre solamente ciertas clases de conocimiento y sus áreas 
son tan vastas que nadie puede estudiar más que fracciones de ellas. 
Es más, el conocimiento científico es extremadamente diverso: de 
reacciones subatórnicas a procesos mentales; de las leyes matemá­
ticas de la termodinámica a la economía de las relaciones entre 
razas; de los nacimientos y muertes de las estrellas a las migraciones 
de los pájaros; del estudio de virus ultramicroscópicos a nebulosas 
extragalácticas; de la aparición y disolución de culturas o de crista­
les a la aparición y disolución de átomos y de universos. ¿Puede tal 
diversidad de tópicos ser resumida en una definición? ". 

La ciencia ha sido definida por Mario Bunge como un estilo de 
pensamiento y de acción: A.más reciente, el más universal y el más 
provechoso de todos los estilos. 

En la ciencia se pueden distinguir el trabajo -la investigación 
científica- y su producto final, el conocimiento. El conocimiento 
de la naturaleza y el poder que de él se desprende crecen contínua­
mente y hay quienes califican esta aceleración como un crecimien­
to exponencial, por lo que el proceso del conocimiento y la utiliza­
CIÓn de lo investigado no pueden contenerse, sostiene Max Born. 

Se defrne a menudo al hombre como un animal raciona!. Su 
ascenso se basa en su capacidad para reunir experiencias y actuar en 
función de ellas. La ciencia tuvo sus raíces históricas en dos fuen­
tes primarias: la tradición técnica, mediante la cual se transmitie­
ron las experiencias prácticas y las habilidades, y luego, las aspira­
ciones y las Ideas humanas. 

Una definición de George Alfred Sarton señala a la ciencia como 
la única actividad humana que es verdaderamente acumulativa y 
progresiva. 

Cuando comenzó la revolución científica, en los siglos XVI y 
XVII, la investigación podía ser realizada por hombres relativamen­
te aislados, con escasos medios materiales.En cierto modo,esa ac­
tividad era independiente del medio que la rodeaba y existía un 
evidente individualismo científico. En la presente época, la inves­
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tigación científica requiere recursos cada día mayores y, por su 
complejidad, sólo es factible cuando el conjunto de la sociedad 
POl ~~cisión del Estado y de los que controlan los medios de pro: 
ducción, le da su apoyo y respaldo. Los científicos se integran en 
equipos, y su trabajo, en la mayoría de los casos, obedece a progra­
mas establecidos. 

América Latina registra un atraso en la producción científica, 
considerada factor de desarrollo. Entre las críticas que se hacen al 
analizar esta situación de atraso, pueden constar las siguientes: 

a) Una parte apreciable de la investigación científica que se realiza 
no guarda relación con las necesidades del continente. 

b) Los procesos de producción, y particularmente los de industria­
lización, no han prestado la debida atención a la investigación de 
los recursos, los procedimientos, los equipos y los productos. 

c)	 Falta de definición de las políticas científicas nacionales, que 
determinen prioridades para el estudio de los problemas y los 
convierta en objetivos concretos de investigación. 

El científico 
Las estimaciones numéricas sobre el total de científicos y su 

distribución geográfica muestran su concentración en los estados 
desarrollados, en tanto que en los países en desarrollo la propor­
ción de científicos e investigadores es varias veces menor que la 
relación de su población con el total de habitantes del mundo. 
Este desequilibrio se agrava con el proceso conocido como fuga de 
cerebros, mediante el cual se transfieren, desde los centros de for­
mación de alto nivel del mundo subdesarrollado hacia las econo­
mías industriales, expertos, técnicos y profesionales cuya prepara­
ción fue prolongada y costosa, y que buscan mejores ingresos y o­
cupaciones en las áreas desarrolladas. 

La complejidad de la actividad científica moderna y los altos 
costos de los intrincados procedimientos de experiencia han im­
puesto el trabajo en equipo. La figura del científico aislado ahora 
constituye una excepción. Sin embargo, considerando que el perio­
dista especializado tiene que tratar con hombres -los científicos-, 
resulta ilustrativo incluir una apreciación hecha por sicólogos sobre 
los que serían rasgos aparentemente comunes entre los hombres 
de ciencia. En un estudio sobre la personalidad del científico, rea­
lizado por la sicóloga clínica Anne Roe a principios de la década 
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de 1950, ésta destacó las que serían características de este tipo 
humano del que se ofrecen extractos: 

a) El científico tiene una necesidad general de autonomía e inde­
pendencia. Desea ejercer una suerte de dominio personal sobre 
su medio. Resiste bien las presiones que ejercen para for­
zar la orientación de su pensamiento reflexivo. Lo atraen los 
hechos contradictorios y busca ansiosamente fórmulas concilia­
doras. 

b) Emocionalmente, es una mezcla de estabilidad y de sensibilidad 
que se expresa de manera inesperada. No hace su trabajo por 
altruismo. Disfruta intensamente, sin embargo, cuando lo realiza, 
ha llegado a él acicateado por una vocación invencible. No es 
impulsivo. Su capacidad de comunicación es limitada debido a 
que voluntariamente no quiere desarrollarla. Tiende a ser escép­
tico respecto de toda ortodoxia y en materia de religión mues­
tra mucha liberalidad. 

e) Comparte con otros creadores intelectuales una tendencia a la 
introversión. Las fronteras nacionales e ideológicas tienen para 
él importancia escasa. Carecen de sentido las jerarquías, las 
diferencias sociales y muchos de los usos y costumbres que 
impone la moda. 

d) Su vocabulario tiende a lo críptico. Las voces que emplea deri­
van del latín y del griego. Sus ecuaciones son universalmente 
aplicables. El lenguaje científico se ha convertido en una barre­
ra que hace difícil una buena comunicación hacia el exterior. El 
científico, enfrentado a los problemas más variados, observando 
las estrellas, midiendo el tiempo geológico o desentrañando la 
clave del crecimiento celular, tiene que pensar en realidades y 
hacer abstracciones que trascienden el paisaje y la vida local. Se 
explica que él se sienta formando parte de una comunidad inter­
nacional. 
Ritchie Calder, profesor de sociología de la Universidad de 

Dublin y periodista científico -Premio Kalinga de Unesco-, habla 
de quienes piensan con temor en la consolidación de la comunidad 
científica. Esta comunidad, que lleva en sí un germen de aristo­
cracia, podría adquirir poder político. Asistiríamos entonces, dice 
Calder, a la restauración del sistema implantado por las dinastías 
faraónicas en el viejo Egipto. El conocimiento de unos pocos 
-los sacerdotes y los escribas - y las grandes mayorías cumplirían 
en la fábrica una tarea similar a la de aquellos que construían pirá­
mides. A juicio de Calder la difusión constante de información 
científica elimina esa posibilidad. Compara, por último, al periodis­
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ta científico con Prometeo, el titán que robó a los dioses, para 
entregar a los humanos, la chispa del fuego, la artimética, el alfabe­
to, el cultivo de la memoria y todas las artes. 

La tecnología 
La antropología y la sociología señalaron y distinguieron en el 

pasado tres especies de hombres: horno faber, el que hace cosas; el 
horno sapiens el que razona; y el horno loquens, el que se comuni­
ca. Cabe CItar esta clasificación como intento de formar estereotipos, 
aunque ahora predominen las apreciaciones globales. 

El horno sapiens llevaría en sí, y lo desarrollaría, el germen del 
hombre de ciencias. El horno loquens, el del comunicador y el ho­
rno faber el del tecnólogo. 

Antes de ser artista, filósofo y maestro, el hombre fue construc­
tor, artesano e ingeniero. Durante la prehistoria, en el alba de la 
humanidad, el hombre luchó por su existencia y empezó a domi­
nar la naturaleza que lo rodeaba. Toda esa ímproba tarea se inserta 
en la vida espiritual. Comienza entonces un juego sin término: 
conocimiento que se aplica, aplicación de la que surgen nuevos co­
nocimientos, con cada descubrimiento técnico se incrementa la po­
sibilidad de realizar nuevas combinaciones del conjunto de descu­
brimientos técnicos. Así aparece una situación similar al cálculo 
del interés compuesto. 

Es difícil determinar las zonas que corresponden a la ciencia 
pura -expresión que muchos rechazan, y que aquí se utiliza con 
sentido didáctico- y la ciencia aplicada o tecnología. Para distin­
guir esas zonas puede usarse como referencia el concepto de inte­
rés previo. 

Teóricamente, el científico, hasta cierto punto, trabaja en busca 
de nuevos conocimientos sin subordinar su trabajo a ideas precon­
cebidas, sin una finalidad programada. En cambio, el tecnólogo o­
pera, en la mayoría de los casos, tras la satisfacción de una necesi­
dad específica, programada, con presupuesto y plazo. 

La ciencia de hoyes la tecnología de mañana aunque se han a­
cortado tanto las distancias que casi son fenómenos coetáneos; en 
virtud del proceso señalado, la tecnología recupera con frecuencia 
el estado de ciencia pura y retoma luego a la búsqueda de lo prácti­
co. 
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La tecnología tiene por rrusion la transformación, mediante el 
conocimiento logrado por la ciencia, de las materias primas o recur­
sos naturales en objetos capaces de satisfacer necesidades humanas 
La materia prima pierde su integridad natural y debe manipularse 
para que cumpla el fin indicado. Para que esa adecuación del recur­
so natural sea objeto útil, entraña un trabajo, un valor, la eficien­
cia del método, el que, a su vez, implica productividad, economía. 
Por otra parte, la modificación de la materia prima obedece a una 
necesidad humana que es preciso satisfacer, y la cuantía de esa 
necesidad dará la medida de la utilidad del objeto y del valor y 
oportunidad de los recursos que han de emplearse, es decir, del 
método utilizado para hacerlo. 

La expresión tecnológica en la América Latina es heterogénea. 
En determinados sectores, se ha llegado a la utilización de tecno­
logías modernas y complejas, pero el promedio general acusa nive­
les ostensiblemente bajos. El desarrollo tecnológico ha sido siempre 
considerado una respuesta a necesidades fundamentales. Pero para 
que esa respuesta se produzca es preciso que los países tengan con­
ciencia de sus necesidades básicas y se propongan, de manera deli­
berada, satisfacerlas. 

Las hipótesis que atribuyen el lento desarrollo tecnológico al al­
to costo representado por los recursos materiales y humanos no 
parecen compadecerse con la realidad representada por países, 
como Suecia, que han desarrollado una tecnología que les permite 
competir con los países altamente desarrollados, ni con la presen­
cia, en América Latina, de enclaves modernos, fruto de tecnologías 
avanzadas. 

Para que la América Latina participe y disfrute plenamente del 
desarrollo tecnológico y científico, se necesita de una estrategia 
que conside~e varios elementos que se relacionen entre sí, a saber: 

a) Un sistema educativo que forme los recursos humanos adecuados 
y en cantidad suficiente. 

b) Recursos suficientes para la investigación: laboratorios, institu­
tos, centros, plantas piloto, proyectos coherentes, sistemas de 
comunicación a diversos niveles, etc. 

e) Sistemas institucionales para promover, planificar y coordinar 
la investigación. 

d) Mecanismos jurídicos y administrativos que creen incentivos y 
normen la política de desarrollo tecnológico. 
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e)	 Estímulos para la tendencia uniformadora e integradora de los 
programas de enseñanza de los países latinoamericanos (Conve­
nio Andrés Bello). 

La investigación científica 

Para decirlo con todo rigor, afirma G. Berger, el conocimiento es 
indefinible, porque querer conocer el conocimiento es tratar de ver 
la propia mirada, por lo que, para saber qué es la visión, hay que 
mirar los objetos y después reflexionar, no cerrar los ojos. Para M. 
Bunge el conocimiento es hallar y formular problemas y dedicar 
el esfuerzo a resolverlos, por lo que el conocimiento científico será 
el resultado de la investigación cient.ífrca, es decir, la averiguación 
realizada con el método y el objetivo de la ciencia. 

Para el espíritu científico todo conocimiento es la respuesta a 
una pregunta. Nada es porque sí, nada es dado, todo es construido 
porque, como lo afrrma Ferdinand Gonseth, ninguna explicación 
científica se efectúa a partir de un cero de conocimientos, porque{ 
ella sólo puede efectuarse a partir de una cierta situación en la que 

1 el sabio dispone de un cierto saber previo y un cierto lenguaje pre­
1, constituido. 

No se trata simplemente de hallar problemas; la investigación 
consiste en tratarlos. Dejar de tratar problemas es dejar de investi­
gar. La diferencia entre la investigación original y el trabajo cientí ­
ca rutinario consiste en que la primera trabaja problemas origina­
les, o estudia problemas viejos con planteamientos ongínales, rmen­
tras que el trabajo rutinario científico se ocupa de problemas que 
son de un tipo conocido y que se estudian por un procedimiento 
conocido. 

Las tareas del investigador son las siguientes: a) percibir y cono­
cer determinados problemas, b) insertarlos en un cuerpo ordenado 
de conocimientos, y e) intentar resolverlos con el máximo rigor. 

La selección de problemas es la definición de una línea de inves­
tigación. Las líneas de investigación, sobre las que trabajan colecti­
vidades o equipos -el CIentífico aislado corresponde a otra época­
son seleccionadas considerando varios factores: a) interés intrínse­
co del problema, b) tendencia profesional del grupo investigador, 
c) posibilidad de aplicaciones, d) facilidades instrumentales y de 
financiación, e) coherencia con los objetivos de los planes, progra­
mas y proyectos del estado o de las empresas. 
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La ciencia, la educación y la tecnología se plantean constante­
mente grandes tareas, de las que a su vez_ suelen derivar éxitos y 
fracasos. La crítica al quehacer científico no es monopolio de los 
científicos; trasciende su ámbito y concita la atención y acción, 
multitudinarias. Un ejemplo lo ofrecen las experiencias con artefac­
tos nucleares. 

Los problemas son el resorte que impulsa la actividad científica 
general. El nivel de la investigación puede medirse por la dimensión 
de aquéllos. El término problema designa una dificultad que no 
puede resolverse automáticamente, sino que requiere una investiga­
ción. Los problemas humanos son de acción, conocimiento, estima­
ción y comunicación. Los fundamentales son de conocimiento. 

Los problemas científicos se plantean sobre un trasfondo cierto 
y racional y se estudian con métodos rigurosos y críticos y con el 
objetivo de incrementar el conocimiento. Si el objetivo de la inves­
tigación es más práctico que teórico, pero el trasfondo y los instru­
mentos son científicos, entonces el problema es de aplicación cien­
tífica o tecnológica. 

No existe una separación rígida entre los problemas científicos 
y tecnológicos y, a veces, un mismo problema planteado y re­
suelto con el desinterés que anima al progreso científico, puede 
dar una solución que tenga valor como conocimiento y aprecio co­
mo aplicación. Un ejemplo lo ofrecen los estudios de ecología en 
relación con las especies de roedores silvestres. Tales estudios pro­
veen conocimiento científico y práctico, útil para la biología y la 
agricultura. 

La investigación científica sigue rumbos distintos tanto en sus 
objetivos como en su metodología. Pero -opinión de M. Bunge­
esa investigación, en general, suele incluir las siguientes etapas: 

a)	 Formular el problema con claridad, es decir, minimizar la va­
guedad de los conceptos y la ambigüedad de los signos. 

b) Identificar los constituyentes, señalando las premisas y las 
incógnitas. 

c) Reunir hipótesis relevantes. 

d) Localizar el problema, determinando si es sustantivo o estratégi­
co; en el primer caso, si es empírico o conceptual, yen el segun­
do, si es metodológico o de valoración. 

e) Seleccionar el método,que debe ser adecuado a la naturaleza del 
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problema y la clase de solución que se busca. 

f) Simplificar, mediante la eliminación, la información redundante. 

g) Analizar, es decir, desmenuzar el problema en sus unidades más 
simples. 

h) Dar, como estrategia, prioridad lógica a los subproblemas o re­
gistrarlos según su dificultad. 

i) Buscar problemas análogos resueltos. 

j)	 Transformar el problema: variar los constituyentes y su formula­
ción o ambas cosas, intentando convertir el problema en otro 
más tratable y del mismo campo. 

k) Exportar el problema. Si fracasan los esfuerzos anteriores, inten­
tar cambiar el problema dado por uno análogo de otro campo. 

1) Controlar la solución mediante la comprobación de su correc­
ción o verificando, por lo menos, si es razonable. Por lo general, 
la experiencia saca a luz problemas más complejos y ellos obli­
gan al investigador a reanudar todo el proceso, haciendo las va­
riaciones y simplificaciones necesarias. 

No hay problema científico que se resuelva simplemente en el 
laboratorio, en el campo de experimentación o en el aula. 
Para las dudas acumuladas existen conjeturas, las que se denominan 
hipótesis. Varias hipótesis dan lugar a una teoría y si ésta se com­
prueba se convierte en ley. Todo este complejo material teórico es 
indispensable para la tarea investigadora. 

En relación con los métodos científicos generales, resulta proce­
dente recordar los conceptos de Santiago Ramón y Cajal, todavía 
en vigencia. De su discurso sobre la investigación científica, son 
los siguientes conceptos: 

a) Las principales fuentes del conocimiento son la observación, la 
experimentación y el razonamiento inductivo y deductivo. Ya 
han sido definitivamente abandonados los principios apriorístí­
cos, la intuición, la inspiración y el dogmatismo. 

b) Ante los fenómenos que desfilan por los órganos sensoriales, la 
actividad del intelecto sólo puede ser verdaderamente útil y fe­
cunda si se reduce a observarlos, describirlos, compararlos y cla­
sificarlos, según sus analogías y diferencias, para llegar después, 
por inducción, al conocimiento de sus condiciones determinantes. 

e) Los preceptos metodológicos dictados por Descartes, a saber: 
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"No reconocer como verdadero sino lo evidente; dividir cada di­
ficultad en cuantas porciones sea preciso para mejor atacarlas; 
comenzar el análisis por el examen de los objetos más simples y 
más fáciles de ser comprendidos para remontarse gradualmente 
al conocimiento de los más complejos, etc.", son reglas que na­
die deja de emplear indistintamente en el estudio de toda cues­
tión dificultosa. El mérito del filósofo francés estriba, no en 
haber aplicado estas reglas, sino en haberlas formulado clara y 
rigurosamente después de haberlas aprobado inconscientemente, 
como todo el mundo, en sus meditaciones filosóficas y geométri­
cas. 

d) A la voluntad más que a la inteligencia se orientan estos consejos; 
porque hay la convicción de que aquélla es tan educable como 
ésta, y la creencia de que, además, toda obra grande, en 
ciencia o en arte, es el resultado de una gran pasión puesta al ser­
vicio de una gran idea. 

Para el ejercicio del periodismo científico es indispensable la po­
sesión de un bagaje cultural adecuado. Parte fundamental de ese 
bagaje es un conocimiento básico de la historia y la filosofía de las 
ciencias y de la educación. Aprender la lección que ofrecen las 
grandes aventuras del pensamiento humano y la creación de instru­
mentos de investigación, mecanismos y métodos; esa elección pro­
porcionará a este periodismo especializado los contenidos de respe­
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to, dignidad y conciencia que su adecuado ejercicio necesita. Diría­
se que el periodista requiere poseer un espíritu científico que no es 
la genialidad descubridora sino la aptitud de pensar científicamen­
te, aun cuando no se añada nada al saber adquirido. Ese espíritu 
científico que por sobre todo es amor a la verdad, conciencia inte­
lectual, imperio de la voluntad sobre el juicio que preserva de 
cualquier influencia extraña a la razón. 
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la comunicación
 

Para que la educación, la ciencia y la tecnología -factores in­
dispensables en la estrategia del desarrollo e instrumentos que lo 
aceleran- puedan participar activamente en la tarea transformado­
ra de la sociedad y sus logros -principios, descubrimientos, in­
venciones, innovaciones y aplicaciones-, procuren el bienestar y el 
ascenso cultural de la población es necesario propiciar la creación 
en tomo a ellas, de una infraestructura comunicadora. 

A esta infraestructura, cuyos pilares son los medios de comunica­
ción social o colectiva, corresponde la realización de las siguientes 
tareas: , 
a) Creación de una conciencia nacional o continental, referida al 

desarrollo y estímulo de la educación, la ciencia y la tecnología. 

b) Promoción del esfuerzo destinado a acrecentar sus recursos hu­
manos y económicos. 

c) Estudio crítico e interpretación de las implicaciones sociales y 
éticas del desarrollo educativo, científico y tecnológico. 
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La Comumcecson más elemental y comprensible es la conversscion 

Los problemas de la comunicación -desde el más simple, la con­
versación, hasta los más complejos, aquellos que corresponden a la 
cibemética- han sido objeto de estudios sistemáticos y acuciosos 
Dos teorías pretenden explicar cuantitativa y cualitativamente los 
procesos de traslación de los mensajes: 

La Teoría de la Comunicación, que se preocupa por el proceso de 
la comunicación, sus etapas, contenidos y efectos. La Teoría de la 
Información, que se interesa por la cantidad de información que 
puede ser enviada por un canal en un tiempo determinado. 

La comunicación más elemental y comprensible es la conversa­
ción entre dos personas. Claude Shannon y Warren Weaver idearon 
un esquema que permite analizar este proceso. Cuando dos perso­
nas conversan, el que tiene la palabra produce una idea en su cere­
bro (fuente de información), la convierte en una señal mediante 
sonidos de sus cuerdas vocales (transmisor), la envía convertida en 
ondas sonoras a través del aire (canal) hasta el oído de su interlocu­
tor (receptor), en donde se reconstruye el mensaje, cuyo contenido 
sigue hasta el cerebro (destino) Gráfico 2.1. 

El proceso de la comunicación se explicaría así: un mensaje, ori­
ginado en una fuente de información, es convertido por un trans­
misor en una señal, la que se envía por un canal a un receptor y és­
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Gratico 2.1 
ESQUEMA GENERAL DEL PROCESO DE COMUNICACION 

(SHANNON - WEAVER) 

MENSAJE SEÑAL SEÑAL RECIBIDA MENSAJE 

.----F-U~-~-T-E~r-... TI"~.'''' r-...r-:::Ir-...I ,,"','"" I"r-OE-S-T-IN-AC-ION---' 
INFORMACION V V~V V 

FUENTE DE RUIDOS 

te, luego de reconvertirla, la hace llegar a su destino. El mensaje es 
susceptible de alteración durante la conversión de la idea en señal 
tanto en las etapas de transmisión y recepción como en la de recon­
versión. Esta alteración es ocasionada por ruidos o mterferencias. 
La fuente de ruidos actúa sobre el transmisor, el canal y el receptor. 

La información que se transmite refleja el esfuerzo del hombre 
para configurar, de acuerdo con su visión, una parte del universo. 
Se llama ruido la agitación espontánea e irreprimible del mundo 
que lo rodea. Esta tendencia hacia el desorden se expresa en la co­
municación como riesgo constante de destrucción o alteración del 
mensaje. El transmisor del mensaje lucha permanentemente contra 
estas interferencias. Por esto es importante el estudio de la natura­
leza misma de los ruidos, sus propiedades, las normas o previsiones 
destinadas a eliminarlos o, a lo menos, paliarlos. 

Los ruidos pueden ser de tres naturalezas distintas: 

a) Ruidos Semánticos 

Aquellos que se producen cuando las palabras o señales emplea­
das por el transmisor no tienen el mismo significado para el receptor. 
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Ejemplo: 

i) El transmisor habla de plasma refiriéndose al cuarto estado de la 
materia. 

ii) El receptor confunde ese plasma con el plasma sanguíneo. 

b) Ruidos de Influencias 

Producidos por el procesamiento o manipulación de la informa­
ción, determinados por el propósito de obtener una comunicación 
de retorno. 

Ejemplo: 

i) El transmisor se refiere a incidentes fronterizos entre dos países 
y da relieve a hechos y detalles accesorios que responsabilizan de 
esos sucesos a los guardias de uno de ellos. El transmisor es del 
país contrario. 

ii) El receptor -comunicación de retorno- adopta una actitud fa­
vorable a la posición de origen del transmisor. Su actitud ha si­
do determinada por el ruido de influencia. 

c) Ruidos Técnicos 

Las interferencias producidas por limitaciones mecánicas o fisIo­
lógicas del sistema de transmisión: hombre-máquina-hombre. 

I Ejemplo 

i) Transmisión telefónica correcta. 

ii) Recepción defectuosa por cruzamiento de líneas. (Ruido mecá­
nico). 

I1Ejemplo 

i) Transmisión telefónica correcta. 

ii) Recepción defectuosa por sordera del receptor. 

d) Comunicación de retorno 

Toda comunicación, cuando llega a su destino, provoca una 
reacción o respuesta, que se denomina comunicación de retorno. 
La comunicación de retorno no siempre utiliza el mismo sistema 
de transmisión y en muchos casos puede quedar reducida a una 
actitud que no llega a la fuente. 
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La comunicación de retorno perceptible para el medio de co­
municación social suele ser débil. Los ejemplos que se citan son el 
de las cartas al Director y el de las llamadas telefónicas a las esta­
ciones de radio y de televisión. 

La importancia que tiene la comunicación de retorno es eviden­
te: permite conocer las preferencias del público por determinado 
material, establecer las opiniones que suscitan los mensajes, cono­
cer las reacciones provocadas por la comunicación y, por último, 
recibir las críticas derivadas de errores de forma o de contenido. 
El beneficio se origina en las correcciones, rectificaciones y orienta­
ciones que puede hacer el medio. 

Se sostiene la necesidad de estimular la comunicación de retorno, 
lo que puede hacerse por llamados específicos, encuestas, concur­
sos y otros recursos que exciten la voluntad de comunicación del 
lector u oyente. 

La comunicación es un fenómeno universal. Existe una comuni­
cación intercelular que arroja luz sobre los procesos genéticos. 
Hay quienes pretenden explicar, mediante las teorías de la comuni­
cación y la información, los procesos químicos, físicos, matemáti­
cos y biológicos. En el ámbito de la comunicación humana se defi­
ne como el proceso de transmisión de los modos de pensar, sentir 
y actuar de uno o más personas a otras personas. 

Este traspaso de información, de acuerdo con la teoría so­
ciológica de la comunicación, tiene como intención primordial la 
persuasión. Los mensajes operarán o influirán, entonces, sobre los 
modos de comportamiento del destinatario. Otros teóricos propug­
nan el diálogo como finalidad última del proceso y hablan de un in­
tercambio de experiencias afectivas y de conocimientos que influ­
yen de manera recíproca. 

Del vasto y complejo ámbito de la comunicación humana intere­
sa solamente un aspecto: la comunicación colectiva, es decir, aque­
lla que se hace mediante canales multiplicadores -la prensa, la ra­
dio, la televisión, el cine- y que remite sus mensajes a los grandes 
públicos. 

El proceso de la comunicación colectiva tiene características es­
peciales: 

a) La fuente de información está constituida por un ámbito o acer­

vo de conocimientos no siempre abierto.
 

b) El agente activo del proceso es el periodista, que tiene responsa­
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Graneo 2.2 

ESQUEMA DE LA RELACION INFORIIATlVA 

FUENTE DE RUIDOS 

bilidades sobre la forma y los contenidos de los mensajes. 

e) La transmisión opera con palabras, imágenes y sonidos, que son 
las mismas señales que utiliza la comunicación humana directa. 

d] La fuente de ruidos actúa sobre el periodista, el mensaje y el me­
dio. La identificación del periodista con la fuente permite que 
los ruidos afecten la información en su origen. 

Para el estudio sistematizado del proceso de la comunicación co­
lectiva, en el ámbito del periodismo científico, es conveniente a­
doptar una fórmula ideográfica más simple (Gráfico 2.2). 

Para los efectos de este manual, al proceso de la comunicación 
colectiva -('on su esquema- se denominará Relación Informativa. 

La Relación Informativa 

La Relación Informativa es el proceso activado por el periodista 
que obtiene ideas y hechos de una o más fuentes, les da una forma 
y los hace llegar al público a través de un canal o medio. 

Las clasificaciones y métodos de trabajo del periodismo educati­
vo y científico han sido sistematizados por CIMPEC. teniendo co­
mo referencia el esquema o fórmula ideográfica de la Relación In­
formativa: Fuente de Información-Periodista -Mensaje -Medio- Pú­
blico y Fuente de Ruidos. 
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El periodismo científico y educativo es una especialización nue­
va dentro del vasto campo de la comunicación social o colectiva. 
Podría distinguirse, entre otras, por las siguientes características: 

a) La tarea del periodista científico tiene un móvil declarado y 
abierto: la divulgación de la educación, la ciencia y la tecnolo­
gía con fines didácticos y críticos. 

b) El ejercicio del periodismo científico reclama una preparación 
específica porque el manejo de contenidos científicos, a los que 
es necesario dar una forma periodística, vale decir, comprensi­
ble por el público en general, demanda conocimientos científi­
cos básicos indispensables y un adecuado uso de las técnicas pro 
fesionales. 

e) El campo temático del periodismo educativo y científico es muy 
extenso. En América Latina puede intentarse una delimitación 
de ese campo, pensando en el ser humano yen los benel'icios que 
él espera de la educación, la ciencia y la tecnología. El campo 
temático, centrado en tomo del hombre latinoamericano,puede 
incluir entre otras, las siguientes variables: i) el medio ambiente, 
ii) la conservación y racional aprovechamiento de los recursos 
naturales, iii) la salud, iv) la alimentación, v) la preparación y 
formación integral humana y vi) la participación del hombre en 
la actividad socioeconómica, política y cultural. 
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fuentes 
de información 

Definiciones 
En el periodismo educativo y científico, como en el periodismo 

general, las fuentes de información están constituidas por personas 
o grupos de personas vinculadas entre sí permanente o circunstan­
cialmente y por acervos de conocimientos organizados o dispersos,de 
los cuales es posible extraer ideas o datos su scep t i b1es de 
convertirse en mensajes. 

El sujeto de la relación informativa es el periodista. Trabaja in­
merso en la fuente y a él corresponde una labor de indagación y 
búsqueda, de cuya constancia y eficiencia depende el caudal de 
información que, para el campo que cubre este manual, se refiere 
a las actividades educativas, científicas y tecnológicas. 

Algunas fuentes disponen de sistemas propios para la generación 
y distribución de la información, especialmente cuando entre sus 
programas tienen la obligación específica de divulgar conocimien­
tos o técnicas. Tal el caso, por ejemplo, del Instituto Interamerica­
no de Ciencias Agrícolas (IICA/CIRA), que tiene el compromiso de 
difundir los resultados de sus investigaciones. 
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Los comunicadores que trabajan para las instituciones científicas 
y educativas utilizan los métodos del periodismo científico; parte 
importante de sus tareas se realiza a través de medios directos de 
información y con mensajes dirigidos, es decir, que se destinan a 
grupos determinados. 

La fuente de tntormecton puede tener un eprovecnermerno tlurntedo 

Las fuentes privadas disponen de servicios de información, por 
lo general adscritos a las oficínas de relaciones públicas, y son 
veneros importantes de material especializado. En estos casos, la 
información es "contaminada", es decir, lleva el sello del interés 
institucional o del producto o servicio. 

El hecho educativo.cientíñco o tecnológico alcanza la condición 
de acontecimiento una vez que ha sido registrado por el periodista 
y que, convertido en mensaje, pasa por un canal, con destino al 
público. 

Las fuentes de información pueden tener un aprovechamiento 
ilimitado. Un símil aproximado sería el de la pesca en el mar. Al 
periodista general le corresponde extraer toda la pesca que el pú­
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blico lector necesita y reclama diariamente. Al periodista especiali­
zado le está reservada la tarea de capturar determinados peces. Al 
periodista científico y educativo sólo le corresponde obtener una 
especie no muy común -acontecimientos científicos-, cuyos e­
jemplares no los puede ofrecer sin antes prepararlos y aderezarlos 
-mensajes científicos y educativos- al gusto del público lector. 

¿Cuál es el hecho científico, educativo o tecnológico, que 
pueda convertirse en acontecimiento con el auxilio de la comuni­
cación? Todo paso significativo, toda etapa cumplida, todo atisbo 
importante alcanzado por la investigación en las áreas de la educa­
ción, la ciencia y la tecnología y que pueda traducirse ulteriormen­
te en cambios en el modo de vivir de las gentes o en sus relaciones 
y estructuras rectoras. 

El periodista científico y educativo trata de obtener infor­
mación en las fuentes para difundir los conocimientos e innovacio­
nes, con claros propósitos de ampliación de los horizontes del sa­
ber de los lectores. ¿Por qué razones interesa la difusión de los a­
vances en educación, ciencia y tecnología? Entre las respuestas que 
se han dado a este propósito pueden citarse las siguientes: 

a) Las realizaciones educativas, científicas y tecnológicas han sido 
usualmente consideradas como herramientas para el desarrollo. 

b) El hombre corriente debe participar en la adopción de actitudes 
dentro de la comunidad en que vive; debe estar consciente de 
que su suerte está determinada por el destino del grupo; por 
lo tanto tiene que conocer, tiene que saber, tiene que estar infor­
mado, en el mayor grado posible, sobre lo que ocurre. 

c) Suele distinguirse, según el grado de información de las comuni­
dades, la existencia de zonas blancas, grises y negras, es decir, 
bien informadas, con información relativa o incompleta, y de­
sinformadas. En la segunda y tercera zonas el aprovechamiento 
del conocimiento y avance educativo, científico y tecnológico 
registra niveles no satisfactorios. La América Latina es considera­
da zona gris en el atlas mundial de la información.Naturalmen­
te, que en la región coexisten sectores de amplio desarrollo cul­
tural e informativo con otros en los que aquel es incipiente. En 
todo caso, es ostensible en el continente la necesidad de siste­
matizar, aumentar y mejorar, cuantitativa y cualitativamente, el 
volumen y contenidos de la información especializada que llega 
al hombre común. 

d) El acontecimiento científico, educativo y tecnológico forma par­
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te del patrimonio universal de la cultura, por lo que d~be .ser 
compartido y aprovechado p<:>r to~os. Co!respond~ al pe~<:>dlSta 
científico enriquecer ese patrimonio mediante la divulgación de 
conocimientos e innovaciones. 

Clasificación de las fuentes 
Para intentar una clasificación de las fuentes de información del 

periodismo educativo y científico, es necesario disponer de una 
referencia básica. En esta clasificación se atiende a la mayor o me­
nor accesibilidad a esas fuentes. De esta manera, se distinguen cua­
tro grupos: 

a) Fuentes regulares.
 
b) Fuentes específicas.
 
e) Fuentes circunstanciales.
 
d) Fuentes documentales.
 

Fuentes regulares 
Las fuentes regulares son aquellas a las cuales acuden de ordina­

rio los periodistas. El establecimiento de esas fuentes podría decir­
se que refleja la vida institucional del país o de la ciudad. Son resul­
tado ya de la costumbre, ya de la obligación social de informar a 
la colectividad por parte de los diversos niveles de decisión. 

Tentativamente, estas fuentes regulares se clasifican asf: 

a) El Gobierno, los ministerios y sus dependencias.
 
b) El Congreso.
 
e) La función judicial
 
d) Los niveles regionales y locales de gobierno.
 
e) Los municipios.
 
f) Los organismos autónomos, las instituciones públicas o pri­


vadas con función social y de beneficio general. 
g) Las actividades privadas relevantes. 
h) Los partidos, sindicatos, agrupaciones, asociaciones y colectivi­

dad de todo orden. 

Los esquemas de fuentes regulares que establecen los medios de 
comunicación social o colectiva suelen agrupar en rubros referidos 
a campos de actividad y trabajo humano, las necesidades sociales e 
individuales, las formas de entretenimiento y uso del tiempo libre, 
por ejemplo: salud, educación, alimentación, justicia, economía, 
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cultura, religión, deportes, arte, policía, serVICIOS, etc. No se ha 
dedicado la necesaria atención al estudio y sistematización de las 
fuentes regulares; sobre ellas, para su clasificación y uso, parece re­
caer con más fuerza el peso de la costumbre. 

A este respecto puede señalarsé el fenómeno operado por el cre­
cimiento urbano que, actuando como centrífugo, parece empujar a 
los pobladores más acomodados y a los más necesitados hacia la pe­
riferia de las ciudades, dejándolos, en muchos casos, al margen de 
la atención periodística. 

Las fuentes regulares son las que proporcionan al medio -diario, 
radio y televisión- el mayor caudal de información nacional o lo­
cal. De estas fuentes surge el germen de las informaciones especiali­
zadas -educativas y científicas-, que luego será menester com­
pletar y desarrollar. 

La noticia científica no surge completa y cabal de las fuentes re­
gulares. Casi siempre se la logra incompleta ya veces apenas esbo­
zada. Es el brumoso "dato" periodístico, un detalle que casi pasa 
inadvertido; el fruto de la indiscreción y hasta el rumor. Todos e­
llos pueden ser el comienzo de un filón noticioso muy extenso. 

El Periodista y las Fuentes Regulares 

El periodista científico y educativo, como lo hace el periodista 
general, debe visitar periódicamente las fuentes regulares de infor­
mación. En ellas encontrará, con frecuencia, el origen de las noti­
cias educativas, científicas y técnicas. Con el tiempo, logrará su 
propia clasificación de estas fuentes según la riqueza generadora de 
información especializada y determinará la periodicidad de su con­
frontación y visita. 

Dueño de esa semilla noticiosa, el periodista especializado hará 
entrevistas y realizará investigaciones elementales en las propias 
fuentes regulares, lo que le servirá para determinar la importancia, 
actualidad e interés del hecho científico o el grado de avance de 
una decisión vinculada al hecho de su preocupación. Cabe seña­
lar que en las redacciones o centros de producción de los medios de 
comunicación social o colectiva puede decidirse un tratamiento es­
pecial para estas informaciones, liberándolas de las limitaciones de 
tiempo y de espacio. El tiempo periodístico se refiere al factor ac­
tualidad: debe mediar el mínimo lapso entre la ocurrencia del he­
cho y su difusión. Este tiempo, en televisión y radio, llega a míni­
mos casi inconcebibles y no pocas veces la propalación es simultá­
nea al acontecimiento. El espacio periodístico -columnas en el pe­
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riódico, minutos en la radio, segundos en la televisión- es muy 
competido y los límites de su posible extensión para un mensaje da­
do están determinados por los criterios mternos que ponderan la 
importancia de las noticias. Las entrevistas de viva voz y la dramati­
zación en la radio, las imágenes y secuencias gráficas en la televi­
sión y la profundidad y agilidad del reportaje en la prensa, son 
elementos que abren espacio. 

Para completar su información científica el reportero debe acu­
dir a las fuentes específicas y documentales. Ellas proporcionarán 
los créditos y testimonios que son indispensables para fundamen­
tar la información y para proyectarla en su auténtica connotación 
social. 

Técnicas Recomendadas 

Para su trabajo en las fuentes regulares de información, el perio­
dista debe emplear los recursos habituales que le impone la verifi­
cación periódica, con los ejecutivos y responsables de la fuente, de 
si se han producido informes, decisiones o hechos materia de noti­
cia. El amplio conocimiento de la estructura y funcionamiento de 
la fuente y de sus recursos humanos y organización facilitarán, con 
la visita personal, esta labor. Pero además de las técnicas corrien­
tes, se apelará a otras dos especializadas: la de la noticia provocada 
y la del calendario de informaciones previsibles. 

El recurso de la noticia provocada consiste en hacer surgir el da­
to noticioso mediante preguntas oportunas y dirigidas que deben 
sustentarse en un adecuado conocimiento de la materia. El método 
de la noticia provocada distingue al periodista acucioso del rutina­
no y permite vencer la resistencia, voluntaria o involuntaria, de 
los responsables de las fuentes para informar sobre hechos cuya 
trascendencia suele, en muchos casos, ser grande. Para mantener 
la fuente, es decir la apertura a este tipo de datos, es aconsejable 
gran discreción en el manejo de la información. 

Hay muchos temas de carácter educativo, científico y tecnológi­
co que deben guardar una fecha determinada para alcanzar actua­
lidad. Estos acontecimientos mformativos previsibles deben regis­
trarse en el calendario que ineludiblemente tiene que llevar el perio­
dista especializado. El período de espera para su publicación hace 
posible el necesario enriquecimiento de la noticia, así como todas 
las otras gestiones que aseguren su publicación y el agregado de 
ilustraciones o datos concomitantes. 
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Problemas de Tecnología 

A las fuentes regulares deberá acudir el periodista científico para 
informarse sobre los problemas que afectan a la tecnología en el 
ámbito nacional e internacional. Entre esos problemas se destaca 
el de la transferencia de tecnología. 

La transferencia de tecnología se ha definido como el proceso 
mediante el cual los resultados de la investigación que hayan sido 
aplicados con buen efecto en determinado lugar, para aumentar la 
eficiencia en la producción de bienes y servicios, se introducen y se 
usan en otros lugares y circunstancias. Este proceso es complejo y, 
como ocurre con todo lo relativo a la difusión del conocimiento, 
los métodos de transferencia son numerosos. 

a) De los métodos de transferencia tecnológica más conocidos, 
pueden citarse los siguientes: 

i) Una cantidad considerable de información tecnológica está 
incorporada en las máquinas e instrumentos de toda clase. Su 
compra implica la decisión de adoptar una tecnología dada y 
su traslado a un ámbito determinado. 

ii) Otra forma de transferencia es el uso de procedimientos y 
diseños existentes. Se logra con la adquisición de patentes, li­
cencias, planos y diseños y el pago de regalías y obligaciones 
varias que incluyen la oferta de innovación. La adquisición de 
estos derechos constituye uno de los problemas característicos 
de los países en desarrollo. El que en mayor grado afecta a las 
economías latinoamericanas es el pago de estas contribucio­
nes por métodos y técnicas de uso corriente, de fácil adquisi­
ción o reemplazo, pero que deben comprarse a altos precios 
porque protegen marcas, empaques, "secretos" que tienen a· 
ceptación en los mercados. 

iii) La transferencia tecnológica se hace también mediante el co­
nocimiento de investigaciones foráneas, insertas en publicacio­
nes técnicas y científicas. 

iv) Se realiza también transferencia tecnológica por intercam­
bio de profesores y especialistas, por concurrencia a congre­
sos técnicos, por la preparación de proyectos conjuntos en­
tre dos o más países, por inversiones de empresas extranjeras 
que aportan nuevos métodos, por asistencia técnica propor­
cionada por organismos sin ánimo de lucro, etc. 
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v) Una forma nueva de transferencia tecnológica es la venta es­
pecífica de servicios y asesoría técnicos, sin compromiso de 
dotación de equipos o marcas. Se trata de firmas que proveen 
el conocimiento técnico (know how) y mantienen al día in­
formación y asesoría. 

Otro problema relacionado con la tecnología y su transferencia 
y que debe ocupar al periodista educativo y científico, es el deno­
minado "de la brecha tecnológica", expresión que se utiliza para 
referirse al análisis y estudio crítico de las grandes diferencias que 
existen entre las tecnologías de los países desarrollados y las de los 
que están en proceso de desarrollo. Constituyen un problema por­
que el desarrollo apareja adquisición de técnicas aplicadas a la pro­
ducción y a la innovación en general y porque esa distancia, ya 
enorme, crece en disfavor de los países atrasados. 

Grafieo 3.7 LA BRECHA TECNOLOGICA INTERNA 
(EN UNA COMUNIDAD NACIONAL) 

INVESTIGACION f-------// PRODUCCION 

LOS CORTES CORRESPONDEN A 
FALTA DE COORDINAC/ON y PROGRAMACION 

También se habla de brechas tecnológicas cuando se analizan los 
problemas nacionales de transferencia. Esas brechas, como indica 
el esquema (gráfico 3.1), existen y pueden ensancharse entre los 
centros de decisión (gobierno), de investigación (universidades e 
institutos) y de consumo de tecnología (producción). 
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El periodismo científico y educativo puede y debe contribuir 
al esclarecimiento de los problemas de la transmisión de tecnolo­
gía y a superar la inferioridad actual de América Latina, porque las 
soluciones necesariamente implican decisiones que comprometen 
las políticas nacionales y regionales de comercio exterior, inversio­
nes, formación de recursos humanos, de producción de bienes y 
servicios, cuestiones todas de vital interés público. 

Problemas de decisión 

La capacidad de decisión del país, que se encierra en las fuentes 
regulares de información, es la esencia de los mensajes de carácter 
educativo, cientítico o técnico, especialmente de aquellos que 
comprometen opinión. La opinión pública bien informada deman­
dará o respaldará decisiones de gobernantes, ejecutivos y líderes 
sobre todo si ellas requieren esfuerzo y sacrificio nacionales. De 
aquí se infiere el profundo compromiso que vincula al periodista 
científico y educativo con los objetivos básicos de su comunidad. 

Algunos de los temas de opinión que debe tocar el periodismo 
educativo y científico suelen incidir en asuntos como éstos: 

a) Políticas nacionales para la educación y la investigación científi­
ca y tecnológica. 

b) Recursos humanos y económicos para la educación, la ciencia y 
la tecnología. 

c) Desarrollo latinoamericano integrado de la educación, la ciencia 
y la tecnología. 

d) Políticas de importaciones e inversiones. 

e) Tratamiento dado a los capitales extranjeros y a los problemas 
de patentes, marcas de fábricas y regalías. 

f) Normas de producción y calidad en la actividad industrial y en 
los servicios. 

g) Estrategias para el desarrollo y la urbanización. 

h) Regulación de servicios básicos como la comunicación, los 
transportes, la vivienda, el saneamiento, la salud, la educación, 
etc. 

. i) Planificación del desarrollo económico, social y cultural y, den­
tro de él, el desarrollo y uso de la comunicación social. 
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Fuentes específicas
 

Las fuentes específicas están constituidas por aquellas personas 
o grupos de personas que dedican su capacidad y tiempo al estudio 
y a la solución de los problemas educativos, científicos y técnicos. 

Las fuentes específicas pueden reunirse en cinco grupos a saber: 

a)	 Universidad: i) Facultades o departamentos, escuelas e institu­
tos, ii) Consejos, comisiones y grupos o equipos de investigación, 
iii) Investigadores y docentes, iv) Laboratorios y talleres, v) 
Centros técnicos y experimentales, y vi) Programas de práctica, 
aprendizaje y proyectos específicos de investigación. 

b) Estado: i) Organismos y servicios cécnicos, ii) Centros y labora­
torios experimentales, iii) Institutos de investigación y planifica­
ción, y iv) Comisiones especializadas. 

e) Sectores Productivos: i) Equipos de investigación tecnológica, 
ii) Laboratorios de ensayo y pruebas, y iii) Estudio y aplicación 
de métodos, normas y procesos. 

d) Agrupaciones: i) Sociedades y academias educativas, científicas 
y técnicas, ii) Entidades profesionales, iii) Institutos y organis­
mos afines, iv) Grupos interdisciplinarios, y v) Fundaciones y or­
ganizaciones privadas, mixtas o paraestatales destinadas a pro­
mover la educación, la ciencia y la tecnología. 

e)	 Externas: i) Agencias, entidades y oficinas extranjeras o interna­
cionales que dedican sus esfuerzos a asuntos específicos de la 
cultura, la educación, las ciencias y la tecnología, ii) Misiones e­
ducativas, científicas y técnicas, y iii) Expertos, asesores y con­
sultores. 

La nomenclatura de los centros, unidades o grupos, varía de un 
país a otro pero, en general, las tareas de investigación educativa 
científica y tecnológica, en Latinoamérica, están radicadas prefe­
rentemente en la Universidad, luego en institutos especializados 
que dependen del Estado y, en menor proporción, en el sector pri­
vado. 

En muchos casos las fuentes regulares se confunden con las es­
pecíficas, en especial cuando entre las funciones señaladas legal­
mente a las primeras está hacer investigación y divulgación cient í­
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fica o educativa. Tal es el caso de varios organismos autónomos, 
consIderados en este manual como fuentes regulares, como el Ins­
tituto Internacional de Ciencias Agrícolas (IICA), el Instituto Co­
lombiano de Ciencias (COLCIENCIAS) o el Instituto Venezolano 
de Investigaciones Científicas (IVIC), para citar ejemplos. Además 
ya se había advertido que esta clasificación de las fuentes era más 
un esfuerzo de sistematización, aconsejado por razones didácticas, 
que un esquema incontrovertible de la realidad. 

El Periodista y la Fuente Específica 

El periodista, en las fuentes regulares de información y median­
te las técrncas del reportero general-a las que se une la técnica de 
la noticia provocada- obtiene datos noticiosos. Esos datos noti­
ciosos, primera célula del mensaje científico, deben completarse 
con la información acreditada y los testimonios que se pueden al­
canzar en las fuentes específrcas. 

Para obtener material de una fuente espec í hca, el periodista ne­
cosita una preparación previa que le permite incorporarse a un 
mundo diferente, de tubos de ensayo y de máquinas, de libros y do­
cumentos, en fin, de hombres que hablan un lenguaje que no es ha­
bitual y que, desde un comienzo, desconfían de quien sohcita In­
formación sobre temas en los que no es especialista. 

El periodista necesita tiempo y método propios para habituarse 
a las fuentes específicas. Poco a poco Irá ampliando su honzonte. 
Deberá actuar siempre con prudencia, tacto y delicadeza. Y en ca­
da visita, en cada entrevista, requerirá un conocimiento básico de 
las materias que le interesan, al tiempo que mostrará un profundo 
respeto por las tareas que allí se realizan, y junto a su deseo de 
informar estará su voluntad de aprender. 

El periodista no deberá olvidar que él es el circunstanc~al e~ba­
jador de un mundo q~~ debe ~abe: lo que ocurre ep los mIsten<;>sos 
ámbitos de la educación, la ciencia y la tecnología. Esa embajada 
tendrá éxito SI el embajador conoce los elementos básicos sobre los 
cuales se asentará el conocimiento -información- que desea obte­
ner. 

Fuera de lugar estará el anhelo del informador de convertirse en 
científico. El periodista puede transformarse en un experto -asegu­
ra Ritchie Calder-, pero solamente un experto en hombres. En este 
caso, en hombres de CIencia. 
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En su enfrentamiento con la fuente específica --el científico-, 
el periodista deberá disponer de un conjunto de recursos: conoci­
mientos básicos del tema, habilidad para llevar el diálogo y hacer 
preguntas, sentimiento de respeto por la disciplina, espíritu crítico 
adecuado a las circunstancias y un ánimo amistoso y cordial que 
cree el necesario ambiente de confianza. 

Los principales obstáculos estarán representados por la naturale­
za del quehacer cientíñco, es decir, lo que significa la investigación, 
y un problema típico de comunicación, la barrera del lenguaje y el 
desnivel de conocimientos. 

Las fuentes circunstanciales 
Las fuentes circunstanciales, formadas por grupos más o menos 

homogéneos de personas y por acervos de conocimiento, se carac­
terizan por su temporalidad. Ejemplos típicos: una reunión o con­
greso de especialistas o un suelto de prensa. 

Estas fuentes se dividen en dos grupos: 

a) Las que producen material de interés científico de manera espo­
rádica, y 

b) Aquellas cuyo material es preferentemente educativo, científico 
y tecnológico. 

Las del primer grupo S0':'. las siguientes: 

a) Despachos de las agencias de noticias; 

b) Recortes y selecciones de revistas y diarios; 

c) Programas de radio y televisión: 

d) Filmes y documentales; y 

e) Material de las oficinas de prensa y centros de divulgación. 

El otro grupo de fuentes circunstanciales, que corresponde a 
congresos y reuniones de especialistas, necesita un tratamiento pe­
riodístico especial, 

La celebración de una reunión educativa, científica o tecnológi­
ca determinará informaciones de diversa naturaleza: 

a) Previas, sobre objetivos, organización, temarios; h) sobre su 
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desarrollo, registrando novedades y controversias; y e) posteriores, 
que pueden ser reportajes o comentanos sobre las conclusiones o 
resultados del evento. 

Interesan al redactor científico los siguientes aspectos de una 
reunión: calendario, programa, temario, trabajos especiales, asis­
tentes y conclusiones. 

No hay que olvidar que en esta clase de reuniones los trabajos y 
debates de mayor significación ocurren en las comisiones, grupos 
de trabajo, comités, etc., que preparan el material para las reunio­
nes plenarias, por lo que seguir cuidadosamente el curso de todas 
estas labores, o de las de los grupos más significativos, es tarea que 
no debe desecharse cuando se abre una conferencia de índole 
científica. 

Estas fuentes circunstanciales suelen considerarse como venta­
nas abiertas de la comunidad científica, y por ello es aconsejable el 
adecuado aprovechamiento periodístico de la ocasión. 

El Periodista y las Fuentes Circunstanciales 

El periodista debe dar a este grupo de fuentes circunstanciales el 
tratamiento establecido para las fuentes regulares de información: 
considerar la noticia como germen y ampliarla mediante informa­
ciones complementarias acreditadas, obtenidas en las fuentes es­
pecíficas y en las documentales. 

Ejemplos de aprovechamiento periodístico de los datos noticio­
sos obtenidos en estas fuentes circunstanciales: 

a) Suelto de prensa: "Asunción, Paraguay. La producción de mer­
meladas y jaleas alimenticias, de excelente sabor, preparadas con 
bayas y frutos silvestres, puede proporcionar al país una nueva 
línea de exportación. El sabor exótico de estas delicadezas de la 
repostería guaraní ha encontrado excelente acogida en Alemania 
y otros países europeos". 

Aprovechamiento: Este dato noticioso permite la redacción de 
artículos sobre las tecnologías para el procesameinto de la fruta 
y la utilización de un recurso natural. 

b) Noticiero radial: "Científicos de la Universidad de Chile inves­
tigan en los mares australes las posibilidades del kril como ali­
mento. Este es un pequeño crustáceo que abunda en las capas su­
periores del plancton, estimándose que por su rico contenido 
proteínico es una importante fuente no aprovechada de nutri­
ción humana". 



72 CIMPEC·OEA 

Aprovechamiento: Este dato noticioso puede desplegarse en 
informaciones sobre la microfauna marina, el déficit de proteí­
nas y las investigaciones sobre nuevos alimentos. Puede insistir­
se en la necesidad de estudiar el Pacífico Sur y los avances que 
se han registrado con este propósito". 

e) Televisión: Un programa de televisión muestra el avance de la 
erosión en tierras que hasta hace poco integraban el área de 
cultivos del nordeste del Brasil, 

Aprovechamiento: El dato noticioso puede servir para analizar 
varios problemas ecológicos nacionales, el deterioro de hoyas 
hidrográficas, la tala indiscriminada de bosques, el avance del de­
sierto, la erosión y la pol ítica de conservación y protección de 
suelos y recursos naturales renovables. 

d) Documental de cine: Un documental de eme se ocupa de los 
altos índices de mortalidad provocados por las enfermedades 
gastromtestinales en la primera infancia. 

Aprovechamiento: La información motiva trabajos sobre puen­
cultura, contammación de las aguas, sanidad ambiental, educa­
ción en el hogar y protección de recursos humanos. 

Las fuentes documentales 

Las fuentes documentales se defmen como acervos de conoci­
mientos, más o menos organizados, cuyo aprovechamiento depen­
derá de la técnica que se emplee. 

La tarea del periodista en las fuentes documentales guarda mu­
cha similitud con la de quien hace investigación histórica. Pero 
tiene más limitaciones, es menos rigurosa y está condicionada por 
los factores de tiempo -la actualidad periodística- y espacio, es 
decir, la disponibilidad de centímetros en el diario, de minutos en 
la radio y de segundos en la televisión. Más que investigación, esta 
tarea se considera una exploración documental. 

Las fuentes documentales, en general, son las siguientes: 

a) Los archivos del periódico, la radio y la televisión. 

b) El archivo y biblioteca personales. 

e) Bibliotecas generales y especializadas. 
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Fuentes documentales acervos de conocimientos mas o menos organizados 

d) Colecciones de publicaciones y revistas especializadas. 

e) Enciclopedias, diccionarios y repertorios educativos, científicos 
y técnicos. 

f) Anuarios, índices, resúmenes, almanaques. 

g) Colecciones de libros sobre temas científicos. 

h) Textos de enseñanza de todos los niveles. 

i) Indices bibliográficos. 

j) Boletines y comunicados de organizaciones científicas o técnicas 

k) Material fotorreproducido. 

1) Memorias y tesis de grado, proyectos y monografías. 

m) Material de centros de documentación 
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El Periodista y la Fuente Documental 

En la fuente documental el periodista encontrará el material que 
completará y fundamentará la información obtenida en otras fuen­
tes. Ese material complementario equivale a la documentación, es 
decir, la confirmación de la existencia real de valores informati­
vos transmisibles. La documentación necesita créditos, en otras pa­
labras, el reconocimiento de la identidad de la fuente. La existencia 
de créditos determina el nivel de responsabilidad del trabajo. Cuan­
do la fuente está debidamente acreditada, ella es responsable de.1Q 
que se dice y el periodista de cómo se dice. 

El hecho de que el periodista frecuente las fuentes documenta­
les para completar sus informaciones, tiene otro ángulo de interés 
que es menester poner en evidencia: su enriquecimiento cultural. 

Una adecuada información cultural reclama una lectura cons­
tante. Merced a su incursión en estas fuentes y a su familiariza­
ción con las técnicas de exploración documental, aprendiendo a 
manejar enciclopedias, repertorios, índices, "kárdex" y documen­
tos, el periodista ensanchará sus horizontes culturales con rapidez, 
lo que le permitirá más tarde trabajar ordenadamente, preguntar, 
investigar, organizar y redactar con claridad y exactitud. 

Exploración Documental 

La exploración se define como la indagación, en libros o docu­
mentos, de conocimientos, verdades o demostraciones que otros 
han alcanzado, y que el periodista ignora total o parcialmente, por 
lo que busca datos para completar su tarea informativa. Esta labor 
debe realizarse observando algunas normas: 

a) La profundidad y el ámbito de la exploración documental de­
ben tener una limitación precisa, determinada por el criterio pe­
riodístico que se utilice para evaluar el interés del tema noticio­
so. 

b) Es preciso tener presentes los imperativos de tiempo y espacio 
que gravitan sobre la tarea periodística. 

e) No se puede aspirar a resolver o zanjar las controversias científi­
cas y técnicas que se encuentran en la exploración documental; 
en estos casos se recomienda dejar constancia de ellas. 

d) La densidad de información científica resulta poco atractiva, di­
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FICHA DE INVESTIGACION 

No. I Autor I Asunto: 

Título: I 
Lugar Editorial Fecha 
Páginas y referencias 

Textos y comentarios: 

fícil y hasta aburrida para el lector, de manera que conviene in­
cluir lo principal y prescindir t!e lo accesorio. 

e) El sentido del límite en la exploración documental incide en to­
dos los aspectos del tema: las ideas, los hechos, las personas, los 
lugares, el tiempo y el detalle. 

f) Los libros y documentos objeto de exploración deben correspon­
der a una fecha de edición que guarde relación con la mayor o 
menor actualidad del tema que se estudia. 

Si se dispone de una guía o un esquema, se evita la tentación de 
incursionar por otros caminos en la tarea de exploración. El perio­
dista puede prescindir del esquema escrito pero deberá tener men­
talmente bien determinado el campo de su investigación: si tropie­
za con otros subtemas atractivos, puede reservarlos para ulteriores 
trabajos, siendo aconsejable su anotación en un banco de temas. 

Se llama banco de temas al listado de asuntos o tópicos que 
pueden ser, eventualmente, materia de desarrollo periodístico en el 
futuro. Puede así llamarse a una simple lista en el calendario o en 
el memorando habitual o puede llegar a comprender una verdade­
ra documentación referencial, a la cual se agregan los hallazgos que 
el periodista hace en el curso de su labor y que contendría, en di­
verso grado de elaboración, materiales aprovechables en diversas o­
portunidades. 
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Para mejor ordenamiento del material recogido conviene, sin 
embargo, que las notas y referencias sean claras y comprensibles y, 
en lo posible, sistematizadas. 

Para reunir la información encontrada en los textos y documen­
tos o localizada en cualquiera otra fuente es recomendable utilizar 
una ficha de investigación que bien puede tratarse de tarjetas que 
incluyan datos como los del autor, título, pie de imprenta: lugar 
de edición, editorial y fecha, y a continuación, en la misma ficha o 
tarjeta, se pueden anotar las páginas donde se encontró la informa­
ción o reproducir los textos, así como otras notas personales. Co­
mo un auxiliar que sugiere una probable estructura de esta ficha 
documental, se incluye un diseño de la misma, la que permitiría 
mantener y catalogar referencias sobre los diversos temas explora­
dos. El periodista puede mejorar y modificar esta tarjeta, según 
sus propias necesidades y su experiencia. 

La documentación permite valorar la seriedad y riqueza de un 
trabajo de periodismo científico. No debe, sin embargo, abusarse 
de las citas, pues puede llegarse al extremo de que la información o 
el artículo resulten "colchas de retazos", pobres en coherencia, ar­
monía y atractivo, e incluso sin valor informativo y, más bien, sean 
muestras de poco fondo intelectual, 
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el periodista 
científico 

Formación 

La formación y especialización del periodista científico deben 
remitirse necesariamente a la situación y condición del periodista 
latinoamericano en general. Hay quienes se refieren a la tarea pe­
riodística diciendo que es un apostolado y quienes la critican por 
considerarla desligada del plan social. 

La condición de creador intelectual podría trocarse por la del 
artesano de la comunicación, debido a las exigencias del quehacer 
informativo moderno. 

El periodista maneja hechos e ideas, trata de informar con la 
mayor objetividad; interpreta y opina, y en esa tarea se identifica 
con los sectores más dinámicos u opuestos al proceso social de 
progreso. Da constantemente nociones de cambio, y al advertirlas, 
indicarlas, explicarlas o deformarlas y seleccionarlas, asume o no la 
condición de agente del desarrollo socioeconómico y cultural. 

El volumen diario de información ha crecido de manera conside­
rable en las últimas décadas, tanto para satisfacer el requerimiento 
del público cuanto para abastecer eficazmente a los medios de 
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comunicación colectiva, cuyo alcance y capacidad multiplicadora 
han sido notablemente aumentados por la técnica moderna. 

Ese volumen comprende una información compleja y heterogé­
nea. El procesamiento adecuado de buena parte de la información, 
la más delicada, la que toca asuntos más controvertidos, o corres­
ponde a ciertas áreas del saber y la actividad humanos, ha determi­
nado el proceso de especialización periodística. La especialización 
profesional recae sobre conjuntos de materias o disciplinas de 
interés general o individual, de naturaleza heterogénea y de finali­
dad diversa, entre ellas la economía, el deporte, la política, la acti­
vidad judicial y policial, el arte, la literatura, el espectáculo. 

Dentro de las especializaciones más recientes está la que se 
ocupa de la educación, la ciencia y la tecnología. La denominación 
que se le ha dado es periodismo educativo y científico. 

En la América Latina la práctica de este periodismo está en de­
sarrollo. Ha alcanzado, en algunos medios, una expresión signifi­
cativa, pero todavía no ha logrado las mismas posibilidades de 
atención y espacio de otros conjuntos temáticos que han gozado 
tradicionalmente de preferencia. 

Entre los obstáculos que encuentra el periodismo científico en 
los medios de comunicación colectiva y que atentan contra su rá­
pida y masiva aceptación, pueden citarse los siguientes: 

a) Los medios de comunicación colectiva se muestran apegados a la 
trilogía de funciones que los usos tradicionales les asignan: in­
formar, orientar y dar esparcimiento. No han prestado atención 
suficiente a otra función que la sociedad moderna les encomien­
da: la educativa. Y el material del periodismo científico es por 
naturaleza didáctico. 

b) Los periódicos y demás medios de comunicación carecen de 
personal especializado en educación, ciencia y tecnología y, 
hasta ahora, los especialistas no son considerados, o lo son muy 
medidamente, en las nóminas de redacción. 

e) Las escuelas universitarias de la comunicación no han prestado la 
atención debida a la necesidad de dar formación profesional es­
pecializada en estas disciplinas. 

d) La circulación y la publicidad son factores que dan carácter 
competitivo a los medios. La preocupación desmedida por 
aumentar el peso de esos factores va en desmedro de los propósi­
tos sociales de la tarea comunciadora, porque suele expresarse 
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en estímulo y preferencia para la producción de material sensa 
cionalista, de impacto inmediato, que se supone o se sabe pre­
ferido y de actualidad. De esta suerte, el material con contenidos 
educativos, científicos y tecnológicos recibe trato no preferen­
cial y ocupa niveles más bajos en el orden de prelación. 

La formación profesional del periodista latinoamericano opera 
de acuerdo con dos modalidades: 

a) La Formación Práctica 

Corresponde a aquella que se realiza en el trabajo, en el propio 
medio de comunicación colectiva. Los aspirantes, tras de mos­
trar una vocación evidente, disponer de conocimientos mínimos 
y distinguirse por su tesón, dedicación y esfuerzo, alcanzan habi­
lidad y práctica profesionales. 

b) La Formación Universitaria 

Es la impartida en escuelas de comunicación -existen en la 
mayoría de los países-, que atienden a las necesidades de forma­
ción profesional de los comunicadores sociales, particularmente 
de los periodistas. Por ser una carrera relativamente nueva en la 
universidad, los planes de estudios están sometidos a constantes 
revisiones y ajustes, por más que se han hecho esfuerzos regiona­
les y continentales de sistematización. 

Junto con el propósito de estimular la práctica del periodismo 
científico, resulta recomendable un desarrollo gradual de la especia­
lización, la cual puede lograrse por dos caminos, a saber: 

a) Periodista en Ejercicio 

i) En una primera etapa es necesario estimularlo para que inclu­
ya tareas de periodismo científico en su quehacer corriente. 

ü) En la segunda etapa se le motiva para especializarse en estas 
disciplinas, dándole las facilidades necesarias. Naturalmente 
esa especialización dependerá de la voluntad, tenacidad y es­
fuerzo del interesado. 

b) El Estudiante de Periodismo 

i)	 Podría comenzarse la tarea incorporando materias de periodis­
mo científico en los planes de estudio y práctica de las escue­
las de comunicación colectiva. 
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ii) Los estudiantes más interesados en la divulgación científica 
podrían realizar seminarios, orientar sus tesis de grado a estos 
temas y recibir algún entrenamiento especial. 

A todos los periodistas, pero en especial al científico y educati­
vo, se les exigen además de la formación adecuada, un conjunto de 
condiciones personales. Esas condiciones son las siguientes: 

a) Capacidad de Observación 

Esta debe caracterizarse por actitudes sensoriales más agudas: 

Ver en vez de Mirar 

Escuchar en vez de Oír 

Palpar en vez de Tocar; 

Saborear en vez de Probar; y, 

Olfatear en vez de Oler. 

Vale la pena reflexionar sobre los matices de sentido que dife­
rencian a estos verbos. 

b) Sentido Periodístico 

El sentido periodístico es aquella condición personal que permi­
te al profesional visualizar - programar, planear anticipadamente­
el modelo periodístico, reportaje, crónica, entrevista, etc., que hará 
Esa aptitud, sensibilidad para la apreciación de las efectos del tra­
bajo por realizar, facilita el mejor aprovechamiento de los materia­
les reunidos. Con su ayuda es más acertada la selección de ilustra­
ciones adecuadas, la titulación más exacta, agradable y llamativa, la 
dosificación de la amenidad y, por último, la lealtad a las fuentes y 
al público. 

El sentido periodístico es fruto de la curiosidad orientada y se 
desarrolla con el estudio y la experiencia. 

c) Cultura General 

El periodista, por la naturaleza de su quehacer, es un estudiante 
permanente. Todos los días aprende algo nuevo en las fuentes de 
información y, al escribir lo que ha asimilado, está rindiendo exa­
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men ante el público, el medio y su propia conciencia. 

La velocidad con que trabaja suele constituir un obstáculo para 
su cultura. Debe superar ese problema de algún modo pues sus 
necesidades, en lo que se refiere a información general, son apre­
miantes y crecientes. 

Mayores son esas exigencias para el periodista científico y educa­
tivo. Debe saber lo básico de todas las disciplinas que determinan, 
analizan o resuelven las inquietudes y problemas del hombre con­
temporáneo. Ninguna materia debería pasarle inadvertida. El pe­
riodista científico, más que el hábito, debe adquirir el vicio de la 
lectura, que es un vicio impune. 

d) Claridad de Pensamiento 

Solamente pensando con claridad puede uno expresarse con 
exactitud. Cualquier confusión en los conceptos, por pequeña que 
ella sea, determinará una redacción defectuosa. Las palabras no 
reemplazan al conocimiento preciso. 

Para que el pensamiento sea claro es necesario disponer de una 
información completa, para lo cual el periodista científico debe 
preguntar, preguntar y preguntar, hasta que toda duda sea elimina­
da. 

John Pulitzer, interrogado sobre las tres exigencias que él haría a 
una buena información, respondió: "primero, exactitud, segundo, 
exactitud y tercero exactitud". 

e) Sentido Etico 

El periodista suele ser reacio para hablar de ética, pues la pala­
bra moral le evoca algunos aspectos, los menos atendibles, de las 
costumbres tradicionales: gazmoñería, pacatería y algunos dictados 
que le obligarían a cubrir con un velo de eufemismo las miserias y 
las pobrezas de la vida real. Pero no es esa valorización la que inte­
resa. 

Preocupan las grandes implicaciones éticas. Y conviene enume­
rar algunos de sus problemas: 

i) Distinguir el perjuicio que el avance científico y tecnológico 
puede inferir, en algunos campos, a la sociedad. 

ti) Ehminar la apología de los delitos, los narcóticos, la violencia y 
los totalitarismos. 



82 CIMPEC - OEA 

iii) Respetar las fronteras del honor, la dignidad y la vida privada de 
las personas. 

iv) Atribuir el crédito por una idea o una innovación solamente a 
quien en realidad corresponde. 

v) Mantener lealtad a las grandes aspiraciones nacionales y objeti­
vos supremos de la comunidad. 

vi) Atender al dictado de la decencia y las buenas costumbres. 

f) Entusiasmo y Curiosidad 

El periodista científico debe entusiasmarse con las posibilidades 
de su tarea. Es una empresa llena de dificultades que, sin embargo, 
premia con generosidad: ofrece grandes satisfacciones personales y 
deja frutos palpables y positivos en el lector. Ese entusiasmo, que 
nace de la convicción que se tiene de la utilidad del trabajo, permi­
te vencer toda clase de obstáculos en el esfuerzo por llegar al meo­
llo del asunto educativo, científico o técnico, desentrañarlo y, lue­
go, explicado e interpretado, entregarlo cordialmente al público. 

El entusiasmo, elemento básico de la especialidad, debe ir acom­
pañado de una curiosidad ilimitada. 

Esa curiosidad es la que obliga a mirar el mundo cada día como 
si estuviera recién creado. 

g) Buena Memoria 

Se dice que la memoria es una facultad innata, pero es evidente 
que puede organizarse y enriquecerse. Son recomendables los ejer­
cicios nemónicos, especialmente para la aprehensión de series o 
nomenclaturas. Una buena memoria es herramienta indispensable 
para el periodista científico. 

La capacidad de memorización tiene una potencialidad superior 
a la que registra el rendimiento ordinario. 

h) Organización 

No es escaso el ejemplo de los periodistas de calidad que son de­
chados de desorganización, es decir de carencia de sistematización 
en su labor y de improvisación en sus producciones. La espontanei­
dad y la facilidad para ordenar ideas y circunstancias en medio del 
caos, son sin duda, excelentes condiciones humanas que no se han 
de desestimar jamás. Pero el periodista que escoge el camino de la 
ciencia, la educación y la tecnología, por fuerza debe introducir 
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orden, sistema, método y prioridades en su esfuerzo y producción, 
porque ello le significará la formación de un acervo de información 
y relaciones inestimables con el tiempo, y le ahorrará trabajo en los 
años venideros. Esta organización ha de entenderse desde el hábito 
de programar su producción, hasta la formación de archivos, fiche­
ros de datos, conocimientos y la coordinación de sus actividades" 
diarias, semanales y permanentes. 

Especialización científica 
¿Quién es el periodista científico? El humorista español 

Wenceslao Fernández Flórez da una defimción que vale la pena 
incluir: "Es ese hombre que dedica su actividad a enterarse de cosas 
abstrusas que quisiéramos conocer y comprender, y que no pode­
mos averiguar. El nos las cuenta de manera interesante y sencilla". 

Para alcanzar la especialización, el periodista tiene que afrontar 
las siguientes obligaciones de carácter cultural: 

a)	 Adquirir una cultura científica y técnica básica, mediante lectu­
ras escogidas. Puede idear un esquema que englobe la temática 
que le interese, de acuerdo con las características del medio en 
que trabaja y las necesidades del público al cual SIrve. 

b) Interesarse por conocer los procesos de investigación en educa­
ción, ciencia y tecnología. Distinguir y conocer los métodos para 
comprender el proceso creador de nuevos conceptos e innovacio­
nes. 

e)	 Buscar contacto con los educadores, científicos y técnicos, en 
mesas redondas, encuentros y reuniones destinados a mejorar las 
relaciones y salvar los obstáculos que encuentra la divulgación. 

d) Desarrollar y mejorar sus técnicas de acceso a las fuentes de in­
formación. Buscar la posibilidad de una confrontación constan­
te de nivel académico. Asistir a cursos, congresos, conferencias y 
serninanos relacionados con estas disciplmas. 

e) Manejar un archivo de referencias, documentos, revistas, folletos 
y recortes, 

f)	 Establecer correspondencia con los centros científicos y los que 
se especializan en divulgación en los diversos niveles. 

Cuando se habla del periodista científico y educativo, también 
se incluye al periodista de asuntos generales que desea especializar­
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Al periodista cienttttco ninguna materia deberla pasarle inadvertida 

se y al estudiante de periodismo que se interesa por la divulgación 
de estas disciplinas. 

¿Qué debería buscar este periodista para completar su informa­
ción básica en biología, química. física, matemática, geografía, 
geología, educación, ciencias del espacio, ecología o antropología? 
0, si desea información tecnológica básica en agricultura, siderurgia, 
etc., ¿a qué textos debiera recurrir? 

Un plan de capacitación debería incluir consultas a: 

a)	 Una buena enciclopedia. Se complementaría con diccionarios 
y glosarios sobre las materias que interesan. 
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b) Un texto de introducción a las disciplinas seleccionadas. 

e) Un texto para la interpretación de esas materias. 

d) Libros con antecedentes históricos sobre el tema. 

La bibliografía científica en español no es lo suficientemente ex­
tensa y completa, pero en los ultimos años se ha advertido un au­
mento notable en la producción de libros de educación, ciencia y 
tecnología. Es posible, entonces, con la ayuda de profesores, inves­
tigadores y especialistas, formar lIstas de lecturas de carácter básico, 
que permitan abordar con éxito los temas que interesan. 

Los profesores y especialistas que colaboren en la confección de 
esas listas deben considerar: 

a) Que los periodistas con información básica quieren llegar a la 
específica; 

b) Que carecen de adiestramiento para manejar textos científicos. 

e) Que los libros recomendados deben dar visiones temáticas am­
plias, sin entrar en detalles y pormenorización, y 

d) Que deben estar redactados en un lenguaje accesible a un lector 
con buena cultura general. 

La geografía, disciphna ahora totalmente modernizada, y que 
no ha sido atendida cuidadosamente en la escuela básica y media, 
es indispensable para el periodista científico. Debe conocer geogra­
fía humana, económica, descriptiva, física. Le interesan la climato­
logía, el urbanismo y la geología. Debe saber consultar e interpre­
tar mapas, planos, glosarios, anuarios, almanaques, cuadros estadís­
ticos y demás instrumentos de información organizada sobre hechos 
básicos, ciudades, censos, economía, industria, etc. 

En química, el periodista debe disponer de una base de conoci­
mientos que le permitan hacer preguntas y obtener la información 
respecto a esta vasta rama de las ciencias. Debe aprender a consul­
tar los textos especializados para verificar hechos, relaciones, ele­
mentos, leyes y constantes, y disponer de definiciones. Es indis­
pensable un conocimiento elemental de la química para abordar te­
mas de ordinaria ocurrencia, tales como los ecológicos, agrícolas, 
de nutrición, industriales y de salud. 

A los físicos les agradaría que el público, mediante la acción de 
los periodistas, comprendiera que, mucho antes de la bomba ató­
mica, esa disciplina ya era mayor de edad. Además, que el público 
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sepa que hay físicos preocupados por otras cosas fuera de la ener­
gía nuclear y las conquistas espaciales. Para esto el periodista debe 
tener un acervo de conocimientos de la física que le permita com­
prender los grandes adelantos fundados en esta ciencia. 

Hay textos que sirven de puentes entre las ciencias y que permi­
ten ampliar la información sobre el mundo interdisciplinario. To­
das las ciencias, cuando alcanzan determinado desarrollo, registran 
zonas de superposición e interrelación con otras. De esta interde­
pendencia, cada día más profunda, se originan nuevas especialida­
des. Ejemplo: química y biología, bioquímica. En este campo, el . 
interdisciplinario, existe una creciente producción de textos de di­
vulgación que tienen el mérito de ser accesibles al periodista y, al 
mismo tiempo, respetan la precisión de sus contenidos. 

Las matemáticas están mostrando otra faz al mundo moderno. 
Han perdido la condición abstrusa determinada por una enseñanza 
tradicional y facilitan, hasta en los niños, una representación armo 
niosa y exacta, más sencilla y comprensible, del universo y los 
fenómenos que en él ocurren. 

Son las cifras, los símbolos y los signos de relación, los que per­
miten aprisionar en enunciados breves los grandes "paquetes del 
conocimiento moderno", las explicaciones sobre el universo, la vida 
y las posibilidades benéficas o negativas de la actividad humana. 

El periodista científico debe interesarse por los estudios relati­
vos al hombre, su pasado y su futuro. Las respuestas a estos enig­
mas las están dando la biología, la antropología, las ciencias socia 
les y las ciencias denominadas de la tierra, del mar y del espacio. 

No es necesario memorizar definiciones, leyes científicas y cons­
tantes, pero sí conocerlas y distinguirlas. Es importante y práctico 
saber ubicar estas materias en enciclopedias, diccionarios especiali­
zados y en textos, con rapidez y exactitud. 

Para el periodista científico es de gran ayuda que pueda leer en 
algún idioma extranjero, inglés, francés, italiano u otros, a fin de 
tener acceso a literatura especializada cuyo ritmo de traducción al 
español suele ser lento. 

La creatividad, la personalidad y sus problemas, la guerra sicoló­
gica, la persuasión, los resortes de la publicidad, la conducta colec­
tiva, etc., son temas que el periodista científico tendrá la oportuni­
dad de abordar. Es necesaria, entonces, una formación básica en si­
cología y sociología. 
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La era espacial y la era nuclear inspiran a Neale Copple un símil: 
el de un rascacielos cuyos pisos superiores están ardiendo, mientras 
la multitud observa desde abajo con ansiedad y estupor. El mundo 
mira hacia las estrellas, pero tiene que tener presente el barro que 
le dio origen y en el cual afirma los pies. Algunas disciplinas, entre 
ellas la antropología, la arqueología y la historia, miran hacia el pa­
sado - los pisos de abajo - para reunir y ordenar la información 
científica y técnica. Y otras, con ese material, mirando hacia el cie­
lo y desentrañando el misterio del átomo, establecen las precepti­
vas que le permitirán al hombre acercarse a las estrellas. 

Ese hombre no vive aislado. Participa de la sociedad y en ella de­
be desempeñar un papel razonable. Las comunicaciones, la educa­
ción y las ciencias lo capacitan para que pueda afrontar esa obliga­
ción. 

Con el concurso de las tecnologías el hombre se provee de ali­
mentos, protege su salud, cuida su ambiente, conquista más años de 
vida promedio, aprende a aprovechar racionalmente sus recursos 
naturales y busca niveles justos de bienestar colectivo. Todas esas ta­
reas y la satisfacción de nuevas necesidades descansan sobre la in­
novación tecnológica que se origina en el avance del conocimiento. 
y junto a ellas -las tecnologías -, el arte pone su nota humanizado­
ra y superior, que le da al hombre un sitio de privilegio en el mun­
do. 

La visión que se ha intentado de la ciencia, que llega hasta la fi­
losofía, no tiene otro objeto que el de ofrecer al periodista cientí­
fico un apretado panorama de las diversas áreas del conocimiento, 
que para él deben ser objeto de particular estudio. 

No se busca para el periodista la condición del humanista me­
dioeval que pretendía abarcar todos los campos de la cultura de su 
época, sino la prestancia del hombre culto. Hombre dueño de une 
información científica, educativa y literaria, amplia y organizada, 
que le servirá de instrumento para llegar con facilidad a las fuentes 
del conocimiento y trabajar en ellas. 

El área de la divulgación 
La divulgación de material educativo, científico y tecnológico 

tiene una jerarquización que está determinada por el medio que se 
utiliza y el público al cual se destinan los mensajes. 
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La divulgación a nivel institucional, aquella que hace un organis­
mo o institución en cuyo programa aparece especificada la necesi­
dad de difundir innovaciones, puede estar dirigida a públicos bien 
definidos por medios directos de comunicación: conferencias, reu­
niones, cartas, circulares, explicaciones y demostraciones en la piza­
rra, en el terreno, etc. 

Sin embargo, en todos los casos, sea cual fuere el nivel de la di­
vulgación y el propósito perseguido, las técnicas de periodismo e­
ducativo y científico tienen uso y validez. 

Se ha planteado muchas veces la cuestión relacionada con la di­
ferencia que existía entre el periodista especializado y el científico 
o técnico que hacen divulgación. Los casos más conocidos corres­
ponden a los agentes de divulgación agrícola y sanitaria. Algunas 
escuelas de comunicación han proyectado y realizado cursos sobre 
comunicación destinados a determinados grupos profesionales-mé­
dicos, agrónomos, educadores, etc.-, con el objeto de formar un 
profesional con apellido. Ese apellido sería el de periodista. 

Podría darse por aceptada la autoridad y conocimiento de ese 
profesional para incursionar en el periodismo. Sin embargo, hay ra­
zones para disentir de esa tesis. No es problema de jerarquías o 
egoísmos profesionales. Se trata de dos actividades distintas. El 
científico y el técnico son redactores ocasionales. No reconocen li­
mitaciones para comunicarse. Les agrada pulir y retocar su prosa en 
homenaje a la exactitud y fidelidad. 

El periodista dorruna la técnica de escribir y lo que desea es ser 
fácilmente entendido por el público, sin perder de vista, mientras 
trabaja, los límites de tiempo y espacio que le impone el medio. El 
científico posee conocimientos y es posible que pueda tener dotes 
naturales para comunicarse, pero el segundo, el periodista, ha 
canalizado ~ profesionalizado esas dotes naturales y es dueño de 
una técnica y de una expenencia. 

Es una afirmación muy autorizada en los medios científicos la 
de que la ciencia auténtica trabaja en silencio; pero en esos mis­
mos ámbitos se admite que un silencio absoluto sería absurdo y el 
intentar reducir al silencio al científico se convierte en veneno so­
cial. Por eso, en su miseria, los hombres piden el consejo de los sa­
bios cuando, habiendo dado prueba de su habilidad, el ser humano 
ha llegado a crear mecanismos tan potentes que, en vez de facilítar­
le la vida, lo dominan y humillan. Entonces el sabio, el científico, 
el investigador, son los únicos que tienen algo que decir y es el pe­
riodista quien sabe cómo decirlo a la humanidad. 
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Relaciones entre el científico 
y el periodista 

La comparación que sigue, preparada sobre consulta de numero­
sos textos que han tratado el tema, tal vez describe de modo más 
amplio y cabal las semejanzas e igualdades que existen entre el pe­
riodista científico y el hombre de ciencia y advierte de las caracte­
rísticas de las dos actividades especializadas. 

CARACTERISTICAS COMUNES. 
Deben tener conciencia de las presiones sociales, polí­

ticas, económicas, que pesan sobre la ciencia y la comu­
mcacion, 

Han de procurar descubrir cómo se toman las decisio­
nes en y para la ciencia. 

Su trabajo ha de vincularlos profundamente con la co­
munidad, ya para informarla como para movilizarla, en 
el caso de que la ciencia o los medios volcaran su activi­
dad en acciones adversas al hombre. 

Ninguno de los dos es neutral. Son elementos militan­
tes de una comunidad y si no trabajan por su supervi­
vencia y por sus altos intereses es que lo hacen por otros 
de menor validez o para fuerzas escondidas. 

Es similar la responsabilidad moral de los dos. 

Los científicos y los periodistas contribuyen en forma 
complementaria al desarrollo humano. 

ACCIONES COMPLEMENTARIAS 

CIENTIFICOS PERIODISTAS 

La ciencia, en las universida- La prensa libre, dispuesta a 
des con independencia, debe publicar artículos documentados 
mantener la crítica institucio- sobre ciencia, crea la atmósfera es­
nal autorizada y ha de preparar cencial para la tormenta de con­
los "anticuerpos" contra el ego- troversias que desatará la libera­
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ismo y el mercantilismo científi- cion científica de los intereses 
ca. 

Los científicos deben tener 
una clara comprensión de la mi­
sión comunicadora. 

El científico con su trabajo, 
hace avanzar a la ciencia, enten­
dida siempre como servicio y 
cooperación para el bienestar de 
la humanidad. 

El científico es en el tiempo 
actual acaso el único que tiene 
algo que decir a su sociedad y no 
sabe cómo. 

sectoriales. 

Los periodistas deben procurar 
y fomentar un clima general de 
respeto a la ciencia. 

El periodista científico partici­
pa a todos de esos avances de la 
ciencia y facilita su utilización ma­
siva y benéfica. 

El periodista científico sabe co­
mo explicar lo difícil en forma 
fácil para que le entiendan los 
demás. 

VIRTUDES Y DEFECTOS QUE LOS DIFERENCIA
 

CIENTIFICO 

Es un redactor ocasional. 
Escribe cuando es necesario y 

a veces no escribe. 

Maneja una prosa pulida, muy 
revisada, fiel, aunque no le en­
tiendan. 

No acepta limitaciones a la 

PERIODISTA 
Es un redactor permanente. 

Escribir es su trabajo de todos 
los días. 

Le interesa que le entiendan 
todos. Redacta sin detenimiento. 

Tiene modelos profesionales y 
extensión, organización, presen- debe ajustar su expresión y su es­
tación y estilo de sus trabajos. tilo, así como la extensión a las 

normas del medio donde trabaja. 

Se especializa en una ciencia No es expen.o t:O ciencias, es 
y a veces en parte de una ciencia, más bien un experto en científi­
y no tiene sino muy escasa pre- coso Domina las técnicas de la co­
paración en comunicación. municación. 

El científico tiende al tecni- Le interesan sobre todo la clari­
cisma y ello da obscuridad a su dad y el término llano. 
trabajo. 
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Para el científico la ciencia es 
su trabajo. 

Es exacto y riguroso 

Puede ser víctima de pre­
siones. 

Para el periodista la ciencia es 
noticia. 

Es descriptivo y ameno. 

Puede ser víctima de la falsa 
ciencia. 

Son sus virtudes el rigor y la Sus virtudes son la rapidez y la 
profundidad. veracidad. 

Hay especialistas mezquinos, Hay periodistas desvergonza­
sabios incultos, educadores ruti- dos, despreocupados de su sa­
narlos, fruto de una formación ciedad y agobiados por el oportu­
incompleta, deshumanizada. nismo y la ignorancia. 

CONCLUSION: 

Es asimismo una conclusión común: Se ha de procurar que los 
vicios no se generalicen. Esta es una labor social, porque la sociedad 
obtiene los científicos y los periodistas que merece. 

Responsabilidad del periodista 

De tres naturalezas puede ser la responsabilidad del periodista 
científico. 

a) La Responsabilidad .l.Irídica 

Que deriva de las 'leyes del país en el cual ejerce su profesión, las 
que regulan la comunicación social y usualmente cuidan mas de 
reprimir las ofensas y daños a la persona y poco han atendido, 
a los delitos contra entidades y normas sociales de vital significa­
do para la población. 

b) La Responsabilidad Social 

Que se refiere a la buena o mala influencia que el periodista 
científico puede ejercer sobre sus lectores. La influencia y capa­
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cidad de penetración de los medios de comunicación es conoci­
da; el penodista cient.ífico debe tener conciencia de la potencia­
lidad del instrumento que utiliza. Esa conciencia se expresa en 
la responsabilidad social de ser honesto, veraz, objetivo y escru­
puloso. En la mayoría de los países han sido codificadas por las 
agrupaciones profesionales las normas éticas del periodismo. En 
América Latina han alcanzado extensión las de Exequiel Paz, y 
en Estados Unidos son muy conocidas las redactadas por J. H. 
Williams. De este último se recuerda la frase "No digas como 
periodista lo que no puedas ,firmar como caballero". 

e] La Responsabilidad Política 

Que ha de entenderse como la finahdad última de la acción y del 
quehacer del periodista científico y educativo y que no tiene 
que ver con los usuales y menguados conceptos de partidismo y 
banderías, sino con el compromiso social que contrae el perio­
dista al abrazar esta profesión y que implica responsabilidad su­
prema, particularmente para quien ha profundizado en el mundo 
de los conocimientos y la técnica, que ahora son tan signífrcati­
vos para las modernas sociedades humanas. 

la libertad del periodista 
Más allá del problema genérico -la libertad de prensa-r, se debe 

observar lo relativo a la libertad del periodista CIentífico, como a­
sunto personal o individual: 

a) La Libertad .lIrídica 

El periodista científico disfruta de todas las garantías ciudada­
nas comunes, ejerce con intensidad su derecho a la expresión y la 
opinión, y está limitado, como es lógico, por la legislación penal 
que sanciona los actos informativos considerados contravencio­
nes o delitos. 

b) La Libertad Económica 

De definición más difícil, podría decirse que consiste en la mde­
pendencia del periodista científico ante sugerencias o presiones 
que impliquen la estabilidad en el empleo y mejoramiento o de­
terioro en sus remuneraciones. Significa, además, el disfrute de 
un salario decoroso y suficiente para satisfacer sus necesidades. 
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No se puede eludir la mención de las tentaciones y presiones que 
provienen de los usuarios y usufructuarios de la ciencia, la educa­
ción y la tecnología. Ellos, en razón de la magnitud de sus ope­
raciones, negocios y empresas, tienen gran capacidad de decisión 
y de intervención y siempre están atentos a las expresiones y 
manifestaciones de los medios de comunicación que puedan in­
cursionar en los campos de la tecnología cientíñca que explotan. 

e] La Libertad Sicológica 

Se refiere a la mayor o menor libertad que tiene el periodista 
científico de sustraerse a un conjunto de influencias que afectan 
su plena capacidad de expresión, e incluso su juicio. El periodis­
ta científico vive y trabaja en un ambiente determinado y hay 
muchos elementos que inciden en su tarea: 

i) Su formación cultural y social. 

ii)Sus creencias religiosas y pol íticas. 

iii) La llamada deformación profesional - por ejemplo el sensacíona­
lismo, como herramienta para aumentar la circulación o la sinto­
nía-, el deseo de ser complaciente con los lectores, las fuentes, 
los jefes o los propietarios del medio de comunicación. 

El grado en que el periodista logre liberarse de estas influencias 
dará la medida de su libertad sicológica. Pero no queda indemne. El 
desencadena "relaciones informativas" que influyen en los lectores, 
y éstos, desde todos los ángulos, a través de la comunicación de re­
torno, influyen a su vez sobre el periodista. 

De manera que el periodista, a la postre, como dice Dornénico 
de Gregono, conocido tratadista de las ciencias de la comunicación, 
resulta "un condicionador condicionado". 

El secreto profesional 
En relación con los derechos del periodista conviene examinar el 

que se refiere a la protección de las fuentes de información. Se le 
denomina secreto profesional y se defme como el derecho a reser­
var el nombre de la fuente de información. Esta preceptiva no ha al­
canzado todavía reconocimiento internacional, a pesar de los es­
fuerzos que se han hecho. En las legislaciones nacionales, su recono­
cimiento emana de la acumulación de jurisprudencia en torno de 
incidentes específicos. 
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El secreto profesional del periodista tiene la misma naturaleza 
jurídica del secreto del médico, del sacerdote, del abogado y de o­
tros profesionales. A los periodistas les asiste la obligación de ha­
blar de los hechos que conocen, y que saben que son verídicos, pe­
ro no pueden ser obligados a indicar dónde y cómo obtuvieron la 
información. La diferencia entre las dos categorías está en el obje­
to, pero no en la naturaleza del derecho. 

Naturalmente, el derecho al secreto profesional no puede ser uti­
lizado como salvaguardia para dar información inexacta, ofensiva o 
alarmista. En todos estos casos, el resorte corrector es el código de 
ética. 

La ecuación personal 
El periodista es el agente activo de la relación informativa. Su ta­

rea es decisiva en el proceso de la información científica. Resulta 
procedente, entonces, analizar la personalidad del periodista cientí­
fico, señalando los factores que concurren a formarla, y cómo ella 
puede jugar en las diversas situaciones que derivan de sus tareas pro­
fesionales. 

La personalidad del periodista científico (P) corresponde a lo 
que se denomina Ecuación Personal'. Hay tres conjuntos de factores 
en esa ecuación: Los de Formación (F), los de Criterio (C), y los de 
Honestidad (H). 

Puede ensayarse, para facilitar la comprensión de los elementos 
que concurren a formar la personalidad del periodista, la formula­
ción de la Ecuación Personal como una ecuación matemática. En 
ella, la personalidad del periodista científico sería (P), la que es re­
sultado de tres conjuntos de factores. Estos son: la Formación (F), 
que comprende la cultura, la destreza, la experiencia y la vocación; 
los elementos del Criterio (C) son la libertad, las creencias y opinio­
nes, y el tercer factor, la Honestidad (H), se forma con la responsa­
bilidad y la honradez. La relación que existe entre estos factores 
es la que regula, en la matemática, a la multiplicación(Gráfico4.1) 

Concebida la Ecuación Personal como una multiplicación, sus 
elementos son factores y tienen importancia vital, porque si una so­
la de sus magnitudes fuera cero, anularía la ecuación global. 

La honestidad, indivisible y básica, sería el vértice, el eje funda­
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Grattco 4.7 
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mental de equilibrio y la sustentación de la persona del periodista 
científico, dimensión que se proyectaría multiplicada por el criterio 
o juicio y la formación. Cualquiera de esas magnitudes que falte de­
jará incompleto al profesional cabal. En suma, este juego de térmi­
nos lo único que quiere concluir es que la persona del periodista 
científico es una e integral, que se sustenta con elementos que 
vienen de su personalidad, de su educación y de su experiencia, pe­
ro que si no se ha construido sobre bases firmes de responsabilidad 
y sensibilidad social, poco es lo que quedará en aquel ser humano. 

La Ecuación Personal del periodista científico permite analizar 
los problemas que presenta el ejercicio de esta especialiaación. Ob­
sérvese algunos de los problemas relacionados con la práctica del 
periodismo científico, y la manera en que juega la P para restablecer 
equilibrios o resguardar la prestancia de la actividad. 
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Caso No. 1: El Periodista Científico y el Medio (Gráfico 4. 2) 

a) El periodista científico tiene una situación de dependencia res­
pecto del director del medio de comunicación colectiva. 

b) Si ese periodista dispone de alto valor de personalidad -piénsese 
en los factores que la forman-, sus relaciones con la Dirección. 
en materias de periodismo científico, no serán de simple depen ­
dencia. 

Grafieo 4.2 
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e) Una formación adecuada yen constante enriquecimiento, un cri­
terio sano y equilibrado y una honestidad a toda prueba darán 
un alto nivel a la EP. Y con una EP de alto nivel, la prestancia y 
la dignidad profesionales serán sin duda mayores. 
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Caso No. 2: El Periodista Científico ante sus Fuentes y su Público. 
(Gráfico 4.3). 

a) Un sentido excesivo de protección a las fuentes de información, 
originado en la amistad, el respeto exagerado, el temor o cual­
quier otra reacción emocional, irá en detrimento del público lec­
tor, que tiene derecho a saber más y que exige información a su 
embajador, el periodista cientffico. 

Gratico 4.3 

EL PERIODISTA CIENTIFICO y EDUCATIVO 
ANTE LAS FUENTES Y EL PUBLICO 

ECUACION 

PERSONAL 

b) El problema puede operar en sentido inverso. El periodista cien­
tífico evoca los derechos de su público a la información, y entre­
ga absolutamente todo, incluso lo subalterno y las minucias so­
bre personas. Entonces la fuente de información puede quedar 
en situación incómoda y no siempre justa y digna. 

e) La Ecuación Personal, si es rica y desarrollada, facilitará la bús­
queda y encuentro del necesario equilibrio entre las fuentes y el 
público. 
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Caso No. 3: Influencias Respecto del Mensaje (Gráfico 4.4) 

a) Influencias que pueden originarse en el interés de las fuentes 
-innovadores, industriales, etc. -, que tratan de aprovechar el 
mensaje para incluir opiniones favorables a una decisión política. 

b) Esos intereses operan sobre el medio y el periodista. 

e) La EP del periodista se sobrepone a ese riesgo, siempre que ella 
sea de alto nivel. 

El artificio de la Ecuación Personal facilita el análisis de, estos y 
otros problemas. Representa la prestancia y dignidad profesionales 
del periodista científico, valores que en oposición a intereses o 
resoluciones discutibles, deben restablecer el equilibrio. 

La fórmula permite al director y jefes de redacción e informa­
ción evaluar a sus colaboradores. Naturalmente, los conceptos con-

Grattco 4 4 
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siderados como factores en la EP son subjetivamente ponderables. 
y partiendo del bien entendido de que la concurrencia de todos e­
llos es necesaria, puede intentarse una medida aproximada del va­
ler profesional. 

En todo caso, el esquema que se ha desarrollado servirá para fa­
cilitar la discusión de situaciones controvertidas, y será una buena 
referencia gráfica para hacer un análisis, cuando las circunstancias 
lo requieran. 
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el mensaje
 

En el periodismo el mensaje es la forma física que el periodista 
da a las ideas o hechos que ha obtenido de las fuentes de informa­
ción. Esa forma - original, libreto o guión - la envía al público a tra­
vés de alguno de los medios de comunicación social. 

Además del contenido, cuyo tratamiento exige cuidado, conocí­
miento y exactitud, interesa la forma que adquiere el mensaje. 

El material científico destinado a los grandes públicos debe in­
cluir amenidad y algo de buen humor y ambientación anecdótica 
que pueden también obtenerse en las fuentes documentales y, 
sin menoscabar la fidelidad y dignidad del tema, permiten al perio­
dista ofrecer alternativas agradables a un lector demasiado halaga­
do por los otros flancos del periodismo. 

El mensaje destinado a la prensa es un texto escrito de extensión 
variada, con más o menos recursos retóricos, que se adapta a algu­
nos de I.)S modelos de trabajo. 

El mensaje destinado a la radio, o guió'n, es un texto escrito para 
ser leído por una o más personas; puede ser dramatizado y, además, 
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enriquecido con música y efectos sonoros. 

El mensaje para la televisión es más complejo. Corresponde a un 
guión que debe considerar el juego sincronizado de palabras, soni­
dos e imágenes. En el cine documental y de noticias, los requeri­
mientos son similares a los de la televisión. 

Para intentar una clasificación de los modelos más usuales de 
mensajes-puede haber muchas -, es necesario catalogar primero los 
géneros periodísticos, los que inciden en el tratamiento que se da a 
los elementos noticiosos. 

El mense¡e es la forma tlstce de las Ideas y los hechos que se envla al público 

En el periodismo científico se distinguen cinco géneros a saber: 
informativo, interpretativo o de explicación, de opinión o de 
ideas, de ficción y de imágenes. 

Esta agrupación, como todas, adolece de cierta inexactitud y no 
es inexorable. Así, por ejemplo, no falta quien sostiene que todos 
los géneros conllevan opinión por lo que sobraría toda clasificación. 
Otros criterios sutentan que el periodismo científico y educativo 
es realmente periodismo interpretativo cualesquiera sean sus for­
mas de expresión. Esta nota la pone a cubierto (10 que el Manual 
sostiene como elementos de enseñanza y esfuerzo de ordenamiento) 
de las críticas que se refieran a su relatividad y, desde luego, a 
cierta arbitrariedad implícita en toda clasificación. 
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Para ofre-or una noción clara y práctica de los géneros señalados, 
además J" la definición, se proporciona un ejemplo que correspon­
de a las variaciones posibles de un tema determinado: Un nuevo dis­
positivr para desalinizar el agua de mar. 

Perlodismo informativo 
El periodismo informativo tiende a la objetividad como ideal. 

Sus textos están constituidos por las respuestas dadas a las pregun­
'? '-? ' ? d' d ? ' d ? ...7taS ¿que. , ¿qUIen. , ¿como. ,¿ on e. y ¿cuan o. ~ ~"'" . 

Cuando periodísticamente interesa el objeto de la narración y se 
prescinde del sujeto que la hace, se está pidiendo objetividad, la 
cual, como condición inseparable de la noticia, ha sido motivo de 
estudios y polémicas. Para incursionar brevemente en el tema, vale 
citar la tesis de Doménico de Gregorio que tiene evidente valor 
práctico y profesional: Se distinguen dos modos de definir la noti­
cia: a) el sociológico y b) el positivista. . 

Para la escuela sociológica, noticia es aquel particular texto en el 
que se concreta el punto de vista del redactor sobre un hecho deter­
minado que él ha compilado para ser llevado a conocimiento del re­
ceptor, por medio de un instrumento publicitario preestablecido, 
con la intención de que el receptor lo acepte con preferencia a otros 
textos. 

En esta definición se advierte dos elementos subjetivos: el punto 
de vista del redactor y el punto de vista del receptor. Los dos acep­
tarían cierta deformación de la realidad. Esa realidad que, según 
Kant, la mente del hombre por sus limitaciones no llega a percibir. 
La escuela sociológica señala que el periodista y el lector están evi­
dentemente condicionados y que no pueden, por más que se es­
fuercen, "despersonalizarse" para observar la realidad. 

La escuela positivista define la noticia como la narración objeti­
va de un hecho verdadero, inédito y de interés público. La objetivi­
dad es el punto de divergencia entre las dos definiciones. Para la es­
cuela sociológica, la narración objetiva es una quimera, algo bioló­
gicamente imposible, y para la escuela positivista es una condición 
indispensable de la noticia por la que el periodista tiene que luchar 
a fin de alcanzarla. 

Si se acepta que la objetividad no puede existir por las limitacio­
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nes sensoriales del hombre, Doménico de Gregario señala que con­
viene, sin embcrgo, establecer que tal objetividad constituye lo que 
se llama una frontera que se puede perseguir. Es lo que en matemá­
ticas se denomina límite, es decir, el valor al cual siempre hay po­
sibilidad de acercarse más y más; aunque sea imposible alcanzarlo. 

.. , 

Ejemplo de Periodismo Informativo 

'Sobre el tema "Un nuevo dispositivo para desalinizar el agua de 
mar", la información de este género consecuente con las exigencias 
y limitaciones del medio se referiría a los siguientes puntos: 

a) ¿Qué? : el dispositivo. 

b) ¿Quién? : el inventor del dispositivo. 

e) ¿Cómo? : metodología de la invención y forma en que opera. 

d) ¿Cuándo? : cronología de la invención. 

e) ¿Dónde? : ubicación de la invención. 

Periodismo interpretativo 
o de explicación 

Además de la información escueta, el redactor ofrece explicacio­
nes e interpretaciones del hecho científico o la innovación tecno­
lógica. Este género aprovecha todas las respuestas obtenidas por el 
periodismo informativo y, además, pone el énfasis en el ¿por qué? 
y en el ¿para qué? 

Todos los trabajos de periodismo científico debieran ser de ca­
rácter interpretativo o explicativo, afirma Ritchie Calder, y la afir­
mación es también válida para el campo educativo. Y luego enun­
cia su método de trabajo cuando desea desarrollar un tema educati­
vo, científico o tecnológico: "Llenadas todas las formalidades y 
creado el necesario ambiente de confianza, me enfrento al cientffi­
ca. Mis instrumentos de trabajo son solamente tres preguntas: 
¿qué está usted haciendo? , ¿cómo lo está haciendo? y ¿para qué 
lo está haciendo? Con las respuestas dispongo de la esencia del a­
sunto, descripción del objeto o enunciado del concepto; sé qué 
método ha empleado en la investigación y, además, estoy entera­
do de la utilidad de ese trabajo o de la implicación ética que tiene", 
La tesis de Calder reafirma el sentido didáctico que debe tener la 
información científica. 
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Ejemplo de Periodismo Interpretativo 

Frente al tema "Un nuevo dispositivo para desalinizar el agua 
de mar", el redactor de artículos interpretatativos tratará d e aro­
pliar la noticia para ofrecer otros elementos de mayor importancia. 
Buscará las respuestas al ¿por qué? y al ¿para qué? , para descu­
brir el móvil de la invención o innovación y sus posibles consecuen­
cius o aplicaciones prácticas. La interpretación podrá referirse al 
significado de la innovación técnica, señalando el ejemplo de los 
desiertos, las necesidades generales de recursos hídricos y la con­
tribución del invento para la agricultura y la industria. 

Podrá, además, explicar el proceso de la invención, funciona­
miento del dispositivo, descripción, costos, fabricación y comercia­
lización. 

Periodismo de opinión o de ideas 
El redactor científico opina frente a la alternativa que surge del 

hecho o innovación. Da su opinión sobre él o discute su utilidad. 
Si hace periodismo de ideas, considera el hecho o la innovación co­
mo elementos de una situación global más amplia. Y plantea, pole­
miza, aprueba o disiente, en función de ideas generales, sociales, 
políticas o culturales. 

R.T.Bewster se refiere al periodismo científico de opinión o de 
ideas y comenta: "la aparición, exhibición o audición de una obra 
de arte, trátase de un libro, una pieza de teatro, un cuadro o 
un concierto, suscita el interés de los entendidos, los que, junto 
con dar sus opiniones, ofrecen lecciones estéticas al gran público. 
¿Por qué razón, me pregunto, no ocurre lo mismo con las grandes 
obras de la ciencia y la técnica? Si existiera una crítica científica 
y técnica a nivel popular, constante y amena, esas actividades dis­
pondrían de un freno del que hoy carecen... " 

Ejemplo de Periodismo de Opinión 

Tratando el tema "Un nuevo dispositivo para desalinizar el agua 
de mar", el redactor científico aprobará o desaprobará, con argu­
mentos, su utilización. Podría tomar partido en alguno de los fren­
tes en contradicción que se formen. 

En el campo ideológico, el redactor científico podría partir del 
dispositivo desalinizador para referirse al desarrollo, políticas eco­
nómicas, industrias y agricultura. 
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En la mayoría de los casos, estas tareas, las de opinión e ideas, 
escapan a la labor específica del periodista científico, y en los me­
dios de comunicación ellas se reservan a quienes se ocupan de los 
aspectos doctrinarios o ideológicos. 

Periodismo de ficción 
Este género corresponde tanto al periodismo como a la literatu­

ra. 

En general, la prensa, la radio y la televisión se interesan en él y 
solicitan material de esta naturaleza. El periodista científico es, 
probablemente, uno de los profesionales más idóneos para mostrar 
en esta línea de trabajo su creatividad e imaginación. 

El periodismo de ficción ha sido señalado como excelente ins­
trumento didáctico. Se afirma que el niño de hoy ha reemplazado 
su antiguo mundo de cuentos infantiles, mítico y maravilloso, con 
el fascinante relato de fantasías en las ciencias y la tecnología. 

Es posible engarzar elementos científicos, de reconocido valor 
didáctico, en narraciones cuyo argumento sea de imaginación. Es­
te material enriquecería la literatura infantil disponible y serviría, 
al mismo tiempo, de complemento educativo. 

Ejemplo de Periodismo de Ficción 

En el tratamiento del tema "Un dispositivo para desalinizar el a­
gua del mar", el redactor que desee hacer ficción puede preparar 
un cuento o relato imaginario sobre la transformación de un de­
sierto o región árida, mediante el abastecimiento adecuado de agua 
en un centro fértil de progreso y bienestar. 

Periodismo de imágenes 
I 
I 

Se refiere a los mensajes en los cuales la palabra, como la señal, 
es reemplazada total o parcialmente por imágenes fijas, en sucesión 
o movimiento. ' 

Las imágenes pueden corresponder a fotografías, dibujos y pelí­
culas. 
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Una buena imagen reemplaza a 10.000 palabras. 

"Una buena imagen reemplaza a 10.000 palabras", afirma un vie­
jo proverbio chino. 

Uno de los problemas específicos del periodismo científico es 
el de las descripciones: la descripción de un fenómeno físico o de 
un mecanismo, prescindiendo de los términos técnicos y tratando 
de hacer comprensible el texto para la mayoría del público, es una 
tarea ímproba. 

El uso de dibujos, fotografías, croquis, planos o diseños, facilita 
esas descripciones, resuelve el problema y le permite al lector "ver 
con sus ojos" el fenómeno descrito o el mecanismo cuyo funciona­
miento se desea explicar. 

Ejemplo de Periodismo de Imágenes 

En el caso que se ha propuesto: "Un nuevo dispositivo para de­
salinizar el agua de mar", el periodista científico podría recurrir a 



108 CIMPEC - OEA 

un juego seriado de dibujos o fotografías para describir y explicar 
cómo funciona el mecanismo. Otro juego de imágenes podría mos­
trar las muchas posibilidades que ofrece una técnica capaz de pota­
bilizar el agua salobre. 

Modelos periodísticos 

En los países latinoamericanos la nomenclatura de los modelos 
periodísticos registra una variación muy grande. Mientras en la Ar­
gentina una nota es una información que destaca atributos huma­
nos, en otros países se confunde con la noticia escueta. Reportaje y 
entrevista a veces significan lo mismo. El suelto español, ecuatoria­
no o colombiano, puede ser el párrafo chileno o el dato en otros lu­
gares. 

No es fácil, entonces, intentar una clasificación de los modelos 
para trabajos periodísticos, especialmente si ellos deben estar rela­
cionados a los géneros. 

CIMPEC ha hecho una clasificación tentativa, y con ella preten­
de: 

a) dar un paso hacia la uniformidad de la nomenclatura latinoa­
mericana de modelos; 

b) motivar a los estudiosos para ensayar otras clasificaciones más 
extensas y representativas; 

e) facilitar el estudio de las técnicas periodísticas; y 

d) buscar una sistematización que signifique una ayuda para los es­
tudiantes de periodismo. 

TABLA DE MODELOS PERIODISTICOS DE CIMPEC 

Géneros Modelos 

Noticia escueta 
Información 
Crónica 

INFORMATIVO: Entrevista 
Biografía 
Reportaje 
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Información 
Crónica 

INTERPRETATIVO: Entrevista 
Biografía 
Reportaje 

Artículo 
DE OPINION: Columna 

Editorial 

Ilustración de complemento 
Ilustración informativa 

DE IMAGENES: Mapas, planos y croquis 
Retratos 
Ilustraciones seriadas. 

Se prescinde del periodismo de ficción, cuyos modelos se 
adscribirían al cuento o al folletín, incorporándose así a una clasi­
ficación literaria. 

La prensa, la radio y la televisión utilizan modelos diferentes pa­
ra la divulgación de noticias científicas. Existe, sin embargo, una 
suerte de patrón dado por la prensa, y a él conviene remitirse, en­
tonces, en busca de la sistematización que se estima necesaria. 

Un alto porcentaje del material de radio, televisión y cine está 
destínado a esparcimiento, goce estético, etc. Interesa aquí el espa­
cio que se dedica a noticias y, de éste, el que se refiere a material 
educativo, científico y tecnológico. Por otra parte, las amplias po­
sibilidades de los medios llamados electrónicos -radio, televisión y 
cine - pueden modificar las formas de los mensajes, enriqueciéndo­
las con la ayuda de la música, el sonido y la imagen, lo que no es 
posible para la prensa, soporte tradicional de este material. 

Es posible, entonces, que para todos los medios de comunica­
ción, haya muchos modelos. CIMPEC ha tratado de tipificar los 
más representativos y usuales, en el área del periodismo educativo 
y científico. Así y todo, su clasificación, se repite, es solamente 
tentativa. 

La Noticia Escueta 

La noticia escueta es una breve relación que se construye con las 
respuestas a las cinco preguntas básicas: qué, quién, cómo, dónde y 
cuándo. 
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ESQUEMA DE LA NOTICIA 

RESPUESTA 

RESPUESTA 

NOTICIARESPUESTA 
ESCUETA 

RESPUESTA 

RESPUESTA 

Se utiliza en el periodismo informativo y se caracteriza por su 
concisión. Está condicionada por su máxima aproximación al ideal 
de objetividad. 

La representación gráfica de la noticia escueta consta del Gráfico 
5.1 

Las respuestas a cada una de las cinco preguntas forma el elemen­
to noticioso. El ordenamiento armónico de los elementos obteni­
dos constituye, entonces, la noticia escueta. 

Ejemplo: 

Qué: goce estético de la música mediante la conversión de los so­
nidos en destellos de luz. 

Quién: con el auxilio de un órgano provisto de un computador. 

Dónde: En Suiza. 

Cuándo: en estos días. 
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Desarrollo 

LA MUSICA ENTRA POR LOS OJOS 

"Los sordomudos podrán gozar de la belleza de las composicio­
nes de Beethoven, Strauss o Bach. Tecnólogos suizos acaban de 
construir un órgano especial para sordos. En lugar de sonidos, un 
computador incorporado al instrumento transforma las notas en 
colores. Así los sordos tienen una sensación visual de la música, de 
la que puede ahora decirse que también entra por los ojos". 

Grafieo 5.2 

ESQUEMA DE LA INFORMACION 

~ \autNllcoiollDOiDEllcutDOI 
R R R R R 

La Información 

La información corresponde a la noticia desplegada. El abanico 
inicial -formado por las respuestas a las preguntas básicas- se ha 
abierto formando nuevos abanicos, de los que surgen respuestas que 
entregan elementos noticiosos de complemento, secundarios, de de­
talle y prolijidad. (Gráfico 5.2). 
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Si se analiza el caso propuesto, la noticia sobre el órgano que 
convierte los sonidos en destellos luminosos, se establecerá cuán 
rica puede ser la búsqueda y hallazgo de nuevos elementos noticio­
sos. 

El QUE, desplegado en abanico, ofrece otros QUE, posiblemen­
te instrumentos parecidos, de otros inventores -QUIEN-, que o­
peran de manera distinta -COMO-, que residen en otra ciudad 
-DONDE- y que en otra época -CUANDO-, hicieron sus expe­
riencias. 

Todas la demás interrogaciones, mediante los nuevos abanicos, 
proporcionarán abundantes elementos noticiosos. 

EJEMPLO DE INFORMACION: 

El ejemplo de información que se incluye -solamente el enc~­
bezamiento- permite un análisis de su riqueza en elementos noti ­
ciosos. 

Clave 

Q-l QUE 

Q-2 QUIEN 

Q-3 COMO 

Q-4 CUANDO 

Q-5 DONDE 

METEOROLOGO ANUNCIA DESHIELO 
DE LOS POLOS PARA EL Ai'lO 2.000 

Clave Textos 

Q-2	 Buenos Aires, 28 (Telam).- Geoffrey Sinclair, un inglés na­
cionalizado argentino 

Q-5	 que trabaja en nuestro país y realiza investigaciones 

Q-l sobre meteorología, acaba de regresar de Londres, donde 
asistió a unas jornadas sobre el estudio del hielo polar. 

Q-5	 En el centro londinense de investigación geográfica "Glem 
Heath", vinculado al Centro Espacial "Charles Arms ", 
de California. 
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Q-2	 Sinclair analizó juntamente con otros científicos las opinio­
nes de Michail Budyko sobre los casquetes polares. 

(El texto continúa con explicaciones sobre el deshielo y su 
influencia en los climas). 

La información puede también ser un conjunto de noticias uni­
das entre si por una analogía de tiempo, lugar, personas otemas. 
En este caso, el esquema lo interpreta. (Gráfico 5.3). 

Graneo 5.3 
INFORMACION POR ANAL061A 

QUE QUIEN COMO QUE QUIEN COMO QUE QUIEN COMO
 

DONDE CUANDO DONDE CUANDO DONDE CUANDO
 

QUE QUIEN COMO QUE QUIEN COMO QUE QUIEN COMO 

DONDE CUANDO DONDE CUANDO DONDE CUANDO 

Ejemplo: 

En el esquema, entre las seis noticias escogidas, hay tres que se 
refieren al mismo QUIEN. El tratamiento armónico de esas tres no­
ticias puede entonces dar base a una información, recogiendo el 
contendio común de las tres seleccionadas, que son: 

Noticia 1:	 Se refiere a un premio internacional recibido por el 
biólogo profesor H. Carvallo. 
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Noticia 2:	 Da a conocer el nombramiento del profesor Héctor 
Carvallo como jefe del departamento de biología de la 
Universidad Andina. 

Noticia 3:	 Informa acerca de los trabajos del profesor H. Carva­
llo sobre enfermedades de la piel en los trópicos. 

Información: Agrupa las tres noticias; destaca los elementos que 
constituyen novedad; agrega una biografía del cien­
tífico y ofrece una información completa sobre el 
profesor Carvallo, su vida y su obra. 

La Crónica 

La crónica, como la información, es preferentemente forma ex­
presiva del periodismo informativo, pero puede serlo del interpre­
tativo. 

En éste, la explicación parece surgir del uso adecuado de dos 
preguntas que se agregan a las cinco básicas: ¿por qué? y ¿para 
qué? Las respuestas contendrán antecedentes y probables conse­
cuencias de la idea científica o innovación educativa y tecnológi­
ca. 

La crónica es el modelo periodístico más antiguo. Corresponde a 
una narración rica en descripciones. El redactor, por así decirlo, to­
ma de la mano al lector y lo lleva hasta el escenario del hecho, en­
tregándole vívidamente los elementos que componen el cuadro, 
moviéndolos y operando con ellos. La crónica es la heredera de la 
antigua narración. En su desarrollo busca referencias cronológicas y 
pone énfasis en las descripciones: pictóricas, topográficas, cinema­
tográficas, sin desdeñar los retratos. 

Ejemplo de Crónica 

Se ofrece a continuación un ejemplo de crónica informativa, 
que puede tener explicación abundante si el periodista lo desea. 
El trozo corresponde al encabezamiento y párrafos iniciales. 

UN PASEO ESPACIAL 

A 4U 000 KILOMETROS POR HORA 

Houston, 5 (AP).- El astronauta Alfred Worden salió hoy de la 
veloz nave Apolo 15, cuando estaba a unos 30.000 kilómetros de 
la tierra, para efectuar una caminata espacial. Vestido con un rígi­
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do traje presurizado, conectado a la nave por un "cordón umbili­
cal" de ocho metros y medio, Worden salió flotando desde una es­
cotilla abierta, para impulsarse con las manos hasta una distancia 
de casi cinco metros. Allí se detuvo y buscó en la parte posterior 
de la nave dos receptáculos en los que había película, que era pre­
ciso recuperar. Esa película, 3.200 metros, sirvió para fotografiar 
el 20 por ciento de la superficie de la Luna. 

Mientras permanecía abierta la escotilla, los otros dos astronau­
tas, David R. Scott y James Irwin, también se pusieron sus trajes 
presurizados, como protección, frente al vacío cósmico. Irwin de­
bió salir parcialmente de la nave para ayudar a Worden en una de 
las maniobras programadas. 

(El texto continúa con descripciones de la proeza) 

LA ENTREVISTA 

La entrevista tiene en periodismo una doble acepción: de un la­
do es el método usual en el trabajo pericd Istico -preguntas y res­
puesta-e, y del otro es uno de los modelos clásicos del periodismo. 
Las hay de distinta naturaleza: 

a) Entrevista de Noticias 

Se basa en pocas preguntas. Las respuestas luego se elaboran en­
marcándolas en un ambiente. Las preguntas suelen ser sobre te­
mas específicos. Ejemplo, ¿Cuándo envía el proyecto de refor­
ma educativa al Congreso, Ministro? Estas entrevistas de noti­

e cias son preferentemente informativas. 

b] Entrevista de Opinión 

Está destinada a obtener opiniones sobre un tema educativo, 
científico o tecnológico. Puede ser informativa y de interpre­
tación. Dependerá del tratamiento que se dé al material, la ri­
queza estilística y la preocupación por explicar causas y con­
secuencias. La entrevista de opinión necesita una información 
mínima sobre la persona entrevistada. Ejemplo de pregunta sin­
tetizada de un cuestionario de opinión: ¿Qué opina usted, doc­
tora, de las maravillas que se atribuyen a la prostaglandina? . 

e) Entrevista de Personalidad 

Se hace a personajes destacados de la educación, la ciencia o la 
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tecnología. Esta entrevista muestra al individuo desde diversos 
ángulos. Interesa su vida, sus estudios, sus hábitos, el ambiente 
en el que trabaja, sus objetivos, sus problemas, sus fracasos, sus 
temores, etc. 

Ejemplo de síntesis de un cuestionario o un interrogatorio: Pro­
fesor Hurtado, deseo que me refiera algo de su vida... ; su familia 
... ; sus estudios... ; sus proyectos... ; sus triunfos científicos... ; sus 
hábitos de trabajo... ; en fin, de usted ... ; del mundo que lo rodea. 

De todas las entrevistas, la de personalidad; que cae directamen­
te en el género interpretativo, es la más difícil y larnás ambiciosa. 

d) Entrevista Colectiva 

Propiamente es una encuesta. Nat.uralmente en el periodismo, 
salvo excepciones, no puede emplearse la riqueza instrumental 
ni exigírsele la severidad matemática y estadística que caracte­
riza a la investigación sociológica. Las encuestas, hechas a grupos 
cuya selección no siempre es rigurosa, recogen un esbozo de o­
pinión colectiva sobre uno o más temas. 

En este caso, el periodista siempre ha de explicar, con la mayor 
claridad el origen y ámbito de la encuesta y el tipo de personas 
entrevistadas con precisión de tiempo, lugar, oportunidad y ra­
zones de la selección de quienes fueron interrogadas, porque es 
muy importante, para complementar y delimitar el alcance de la 
encuesta, fijar sus proporciones y la clase de participantes. 

Ejemplos de encuesta son las realizadas con motivo de las explo­
siones nucleares francesas en el atolón de Mururoa, en el Pacífi­
co Sur. Pregunta característica: ¿De qué manera cree usted que 
debe oponerse América Latina a los ensayos nucleares franceses?. 

e) Conferencia de Prensa 

La conferencia o rueda de prensa es una entrevista colectiva en la 
que participan uno o más entrevistados y varios entrevistadores. 
Puede dar material para periodismo informativo, interpretativo y 
de opinión. Estas conferencias usuales en la prensa, la radio y la 
televisión, han perdido bastante importancia e interés debido a 
factores tales como: 

i) El entrevistado, especialmente si la conferencia se transmite 
por radio o televisión, suele dirigirse al mundo y no a los pe­
riodistas que le preguntan. 
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ii)	 El entrevistado y los entrevistadores cuidan mucho de su ima­
gen, lo que va en desmedro de los contenidos, la espontanei­
dad y la riqueza informativa. 

Di)	 Muchas conferencias de prensa tienen el valor de un es­
pectáculo, principalmente en la radio y la televisión. 

iv) La conferencia de prensa no admite el diálogo. El entrevistado 
ocupa circunstancialmente una situación de preeminencia que 
llega a convertir la tarea del periodista en un mero soporte 
de sus varios y frecuentemente largos y pesados discursos. 

v) Con frecuencia el periodista no conoce el tema. 

vi) Asimismo es corriente la preparación de las preguntas, acomo­
dándolas a las previsiones del entrevistado. 

vii) Son preparadas, arregladas y prefabricadas, para atender a los 
intereses del personaje. 

f)	 Otros Modelos de Entrevista 

En radio y televisión se están empleando con éxito las entrevis­
tas hechas a una persona por un grupo de periodistas. Podrían 
denominarse "mesas redondas informativas". 

Estas entrevistas usualmente están establecidas como programas 
formales -Cinco reporteros y el personaje de la semana, Telepul­
so, Frente a frente, Cara a cara, Reportajes, Debates, Sobremesa, 
etc., son algunos de los nombres de estos programas- con dura­
ción fija y ubicación determinada en la programación. Aquí lo 
que importa es el tema y un personaje que pueda abordarlo con 
la autoridad de un especialista o con la responsabilidad de un eje­
cutivo. Puede admitir variaciones en el número de personajes y 
en la procedencia y número de los interrogadores. Un moderador 
o director del programa lo conduce y evita su desorientación. Es­
te modelo ofrece enormes posibilidades a la entrevista sobre te­
mas de educación, ciencia y tecnología. Naturalmente, el éxito 
descansa en la personalidad y cultura de los entrevistadores yen 
la acción y discreción del moderador del programa. 

La Biografía 

La biografía es la relación que tiene, como tema, la vida de una 
persona destacada en la actividad educativa, científica o tecnológi­
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ca. Puede tratarse de una personalidad de la historia científica o de 
la pedagogía cuyo recuerdo y evocación tienen doble finalidad: ren­
dirle homenaje y citarlo como ejemplo. Puede utilizarse la biogra­
fía para reseñar la vida de un científico o educador destacado,re­
cientemente fallecido, o de alguien que haya recibido un premio o 
de aquel que haya hecho un descubrimiento o reforma y ensayo re­
levantes. 

La biografía necesita un estilo adecuado. Es generalmente un 
trabajo de periodismo interpretativo. 

El periodista científico debe evitar el "retrato de familia", es de­
cir, la descripción de un personaje estirado y lejano. En las biogra­
fías que prepare debe presentar hombres de apariencia natural, 
próxima, profundamente humana, en fin, vivos, moviéndose. ha­
ciendo gestos, hablando, imprecando, vale decir, en sus formas ha­
bituales y características de comportamiento. 

A guisa de ejemplo, vaya este encabezamiento de una biografía 
periodística, muy breve, dé sir Alexander Fleming, preparada por 
Noel G. Hustin: 

"~~minaba con la cabeza baja y el ceño fruncido. El personal de 
servicio del laboratorio atr~buía el carácter difícil de Fleming a su 
e~tatura menguada. Sus amigos, muy escasos, decían que su actitud 
airada y sus frecuentes enojos tenían un blanco definido: el inso­
portable invierno inglés ..:' 

El Reportaje 

Se afirma que el siglo XVII fue el del teatro (Shakespeare, Lope, 
Racine, Moliere, Calderón); el XVIII el de la filosofía (Rousseau, 
Montesquieu, Voltaire, Diderot, Kant) y el siglo XIX el de la nove­
la (Dickens, Goethe, Dumas, Daudet, Stendhal, Dostoiewski). El 
siglo XX es, sin duda, 'el del reportaje. Incluso la novelística se basa 
en grandes reportajes: Ludwig, Hemingway, Steinbeck, Malaparte, 
Peyrefitte, etc., son maestros en esta técnica y se citan como gran­
des cultores de un género literario-periodístico que constantemen­
te tiene renovadas expresiones. 

En la escala informativa, cuya célula inicial es la noticia escueta, 
el reportaje ocupa el peldaño superior. Supone investigación, es­
crupulosidad, esmero. Requiere de una técnica narrativa y descrip­
tiva perfeccionada. En el reportaje interesan los hombres, 105 he­
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chos y las ideas en función de la vida, el ambiente y la comunidad. 
Es un esfuerzo para acercarse a la realidad de las cosas, a la médula, 
en fin, al principio. Como modelo de periodismo informativo, el 
reportaje científico se caracteriza por su concisión, brevedad, rea­
lismo y apego a lo objetivo. Cuando el reportaje trasciende las fron­
teras de este género para llegar al periodismo interpretativo o de 
explicación, entonces alcanza su verdadera dimensión, constitu­
yéndose en la mayor y mejor pieza del periodismo. 

Las características del reportaje son las siguientes: profundo, de­
tallado, rico en elementos informativos. Cumple exigencias estilísti­
cas; da noticias y su trasfondo se refiere a las personas y a las ideas; 
es realista, y en conjunto está empapado de cierta emoción, de gra­
cia y de humanidad. 

El redactor científico reúne y ordena los elementos informati­
vos, los adereza con amabilidad, hace resaltar sucesos e incidentes, 
les proporciona una dosis de amenidad, rinde culto a la exactitud 
más rigurosa y habla del hombre y para el hombre. 

Este modelo, definido también como periodismo humanizado, 
tiene en la radio magníficos equivalentes. El reportaje de viva voz 
ha adquirido carta de naturaleza y puede ser logrado en el acto mis­
mo por vía directa o puede ser grabado y editado en el estudio. 
Suele también echarse mano a los episodios o capítulos sobre un 
mismo tema o, con una similar técnica, hilvanar varios reportajes 
en distintas ocasiones y a diversos personajes. M:UC;lOS programas 
periódicos de radio completan su tarea informativa con el reportaje 
y la entrevista. 

En ocasiones, como parte de una campaña o desarrollo de una 
temática especial, se encajan reportajes que documentan y afian­
zan la posición de la emisora o de la campaña. Esta actividad ha 
comenzado a usarse para el periodismo científico y ofrece amplias 
perspectivas. 

Sin duda, en esta clase de trabajos radiales, lo importante es la 
autenticidad de la voz. La voz es noticia,suelen repetir los "slogans" 
radiales y tienen razón. 

En la televisión, como en el cine, las películas de corto y largo 
metraje, en blanco y negro o a color, con sonido o sin él, pueden 
admitir una clasificación utilizable por el periodismo científico y 
educativo de documentales para cine y televisión, que traten conte­
nidos didácticos, de tema y de tesis. 

Estos modelos pueden utilizarse con amplitud para el reportaje 
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del periodismo científico y educativo y se analizan más ampliamen­
te al tratar del cine como medio de comunicación colectiva. 

Ejemplo de reportaje: 

El ejemplo corresponde a la primera parte de un reportaje so­
bre contaminación ambiental. 

EL APOCALIPSIS DEL AÑO 2000 

"Un bullicioso grupo de adolescentes camina hacia el local del 
baile, un sábado por la tarde, en una pequeña ciudad francesa. En 
el camino ellos Se entretienen tocando el timbre de todas las casas 
que encuentran a su paso. El baile se ha suspendido; para matar el 
aburrimiento, los muchachos regresan por las mismas calles, tacan­
do los mismos timbres. De una casa se oyen gritos e imprecaciones; 
una ventana se abre; una descarga; un muerto y un herido grave. 

Otra escena: tarde del jueves en un edificio colectivo; los niños .. 
juegan a la pelota en el patio común. Un vecino trata de alejarlos, 
pero los niños siguen lanzando el balón a su ventana. Irritado, re­
parte media docena de bofetadas entre la chiquillería. El padre de 
uno de los niños castigados viene a pedir explicaciones. Gritos, gol­
pes, un puñetazo, un cuchillo, un muerto, padre de familia numero­
sa. 

La lista podría ser interminable. Culpable de estos casos, una de 
las grandes plagas, inscritas entre los problemas del medio ambiente 
de nuestra época: el ruido". 

(El reportaje continúa con el análisis de otros problemas de con­
taminación del medio ambiente). 

El Artículo 

Modelo básico de periodismo de opinión e ideas, el artículo pue­
de también considerarse del género interpretativo, cuando explica 
hechos e innovaciones. 

Se rige por las leyes de la retórica: siempre están muy definidos 
la exposición, el análisis y las conclusiones. 

El estilo personal da Su característica al artículo. 
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Considerado como modelo genérico, el artículo comprende cua­
tro submodelos; 

a) la glosa, texto ágil y breve, de tono liviano; 

b) el comentario, que puede ser más profundo y destacarse por su 
sentido crítico; 

e) el artículo propiamente tal, que se distingue por el carácter per­
sonal que tiene, puesto en evidencia por el estilo del autor; y, 

d) el ensayo, pieza más completa que emula a la monografía cientí­
fica. 

Ejemplo de encabezamiento y primeros párrafos de un artículo: 

UNA CIENCIA A LA INTEMPERIE 

"Para medir la distancia recorrida por el hombre en el campo de 
la meteorología, podríamos disponer de dos hitos: el reloj de sal de 
las mareas y el calculador electrónico. Es esta una ciencia pacífica 
con lenguaje de boletines de guerra: habla de invasiones, presiones, 
concentraciones, avances y retrocesos. Es una ciencia que, siendo el 
orgullo de la física moderna, conserva mucho de milagro y de adi­
vinación. 

Cuando la radio anuncia la presencia de una fuerza anticiclónica, 
nos sentimos tentados de echar a correr, si no fuera que sabemos 
que son las predicciones del tiempo ... ". 

(Continúa el texto con el análisis del desarrollo de la meteoro­
logfa). 

La Columna 

La columna es un texto más o menos breve, firmado por su au­
tor,que suele tener la misma ubicación en determinada página. Pue­
de ser informativa, explicativa o de opinión. 

Usualmente lleva un título genérico, tiene un estilo peculiar y se 
distingue por su independencia. 



122 CIMPEC - OEA 

Ejemplo de Columna 

EL MIRON DE LA CALLE 

Por Andrés Pagall 

LA ROSARIO Y LA ENTAMAEBA 

"La Rosario vende salchichas y jugos de frutas en el quiosco de 
la esquina. Yo he aprendido a tenerle simpatía a la Rosario. 
¡Trabaja tanto, la pobre! Con frecuencia me detengo en su quios­

co y me sirvo una salchicha caliente, empapada en mostaza, y la 
acompaño con un jugo. 

Rosario conoce a mucha gente y muchas cosas, pero no conoce 
a la Entamaeba histolytica. Y si yo le hablara ele ella no me enten­
dería o me prestaría atención. A la entamaeba, al revés de lo que 
ocurre con Rosario, le tengo una antipatía declarada. Más que anti­
patía, temor y horror. 

La entamaeba es la amiba, la que provoca las diarreas, fatiga, fie­
bre y dolores somáticos vagos. Yo tuve amebiasis, y sé lo es aquello. 
Pero lo peor es que este entamaeba, que se multiplica por simple 
división, y que elige como domicilio el aparato digestivo, trata, 
como la Rosario, de acercársenos al corazón. 

Dicen los médico:'> que la entamaeba se cuela por la vena porta y 
navega hasta llegar al hígado, sube a la pleura, se interna por el 
pulmón derecho y, muchas veces, se la ha encontrado cómodamen­
te instalada en el pericardio ... ". 

(Continúa el texto con observaciones sobre la higiene en las ven­
tas callejeras). 

El Editorial 

El artículo editorial representa la opinión del periódico. 

Los otros medios, televisión y radio también suelen incluir edito­
riales en sus noticiarios. 

En lo que toca al periodismo científico, y en los zéneros de ex­
plicación y de opinión, interesa la opinión del periódico porque ella 
corresponde al punto de vista de los grupos sociales que representa, 
sobre la idea o innovación que se comenta. El ejemplo incluye los 
primeros párrafos de un editorial ele carácter científico. 
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Ejemplo de Editorial 

CUIDADO CON LA ESTADISTICA 

"Haciendo pie en estadística sobre la salud de la población, que 
los especialistas médicos ponen en duda, la comisión mixta de 
presupuesto del Congreso ha aprobado en principio una disminu­
ción del cincuenta por ciento de la asignación de recursos que se 
destina a financiar la campaña de prevención de la tuberculosis. Al­
gunos parlamentarios, con cierta precipitación - hija del desconoci­
miento del problema -, han dicho que el bacilo de Koch se encuen­
tra en retirada en nuestro país, gracias a los avances de la quimiote­
rapia, y que procede entonces limitar la operación antituberculosa 
a una acción preventiva que debe quedar incluida en los planes ge­
nerales de salud. 

Sobre esta materia, los médicos especialistas en enfermedades 
broncopulmonares, en un acuerdo que contó con la unanimidad de 
los votos emitidos, resolvieron insistir ante el parlamento para que, 
esa partida se mantenga". 

(Continúa el artículo editorial, agregando razones para defender 
la campaña antituberculosa.) 

Modelos de Periodismo de Imágenes 

El periodismo de imágenes ha sido objeto de pocos estudios, a 
pesar de su importancia Y su extraordinaria potencialidad divulga­
dora. 

Podrían distinguirse muchos modelos en este género periodístico 
y su número seguirá creciendo de acuerdo con la capacidad creado­
ra e imaginativa de fotógrafos, dibujantes, ilustradores, camaró­
grafos y cineastas. 

La divulgación mediante imágenes puede dividirse genéricamente 
en dos grandes grupos: 

a) de imágenes fijas; y, 

b) de imágenes en sucesión. 

Las imágenes fijas corresponden a la fotografía y el dibujo en 
todas sus variedades y las móviles a la televisión y el cine. 
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En la televisión, cuando ~e utiliza la imagen para trasladar men­
sajes educativos, científicos y tecnológicos, puede hacerse con: 

I 

i)tomas breves que complementan la explicación del relator; 

ii) operaciones o procesos que faciliten las descripciones; y, 

íii) documentales completos sobre una actividad educativa, cientifi­
ca o técnica. 

En el cine el instrumento natural es el corto metraje, documental 
y didáctico. 

En lo que se refiere a las imágenes fijas, una clasificación tentati­
va incluye los siguientes modelos: 

Ilustración de complemento 

Es la fotografía o dibujo que acompaña a un reportaje, entrevis­
ta, información o crónica. Esta ilustración debe satisfacer ciertos 

Gratico 5.4 

El RAPIDO ANSAR D~. CANA DA 

AGRESION SIGMOIDEO DESAFIANDO ALARMA ALlMENTACION 

CIMPEC O. E A. 

El dibujo muestra al i1nsar de Ceneaé en su habitat 
y luego en cuatro de sus ectituaes caracterlsticas. 
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roquerimientos para ser informativamente útil en el periodismo 
científico: claridad, exactitud, riqueza informativa y valor estético. 

La ilustración de complemento tiene una leyenda que guarda 
correspondencia con lo que se muestra y, además, con lo que se di­
ce en el modelo periodístico que ilustra. Conviene recordar que los 
lectores de la prensa moderna han sido definidos humorísticamen­
te como "insaciables buscadores de títulos", grabados y sus leyen­
das". (Gráfico 5.4) 

Noticia gráfica 

Es una fotografía o ilustración que se basta por sí misma. Tiene 
suficiente riqueza informativa y valor estético. Basta en ese caso 
una adecuada leyenda. 

Grafico 5.5 

lITU.IDADDELOSPLASTICOS 

Las fibras sintéticas no sólo han logrado llegar a las vitrinas de las grandes tiendas 
sino que literalmente han invadido con éxtto otras industrias, como la agrIcultura. 
Telas de plástico se emplean para proteger los cultivos de las heladas o la acción 
de las aves. 
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La noticia gráfica que no es complemento de un texto es un mo­
delo apropiado para el avance noticioso sobre descubrimientos o 
innovaciones. Las noticias gráficas necesitan espacio suficiente y 
ubicación conveniente en la página. (Gráfico 5.5) 

Mapas, planos, croquis, diagramas 

Estos dibujos, más especializados, pueden representar situaciones, 
escenas, modelos, instrumentos, máquinas, procesos, etc. y son in­
dispensables para determinados trabajos de periodismo educativo y 
científico. 

Grafieo 5.6 
EL SONDEO ACUSTICO 

CIIlSPBC- O.B.A. 

El sondeo acústico fue una de las primeras aplicaciones técnicas de los ultrasoni­
dos. El barco, provisto de un aparato transmisor y receptor, el Sonar, lanza rayos 
ultrasónicos al fondo del mar, en estrecho haz parecido a un reflector de luz. Al 
encontrar un obstáculo, una ballena o un submarino por ejemplo, el haz se refleja y 
es recogido por el aparato que lo convierte en sonido perceptible o lo registra grMi­
cemente en una pantalla que permite la identificación y localización del objeto. 
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Facilitan la comprensión de procesos o la identificación de los 
elementos que participan en ellos (Gráficos 5.6 y 5.7) 

Grafico 5.7 
LA COMUMCACION INTERIOR 

NERVIO AXILAR 

DURA MATI!R ESPINAL 

NERVIO SURAL---....j..jR,'1 

NEItVID PERONUL SUPERPICIAL 

ESPINA DORSAL 

NERVIO MUSCULOCUTANEO 

rl/IrT..l,--HERVIO INTERCOSTAl. 

\\ 1,\\oo+---NERvIO RADIAL 

r4+1\+-- NERVIO CUBITAL 

--HERVID MEDIO 

Pl.EXO l.UMBAR 

+....lA-~l+--PL!XO SACR.O 

NERVIOS OIGITALES 

1/i~--- NERVIO PEROHEAL COMU" 

~*,.\----",,"' NE"\lIDS 5AfENOS 

'1-011I-./-__ NERVIOS TlBIALlS 

C''''PEC - o lE. A. 

El complejo sistema nervioso del hombre que le vincula con el mundo exterior. 
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Ilustraciones seriadas 

La ilustración seriada -similar a la historieta cómica-e es un 
modelo de periodismo de imágenes que puede cumplir una tarea 
importante. 

En el campo de la enseñanza, los mensajes destinados a grupos 
cult.uralmente limitados -·niños, semianalfabetos, campesinos, 
etc.- pueden llegar, mediante este modelo, más fácilmente a su 
destino, y ser aceptados y comprendidos. 

La función didáctica del periodismo encuentra en las ilustracio­
nes seriadas una herramienta de gran eficacia. (Gráfico 5.8). 

IJrafico 5.8 EL CA LOR DILATA LOS CUERPOS 

EL VOLUMEN NO ES UNA MEDIDA DE 

MASA LA MASA DE AIRE CONTENIDA 

EN EL GLOBITO ES IGUAL EN CADA 

CASO, PERO SU VOLUMEN ES OlSTINTO 

DEBIDO A LAS DIFERENTES TEMPERA­

TURAS. 

C.MPEC - O.E.A. 
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el medio 
de comunicación 
social o colectiva 

Definiciones 
Los medios de información social o colectiva pueden definirse 

como mecanismos técnicoculturales que hacen posibles la multipli­
cación y difusión de mensajes, tanto orales como impresos y audio­
visuales, desde una fuente a un público, luego de ser seleccionados 
y procesados por el comunicador o periodista. 

Son técnicos porque sus posibilidades están directamente rela­
cionadas con los recursos y mecanismos de multiplicación y con la 
rapidez y alcance de la comunicación impresa, o difundida por on­
das sonoras o señales luminosas mediante el uso de modernos siste­
mas mecánicos y electrónicos. 

Son culturales porque se les ha atribuido un compromiso social 
que trasciende la condición de empresas de propiedad privada que 
tienen en la mayor parte de los países latinoamericanos, y porque 
contribuyen en el mayor grado posible a la información y educa­
ción de la comunidad en la cual actúan. Los medíos de información 
colectiva son centros a donde concurren con mayor frecuencia y 
fuerza los llamados grupos de presión social, por la importancia 
que tienen como factores de convicción y preparación para las 
acciones sociales, políticas, económicas y culturales de la población 
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Clasificación de los medios 

Una clasificación genérica de los medios permite distinguir tres 
grupos, a saber: 

a) Los que transmiten mensajes por medio de la palabra impresa: 
periódicos, revistas, libros populares, folletos, carteles, volantes 
y otros. 

b) Los que transmiten mensajes por vía oral: la radio y las graba­
ciones. 

e) Los que transmiten mensajes de cmáeter audiovisual.la televisión 
y el cine. 

d) Otros, como el teatro, las reuniones multitudinarias, etc. 

Se discute la condición de medios a los citados en el literal d); 
se los consigna para completar la clasificación, aunque no serán 
motivo de análisis en este manual porque escapan a la acción direc­
ta y al trabajo profesional del periodista o comunicador, y obede­
cen a técnicas y propósitos diversos que los han convertido en artes 
distintas o en recurso para usos no propiamente científicos y edu­
cativos de la comunicación. 

El Periódico 

El periódico es una publicación de una o varias hojas impresas 
que aparece con regularidad, por lo general cotidiana, con un 
formato reconocido y características de presentación propias. En 
su contenido, formado por noticias, comentarios y publicidad, pro­
cura recoger al día todo aquello que emociona o interesa y sirve al 
público en forma adecuada, redactado con ánimo de llegar al ma­
yor número de lectores. 

Las clasificaciones más usuales del periódico se hacen atendien­
do a las siguientes referencias: 

a) Periodicidad: 

i) Periódicos de aparición diaria, 
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ii) Interdiarios, que se publican día por medio o con otra frecuen­
cia, y 

iii) Periódicos semanales o hebdomadarios (estos últimos se con­
funden con las revistas). 

b) Origen y circulación: 

i) Periódicos nacionales y locales; en algunos casos, sobre todo 
los más importantes periódicos nacionales, logran difusión in­
ternacional; 

ii) Periódicos institucionales o gremiales;
 

iii) Periódicos privados y estatales;
 

iv) Periódicos matutinos, meridianos, vespertinos, nocturnos.
 

e] Formato: 

i) Estándar y 

ii) Tabloide. 

d) Contenidos: 

i) Ideológicos, 

ii) De noticias, y 

iii) Especializados. 

El periódico es el medio de comunicación social o colectiva más 
antiguo, más conocido y más aprovechable para el periodismo 
científico y educativo. 

La Revista 

La heterogeneidad parece ser la constante en materia de revistas. 
Las hay de todo tipo, formato, orientación y propósito. Es difícil 
tratar de establecer una clasificación que alcance algún valor útil. 
Sin embargo, se citan los siguientes grupos: 

a) Circulación : 

i) Internacionales, 

ii) Nacionales, 
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iii) Locales. 

b) Especialización: 

i) Científicas y técnicas, 

ii] De arte, 

iii) De humor, 

iv) De modas, 

v) Deportivas 

vi) Literarias. 

e) Contenido: 

i) Generales o misceláneas, 

ii) Informativas, 

iii) Políticas, 

iv) Especializadas, 

v) Ideológicas y de ensayo, 

vi) De crítica y opinión 

d) Otras: 

i) ilustradas o gráficas, 

ii) De historietas, 

iii) De síntesis, selecciones o compendios. 

En las revistas, excepción hecha de las que atienden campos es­
pecíficos, el periodismo educativo y científico gana día a día más 
espacio y atención en la América Latina. Asimismo, es cada vez 
más significativa la edición de revistas científicas. 

Los trabajos de periodismo educativo y científico destinados a 
revistas pueden realizarse en mejores condiciones que las requeridas 
para un diario o una radio, pues el redactor dispone de más tiempo 
y más espacio para enriquecer su material y pulir su redacción. Una 
de las ventajas que ofrece la revista, utilizada como medio de divul­
gación educativa y científica, es su vida, más prolongada que la del 
diario. Por lo general las buenas revistas se guardan y coleccionan. 



133 Periodismo Educativo y Científico 

El Libro Popular 

Hay quienes son renuentes a considerar el libro entre los medios 
de comunicación social o colectiva, debido a las limitaciones que 
supone su adquisición y distribución. No siempre todos los libros 
son asequibles para todos los públicos. 

Sin embargo, el libro popular - populibro, edición de bolsill?, 
etc.- se ha convertido en las últimas décadas en un eficiente medIO 
de comunicación colectiva. Se vende en los quioscos y puestos de 
diarios y revistas, aparece con cierta periodicidad y satisface en bue­
na medida la insaciable curiosidad del público. 

El libro popular, como soporte de material educativo, cie':ltífico 
y técnico, ha demostrado su eficacia. Ha abierto ur: c~po lmpC?r­
tante y vasto para material de esta naturaleza. El per:odlsta especl~­
lizado puede encontrar allí una importante oportumdad de trabajo 
y de expresión. 

El Folleto y Otros Medios 

Entre los medios impresos es también necesario considerar el fo­
lleto y el cartel y otras formas menores como plegables, volantes, 
cartas de noticias, circulares, etc. Aquí la comunicación colectiva 
se superpone a la comunicación destinada a grupos o a individuos. 
En algunos campos, sin embargo, como por ejemplo el del turismo 
el folleto ha alcanzado un desarrollo impresionante y se ha consti­
tuido en portador de mensajes que pueden ser eminentemente di­
dácticos para asuntos relacionados con geografía, urbanismo, arque­
ología, historia general y del arte, educación física, salud, educa­
ción, ecología y otras disciplinas. 

El folleto es un excelente medio para contribuir a la realización 
de jornadas educativas, científicas o técnicas, entre otras las de sa­
lud, educación y agricultura. 

Cuando la comunicación deja de ser colectiva para orientarse ha­
cia grupos determinados, el folleto y otros medios como el volante, 
la circular y la carta de noticias, se convierten en instrumentos in­
dispensables. 
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El Fascículo 

Continentalmente se ha difundido con éxito una forma de pro­
porcionar contenidos científicos, históricos, artísticos. Es el de los 
cuadernos, que integran libros por entregas, casi siempre semanales. 
De este modo ha sido posible ofrecer a vastos sectores 'documenta­
ción bien editada, ampliamente ilustrada y con textos científicos 
valiosos. Esos sectores usualmente no habrían adquirido los libros 
en sus ediciones corrientes. Estos, por otra parte, no habrían sido fi­
nanciables sin la perspectiva de compras masivas, como ha ocurrido 
con el fascículo. 

Los medios que difunden la palabra impresa soportan en Améri­
ca Latina una fuerte limitación, la de las masas analfabetas o sernia­
nalfabetas, mayormente concentradas en las áreas campesinas y que 
no son inclinadas a casi ninguna forma de lectura, Este obstáculo de­
be ser superado por la acción combinada de los estados y de los or­
ganismos nacionales públicos y privados, si es que se quiere llegar a 
cumplir uno de los fundamentales objetivos del desarrollo, la eleva­
ción del nivel de eficiencia de la mano de obra y la reivindicación 
cultural de la población. 

La Radio 

Es un invento de este siglo. La difusión dé la voz humana a todo 
el mundo fue considerada en un comienzo como una novedad o 
curiosidad científica y hoy se ha convertido en una fuerza vital, cu­
ya responsabilidad cultural es cada día mayor. 

Invenciones más recientes: la cinta magnetofónica ,que permite 
grabar y almacenar d sonido, el transistor que reemplaza la válvula 
al vacío y que ha permitido la miníaturización electrónica y la pila, 
seca que ha independizado al aparato de las redes eléctricas, han 
fortalecido a la radiotelefonía al multiplicar sus posibilidades de 
programación y de recepción. 

La radio, en general, destina la mayor parte de sus espacios a pro­
gramas de esparcimiento y recreación. Los espacios destinados a no­
ticieros y materiales educativos, científicos y tecnológicos, son Sen­
siblemente menores, pero disfrutan de una audiencia creciente. 
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El impacto posible de la radiotelefonía en el público ha sido ob­
jeto de estudios cuidadosos. De ahí la condición de medio indispen­
sable para la divulgación educativa y científica. No es raro que la 
existencia de receptores con transistores iguale a la del número de 
habitantes, en algunas zonas en desarrollo. 

En la radio es posible emplear la técnica denominada de la reite­
ración,que fortalece el alcance del mensaje didáctico. 

Buena parte de la legislación latinoamericana establece que los 
canales de radiodifusión, que se han distribuido por convención in­
ternacional, son propiedad del pueblo, el que los administra por me­
dio del Estado. Por esto, en dichos países, los canales son usados 
con previa autorización del Gobierno, el que los concede tempo­
ralmente y bajo estipulaciones específicas y minuciosas. 

Una de las obligaciones principales es la de que las radiodifusoras 
destinen una parte de su tiempo de programación para difusión de 
contenidos culturales, educativos y científicos y que exalten los 
valores de las nacionalidades indoamericanas. 

En la radiotelefonía se distinguen emisoras de variada naturaleza. 
Una clasificación tentativa ofrece el siguiente panorama; 

a) Objetivo: 

i) Comerciales, 

ii) Al servicio de una causa ideológica o religiosa, y 

iii) Culturales o educativas. 

b) Propiedad: 

i) Del Estado, 

ii) De Instituciones, y 

iii) Privadas. 

c) Poder y alcance: 

Las emisoras trabajan en frecuencias establecidas que se miden 
en hertz y su alcance se define por la onda en la que emiten sus 
señales, siendo la corta para lo internacional y la media y larga para 
lo local. Ese alcance depende, asimismo, de la potencia de la emiso­
ra. Así pues, desde este punto de vista, las estaciones serían inter­
nacionales y locales. La potencia y alcance de una emisora se mul­
tiplican por el sistema de cadena, que enlaza varias emisoras y 10­
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gra cobertura y audiencia gigantescas para determinados programas 
comunes. 

d) Programación característica: 

i)	 Prioridad para la música y, dentro de este grupo, para cierto 
tipo de música como clásica, moderna, popular. 

ii)	 Preferencia para los programas deportivos. 

iii)	 Prioridad para la información. 

iv) Música ambiental, para usuarios, sin publicidad. 

v) Radio reloj. 

vi)	 Radios de servicios como policiales, de bomberos, de taxis, de 
tránsito, de salud. 

La legislación de varios países latinoamericanos dispone la obli­
gación de las emisoras de suspender sus programas ordinarios para 
"entrar en cadena" de alcance nacional, generalmente cuando el 
país enfrenta emergencias o el poder público requiere de este recur­
so para difundir sus mensajes. 

Es tal el desarrollo que la grabación ha logrado, que bien se le 
puede considerar como un medio autónomo. El negocio de los 
"casetes" en muchos sectores está superando al de los discos y los 
dos medios grabados constituyen una cuantiosa inversión en todo 
lugar. Las grabaciones de discos y casetes se han empleado para re­
señas históricas, aprendizaje de idiomas, y se está incursionando en 
la elaboración de grabaciones de ciencias, que será el ámbito especí­
fico en el que pueda entrar el periodismo científico y educativo pa­
ra preparar este elemento de refuerzo de la enseñanza. 

Televisión 

La televisión, el más reciente de los medios de comunicación so­
cial o colectiva, tiene un extraordinario poder de penetración. En­
tra en los hogares y aprovecha su intimidad para presentar progra­
mas de realismo e impacto, mediante los recursos combinados de 
palabras, sonidos e imágenes en movimiento. 

El crecimiento y extensión de la televisión es un fenómeno que 
todavía sorprende por su velocidad. Su influencia en la vida social 
y cultural de los países es enorme, y los sociólogos y sicólogos le 
confieren responsabilidades trascendentales. 
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La televisión, en la intimidad del hogar. ¿inicia una nueva cultura? 

El advenimiento de la televisión marcó el comienzo de la nueva 
era esbozada por la radio: la del retomo a la comunicación oral, 
multiplicada en su ámbito y enriquecida por el transporte de la ima­
gen. Para algunos estudiosos -Mac Luhan-, la televisión constituye 
el comienzo de una nueva cultura, que se desarrollará con más rapi­
dez que la cultura basada en la hoja impresa, el alfabeto y la lec­
tura. 

La televisión es un medio, que debidamente aprovechado, ofrece 
grandes posibilidades que bastarían para colmar los sueños de un 
divulgador científico. Es posible mostrar los laboratorios, las expe­
riencias, la innovación tecnológica y los procesos más complejos 
explicados en detalle. 

El programa especializado de televisión ofrece naturalmente más 
posibilidades que el noticiario. En programas de esa naturaleza el 
mensaje didáctico tiene un ritmo más ágil, el lenguaje dispone del 
complemento de la imagen y del sonido y es posible mostrar situa­
ciones reales. 
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Las estaciones de televisión de Latinoamérica pueden clasificarse 
en tres grupos: Televisión Comercial, Televisión del Estado y Tele­
visión Educativa. 

Hay quienes sostienen la tesis de la palanca para referirse a la re­
lación que existe entre la sintonía y la calidad de programas. 

Agregan que lo espectacular, lo impactante y lo popular suben la 
sintonía, la que bajaría con los programas de carácter educativo, 
que no tengan estas características. (Gráfico 6.1) 

La tarea de los especialistas en periodismo educativo, científico 
y tecnológico es mover esa palanca aparentemente inmodificable. 
Yeso será posible cuando el programa educativo, valiéndose de to­
dos los recursos que ofrece el medio, tenga los mismos atractivos 
que la telenovela, el espectáculo musical o los concursos. 

De ahí que resulte recomendable aprovechar los factores de es­
pectacularidad y atracción que utilizan los productores de espacios 
comerciales, a fin de proporcionar a los contenidos didácticos el in­
terés del que podría carecer. 

Grafieo 6.7 
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Los alcances de la televisión, que se advierten en un plazo 
ráuy corto, son realmente espectaculares y casi inconcebibles, pues 
los satélites han revolucionado la comunicación con imágenes lle­
vándola a dimensión universal. Se suman a esta característica los 
acuerdos entre televisaras que forman cadenas también de alcance 
continental y mundiaL Por añadidura, se perfeccionan dispositivos 
que permitirán difundir programas de entrada directa a los recepto­
res, sin necesidad de la escala de las estaciones terrestres ahora muy 
costosas. 

Pero a pesar de estas formidables innovaciones y de que es evi­
dente la difusión del televisor en los ámbitos urbanos, la verdad es 
que en América Latina la televisión no llega a los sectores rurales 
por limitaciones como la disponibilidad de electricidad y el costo 
de los aparatos receptores. 

Pero las perspectivas que ofrece la televisión son realmente ex­
traordiriarias como ayuda para la formación humana a todo nivel. 
Por eso este medio debe merecer la especial atención del periodis­
mo científico, de las empresas de televisión y del Estado. Ya hay 
muchas universidades que trabajan con sistemas de televisión en 
circuito cerrado y varias estaciones de televisión difunden progra­
mas educativos. A la luz de estas experiencias debe forjarse un gran 
movimiento educativo y científico que aproveche este recurso de la 
televisión para educar a la población. 

Cine 

Millones de latinoamericanos concurren a las salas de cine en 
busca de esparcimiento, información y, en algunas ocasiones, de e­
ducación. La industria cinematográfica del continente registra un 
desarrollo significativo en la producción de películas de consumo 
general, especialmente aquellas que caen en la temática del roman­
ce, la violencia y el folclore. Existe también un cine social que se 
produce con esfuerzo y sacrificio casi individuales. Mas en el cam­
po qué interesa al periodismo científico, el de los noticiarios, docu­
mentales y películas educativas, científicas y técnicas, el tramo que 
se ha recorrido es muy corto. 

, La posibilidad de desarrollar adecuadamente este medio y apro­
vecharlo para realizar tareas de divulgación científica, especialmen­
te aquellas que tienen metas prácticas, no ha pasado todavía de la 
etapa de ensayo. 



140 CIMPEC - OEA 

Las películas para cine y televisión que cumplen objetivos cientí­
ficos y educativos pueden ser de corto y largo metraje; filmadas en 
blanco y negro o a color; editadas en cualquier medida, porque 
los recursos técnicos ahora disponibles permiten esta ductilidad. En 
consecuencia, una clasificación de los filmes ha de atender más 
bien a su contenido. 

a) Documental: Llámase así a la película basada en hechos y suce­
sos reales, filmados en el terreno. Es el cine objetivo. El tema y 
guión son generales, esquemáticos, y son las tomas en el campo 
las que integran los detalles. Es muy útil cuando se afrontan te­
mas controvertidos, porque presenta evidencias. El documental 
usualmente se aplica al tratamiento de sucesos, hechos, procesos, 
problemas de gran alcance, asuntos específicos, etc., y una de 
sus características principales es que intenta ser exhaustivo, ago­
tar el tema y entregar un amplio conocimiento sobre el asunto 
al espectador. 

b) Cine didáctico: La película se filma, en cierto modo, siguiendo 
los pasos de una clase magistral. Procura siempre entregar una en­
señanza completa, una unidad de conocimiento, desarrollar un 
capítulo de ciencia, manteniendo la relación maestro-alumno 
que lo tipifica. Este género se presta como auxiliar de las ciencias, 
principalmente de las experimentales y exactas y es el que más 
se ha utilizado en el proceso educativo. Tiene mucha importan­
cia la fidelidad de la filmación a los sucesos o a los contenidos 
científicos. Es decisivo el uso de los recursos técnicos y del in­
genio para darle el mayor atractivo posible a la lección filmada. 

e) Cine de tema: El cineasta define completamente el guión, ins­
pirado en un tema y con un determinado objetivo y luego busca 
las imágenes y secuencias que lo realicen. Es cine subjetivo y sue­
le llamársele también experimental o vivencial. Importa mucho 
el montaje, que da organización y vida al filme. 

d) Cine de tesis: Plantea una posición filosófica, social, política o 
religiosa que constituye el argumento, el que luego se desenvuel­
ve con las imágenes y las abstracciones que contribuyan a afian­
zar esa definición y llevarle al público como posición o punto de 
vista del director. Importa mucho la claridad del guión. 

La educación y la ciencia han utilizado ampliamente las películas. 
El periodismo científico y educativo tiene perspectivas muy am­
plias en el futuro con estos medios. 

El periodista principalmente atendería a la preparación de los 
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guiones y a la redacción de los contenidos y, ocasionalmente, sería 
el director. 

En la elaboración de una película tiene extraordinaria importan­
cia el director pero es mayor aún su preponderancia en el cine te­
mático y de tesis, donde, en definitiva, es su punto de vista el que 
genera el filme. 

Las funciones. del medio 
de comunicación 

El fenómeno universal de la comunicación colectiva puede ser 
observado desde dos ángulos: tal como es, es decir, haciendo socio­
logía de la información, o como debiera ser, creando derecho o 
ciencia política sobre la información. 

En esta doble observación del papel que cumplen los medios de 
comunicación colectiva, uno de los aspectos más interesantes es el 
que se refiere a sus funciones. 

Los estudios tradicionales daban, como funciones de la prensa 
las siguientes: 

a) Informar. La tendencia era la de dar la noticia escueta y objetiva. 

b) Orientar. Se refería al periodismo de opinión. 

e) Dar esparcimiento. Correspondería al material de complemento, 
cuentos, tiras cómicas, palabras cruzadas o crucigramas, etc. 

El desarrollo que ha tenido la comunicación colectiva y las ex­
periencias obtenidas sobre su influencia en los públicos, han permi­
tido adscribir a los medios otras funciones, entre ellas las de: 

a) Educar 
b) Animar y promover 

La función educativa de los medios de comunicación es conside­
rada fundamental por los que propugnan la tesis de la educación 
permanente. La función animadora y promotora, característica de 
los países en desarrollo, ha sido señalada y definida por Jacques 
Leauté en su texto Concepciones políticas y jurídicas de la infor­
mación. Quito, Ciespal, 1969. 
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Esa función consiste en dar la noción del cambio en los países 
en desarrollo y estimular la adaptación de las condiciones para que 
él se produzca. 

Estimula el aprovechamiento de los nuevos conocimientos cien­
tíficos e innovaciones tecnológicas. El medio de comunicación esti­
mula el espíritu de cambio; y lo hace constantemente cuando se' 
preocupa de los problemas nacionales y locales de los países en de­
sarrollo, haciendo campañas de progreso y bienestar, descubriendo 
necesidades y pidiendo que ellas sean satisfechas. 

Puede ejernplíficarse, a juicio de Leauté, con el caso "de la emi­
sora rural que apremia al campesino para que se convenza de que 
lo que hoy parece bueno, mañana dejará de serlo. Que de hoy en, 
adelante, los surcos deberán ser cavados profundamente y que, an­
tes de colocar la semilla, el campesino deberá aprender a abonar el 
suelo y eliminar las plagas". 

El medio de comunicación cumple la función animadora cuando 
explica el plan nacional de desarrollo, lo discute y lo comenta; 
cuando interpreta el espíritu de las leyes reformadas; cuando divul· 
ga las conquistas de la ciencia y la educación; cuando, en fin, sirve 
como instrumento para el cambio. . 

Es apreciación general la de que la ciencia no ofrece espectacu­
laridad todos los días, por lo que no es buscada por quienes apre­
cian la anormalidad y lo insólito como material dilecto para el me. 
dio que dirigen. Pero no todo es indiferencia en la América Latina 
porque se advierte cierto entusiasmo que ha comenzado por dedi­
car al periodista general a trabajar en el campo científico,tratán .. 
dolo como otro de los tantos sectores o franjas de fuentes noticio­
sas y ya no es extraño que en periódicos, radios y televisaras, haya 
secciones y páginas científicas y suplementos de esta clase. Cada 
vez se refuerza más la vinculación de la difusión de ciencia, tecno­
logía y educación, con los medíos de comunicación, porque aqueo 
llas se estiman indispensables para contribuir a la formación y al 
desarrollo cultural de la población. 
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el público
 

El último eslabón de la relación informativa es el público. Ha si­
do considerado como una agrupación de naturaleza espontánea 
que surge alrededor de problemas y desaparece con ellos. El pú­
blico se da dentro de la so9íedad, pero no es la sociedad. Es un 
grupo anónimo y disperso, cuya interacción se lleva a cabo por me­
dio de rumores, murmuraciones, noticias y por la acción de los me­
dios de comunicación colectiva, por lo que éstos se convierten en 
pilares y sustento del público en una sociedad de masas. 

Los tratadistas señalan una amplia gama de características del 
público. Parece que las siguientes son las más admitidas: 

a) Heterogéneo. 
I 

b) No tiene conciencia de sí mismo. 

e) No puede manifestar sus exigencias. 

d) Sufre presiones de los medios de comunicación sin saberlo. 

e) Asume usualmente una posición pasiva en el proceso de comuni­
cación. 
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f) Carece de cualquier tipo de control sobre los medios de comuni­
cación. 

g) Es una audiencia sin poder económico ni político, que no puede 
influir en la orientación del medio de comunicación. 

Se habla de una comunicación de retorno (feedback) como una 
forma de participación del público pero esta expresi6n es muy li­
mitada y bajo reglas que imponen los medios y la minimizan. La 
posibilidad de que ese público fuese el gestor de su mensaje impli­
caría una acción de protagonista del hombre común. 

Muchos obstáculos se interponen entre el medio de comunica­
ción y el público y no son pocos los tratadistas que señalan el anal­
fabetismo como el principal, aunque hay quienes aprecian que éste 
va superándose por los medios orales. Pero, muy cercano al impedi­
mento del iletrado está el del nivel cultural que, sin excepción, afec­
ta al mensaje. Gastón Bachelard, profesor de filosofía de la ciencia 
en la Universidad de la Sorbona, ha diseñado un esquema de los di­
ferentes niveles culturales que, si bien se apega mucho al campo 
científico, para el periodismo científico y educativo es importante 
conocerlo. Bachelard distingue cinco niveles: 

a) Realismo Primitivo 

Personas con un nivel muy bajo de conocimientos, que constitu­
yen la mayoría de las masas ignorantes y marginadas de las áreas 
subdesarrolladas urbanas y rurales. 

b) Empirismo 

Personas con cultura limitada pero que pueden emplear concep­
tos primarios y relaciones elementales como las medidas de lon­
gitud, de peso, de temperatura, superficie, altitud, etc. y que 
serían los grupos que tuvieron alguna escolaridad primaria. 

e) Ciencia clásica 

Estudiantes y profesionales graduados hasta el año de 1950. Po­
seen conocimientos básicos generales y de las leyes fundamenta­
les de la ciencia clásica. 

d) Ciencia moderna 

Profesionales no especializados, con conocimientos más profun­
dos sobre física nuclear, farmacología, conversión de materia en 
energía, etc. 
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e) Ciencia avanzada 

Profesionales con un alto grado de especialización. Son los exper­
tos en la ciencia electrónica aplicada a la investigación en los di­
versos campos científicos. 

Puede que este esquema tenga exageración científica pero no 
hay duda de que ayuda mucho a ubicar la posible audiencia para la 
cual escribe o habla un periodista científico y educativo. 

La recepción de cada mensaje supone la existencia de un intér­
prete de su contenido, que no siempre es el individuo que lo recibe. 
Los intérpretes suelen ser los llamados líderes de opinión. 

En el fenómeno de la recepción se observan además, situaciones 
de carácter sicológico que serán decisivas para la aceptación del 
mensaje, para que opere el intento persuasivo del comunicador y 
para que, en fin, se comprenda el texto o parlamento. 

Satisfacción inmediata 
y retardada 

De los estudios del sicólogo O.H. Mowreer y de lo sustentado por 
Wilbur Schramm, surge la tesis de la Satisfacción Inmediata y la Sa­
tisfacción Retardada, producidas por las noticias. Es interesante co­
nocer esta tesis, pues permite estudiar uno de los mecanismos de 
selección del material noticioso por parte del lector. 

Se parte de una premisa: el receptor selecciona las noticias que 
desea conocer y espera obtener de ellas utilidad, la cual puede ser 
de dos naturalezas: inmediata o retardada. 

Las noticias que producen satisfacción inmediata hacen operar 
lo queSegismund Freud denominó el Principio del Placer. Con este 
tipo de noticias el individuo escapa, en cierto modo del mundo de 
la realidad y se transporta a un mundo imaginario, a un mundo en 
el que le gustaría vivir y ser el protagonista. A este género pertene­
cen las noticias de carácter policial o criminal, las de catástrofes y 
accidentes, las que se refieren al deporte, al espectáculo y la recrea­
ción, la crónica social y las informaciones atinentes a personajes. Se 
entienden sin dificultad y la persona obtiene de inmediato la "gra­
tificación" correspondiente: vive aventuras emocionantes, se horro­
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riza, colabora con la ley; asiste al escenario de la tragedia o de la ca­
tástrofe sin salir de su casa; puede sentirse protagonista de un 
triunfo deportivo; asiste a las fiestas de más alto rango; se identifica 
con artistas y modelos. 

Las noticias de satisfacción retardada se relacionan con lo que 
Freud describió como el Principio de la Realidad. Las noticias cien­
tíficas, educativas, tecnológicas, políticas, económicas, proporcio­
nan al individuo satisfacción retardada. En estos casos, la persona 
tiene conciencia de su compromiso de informarse. Sabe que es diff­
cil evadir la realidad y acepta su complejidad porque es parte del 
precio. Termina, entonces, sabiendo algo más acerca de todo lo que 
le preocupa, de su vida, su futuro, su seguridad, su ambiente, su sa­
lud y su papel en la sociedad. Estas noticias de satisfacción retarda­
da, lo informan y lo preparan. Cuando el sujeto las escoge se su­
merge en el mundo de la realidad, tiene conciencia del esfuerzo que 
hace. 

Los dos principios enunciados por Freud, el del Placer y el de la 
Realidad, corresponden a procesos de la actividad mental. Refirién­
dose a esta misma tesis, J.W. Sherrington insinúa otras aplicaciones. 
Las noticias de satisfacción inmediata, dice, provocan reacciones 
resolutorias, es decir, que producen la extinción de un estímulo la­
tente por vivir aventuras, asistir a espectáculos, triunfar, en fin, dis­
tinguirse del promedio. Las otras noticias, las de satisfacción retar­
dada, provocan en cambio un estímulo y crean una inquietud, en 
otras palabras lo que Sherrington denomina "una reacción anticipa­
toria" . 

Las noticias de periodismo científico son evidentemente de satis­
facción retardada. No son fáciles de captar y obligan a ubicarse en 
un mundo real, el de los cambios y las innovaciones. Algunas noti­
cias científicas, aquellas en las cuales la dosis de pronóstico o de 
curiosidad se exagera, caen también dentro de la categoría de noti­
cias de satisfacción inmediata. En ellas la persona encuentra la posi­
bilidad de disfrut.ar de aventuras, participar en descubrimientos y, 
en muchos casos, de echarle un vistazo al mundo futuro. 

Esta clasificación de las noticias en dos grupos no debe ser obs­
táculo para que el periodista científico utilice todos los recursos 
que le ofrece la comunicación para dar a sus temas todo el atracti­
vo, el vigor y el interés posibles. 

a) El doctor Bernard Berelson, con auspicio de la Fundación Ford, 
investigó por qué se leía el periódico y por qué éste hacía falta. 
Se observaron ciertos usos típicos, como el atribuirle la condición 



147 Periodismo Educativo y Científico 

de fuente de información sobre el mundo y su interpretación, no 
siendo extraño el caso de quienes lo estimaban como una ayuda 
directa en la vida cotidiana. 

b) La lectura, para algunos, era una tregua a las preocupaciones per­
sonales; pero hay también usos no racionales, es decir, extraños 
a la función misma de los medios de comunicación, como los 
que leían para aparecer informados y con fundamentos y razo­
nes interpretativas, lo que servía para aumentar el prestigio del 
lector o para establecer contactos sociales. 

e) La hipótesis elaborada entonces, 1945, fue la de que la lectura 
tiene un valor por sí misma en la moderna sociedad, en la cual el 
periódico participa como proveedor de material y llega a ser una 
fuente de seguridad en un mundo desconcertante. En otros casos, 
la lectura tiene algo de ceremonial, de rito casi compulsivo, im­
puesto por las complejidades del devenir actual. En esta hipótesis 
bien puede incluirse el material científico y educativo en cuanto 
atiende a los requerimientos racionales yen cuanto ofrece infor­
mación de primera calidad que tiene que ver con el prestigio, 
porque entrega conocimiento poco accesible y de mayor resonan­
cia en la vida de relación. 

Estudios sobre públicos 

Los estudios sobre los públicos interesan desde varios puntos de 
vista. El comunicador, el sicólogo, el sociólogo y el estadístico los 
interpretan de acuerdo con sus disciplinas. En todo caso, esos es­
tudios, por lo general, inciden en los siguientes aspectos: 

a) Número de lectores, oyentes o televidentes.
 
b) Calidad y condición cultural del público.
 
e) Costumbres y hábitos.
 
d) Preferencias.
 

En el caso de los periódicos y revistas, la investigación sobre el 
número de lectores, siempre mayor que el número de ejemplares 
que circula, dispone de ingeniosos y abundantes métodos para ob­
tener esas cifras. El más complicado de esos métodos que se 
recuerda, fue el empleado por la revista Time cuando recogió ejem­
plares usados cambiándolos por nuevos y, con el auxilio de exper­
tos en huellas dactilares, estableció cuántos leyeron cada ejemplar. 
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Interesan al periodista las investigaciones sobre la condición y 
cultura de los lectores. La posibilidad de establecer la edad prome­
dio, el sexo, el nivel social y cultura y otros antecedentes de los 
grupos a los cuales se dirige, facilita la preparación más adecuada 
de los mensajes. 

La investigación sobre hábitos de los lectores constituyen una 
información de mucha utilidad para los que dirigen el periódico y 
los que escriben en él. ¿A qué horas lee el periódico? ¿Cuánto 
tiempo le destina? ¿Qué secciones prefiere? ¿Es solamente un lec­
tor de títulos y un buscador de grabados? ¿Qué entiende por dar 
una ojeada al diario? ¿Qué página prefiere leer primero? 

En la radio, la investigación de mayor aceptación ha sido la de 
más sintonía de emisoras y programas, porque ella, honestamente 
conducida, ha otorgado crédito a las estaciones y provecho a los 
programas de mayor audiencia. Pero no es escasa la investigación 
que averigua el grado de influencia de la información radial, la fe 
que el público tiene en la noticia radial, el tipo de programas que 
se desearía escuchar, las razones de por qué se escucha una emisora 
o un programa determinados, el tiempo dedicado a escucharlos y la 
programación que se desearía atender. 

La televisión ha admitido regularmente las investigaciones que 
establecen la preferencia del público para determinados progra­
mas, interés que tiene directa vinculación con la publicidad. En la 
televisión, la encuesta en los hogares tiene notable importancia, por 
la entrada directa e íntima que a ellos tiene este medio. Por eso, las 
investigaciones no radican únicamente en el jefe de familia sino que 
se extiende a todos los miembros de ella, porque se ha establecido 
diversa preferencia por edades, sexo, condición social, etc. La cali­
dad y contenido de los programas de televisión son objeto frecuen­
te de las investigaciones porque este tipo de comunicación es un 
medio bastante caro y los programadores y publicistas son muy 
sensibles a la respuesta del público. 

Caben en televisión y radio las investigaciones que se hacen en 
los demás medios sobre preferencias del público y sobre sus progra­
mas. 

Las respuestas a preguntas de esta índole, obtenidas con rigor, 
darán mucha luz sobre los hábitos de los públicos, y constituirán 
una guía para la política de redacción y producción general y espe­
cializada. 

Los estudios sobre las preferencias en contenidos y formas dispo­
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nen de variados métodos. Sus resultados son útiles para reforzar o 
rectificar líneas de trabajo y producción periodísticos. 

Público: grupo heterogéneo, Inconsciente, disperso, paSIVO, no exsqente... 

La actitud del público 
Los resultados de investigaciones como las enunciadas han sumi­

nistrado innumerables respuestas. He aquí algunas de ellas, genera­
lizadas hasta donde es posible, que permitirán al redactor científi­
co un conocimiento aproximado del público al cual debe destinar 
sus mensajes. 

a) Los adolescentes, hasta los 16 años, prefieren el material ilustra­
do. El primer lugar corresponde a las historietas y luego a las 
fotografías y dibujos. No leen artículos de fondo, y su interés 
recae en el deporte, espectáculos y crónicas sobre proezas y vio­
lencia. 
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b) El volumen y clase de noticias que una persona lee aumenta y 
varía en proporción a los siguientes factores: edad, nivel cultural 
y condición económica. El interés por las noticias llega a su 
punto más alto entre los 35 y los 50 años. 

e) La lectura inicial-la ojeada del diario- incluye preferentemente 
los títulos, chistes ilustrados, historietas y leyendas de grabados. 

d) La lectura del deporte alcanza su máximo entre los 20 y 30 años 
de edad. Las mujeres prefieren la crónica social y las informacio­
nes acerca de personajes. 

e)	 Las noticias de satisfacción inmediata se leen con más rapidez, 
tienen mayor público y no pueden considerarse como demostra­
tivas de un buen nivel cultural. Las otras, las de satisfacción re­
tardada, denuncian una mayor edad de los lectores, mejor nivel 
cultural y responsabilidades sociales más marcadas. 

En un estudio sobre la televisión en la sociedad, Joffre 
Dumazedier anota: "Advirtamos especialmente que el público de la 
televisión no espera en absoluto que este instrumento se reduzca a 
un medio de distracción, y que su opinión evoluciona hacia la 
conciencia de una complejidad creciente de la cultura popular a 
través de la televisión". Luego informa que en 1959 el 50 por cien­
to de telespectadores atribuían a la televisión el papel de distraer; 
el 17 por ciento el de informar e instruir y el 33 por ciento no tuvo 
opinión. En 1961, el 33 por ciento asignaba como primera función 
la distracción, el 31 por ciento de informar y el 21 por ciento elevar 
el nivel cultural, en tanto el 17 por ciento reclamaba las dos últimas 
funciones. En 1906, en un sondeo entre obreros y agricultores, to­
dos reclamaban para la televisión una función cultural. Estas inves­
tigaciones realizadas en Francia, sin embargo, descubren un fenó­
meno de evolución de la función atribuida a este medio de comuni­
cación que ya se siente en América Latina. 

La Radiodifusión Sueca (SR) realizó una investigación de retrans­
misiones de televisión en un año comprendido entre 1972/73. Su­
maron un total de 4.833 horas, tiempo que porcentualmente se 
distribuyó así: 

seriales y programas de entretenimiento 18,6 

teatro y películas 17,7 

programas generales, científicos, musica­
les y de educación de adultos 13,6 
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deporte yacio 11,5 

programas para niños 10,9 

cuestiones políticas, tecnológicas, económicas 
y materias anejas 10,4 

noticiarios no deportivos 10,1 

religión y actividades culturales 7,2 

Desafortunadamente, no se contabilizaron por separado los pro 
gramas científicos, tecnológicos y educativos, sino como partes de 
grupos más amplios, aunque sí son significativas las cifras de estos 
últimos. 

Toda la población sueca tiene acceso a la televisión y a la radio y 
el tiempo promedio que un sueco dedica a la televisión, en la se· 
mana, es de 12 horas y 1,75 horas a la radio, por día. 

Salustio del Campo, en España, señala que la televisión ha agre 
gado una dimensión digna de consideración. Según el tipo de per­
sonas, hay quienes la miran como un medio para huir de la reali­
dad. Para los niños, la pantalla de televisión se ha convertido en 
una segunda realidad y, con el tiempo, la televisión los educa bien 
o mal pues, por ejemplo, la exposición contínua de escenas de cri­
men y brutalidad ha ejercido en ellos un efecto más profundo que 
el que generalmente se les atribuye. Continúa el tratadista señalan­
do que la tensión se concentra hoy en día en el efecto de la comu­
nicación por televisión porque es un medio moderno, pero en ver­
dad se trata de un producto de la tecnología moderna que, por sí 
mismo, es susceptible de cualquier tipo de empleo, porque su con­
tenido emerge de la sociedad y vuelve a su seno. 

En América Latina se ha hablado de la condición alienante de la 
televisión, poniendo énfasis en la circunstancia de que principal­
mente se pasan contenidos extranjeros que corresponden a distin­
ta valoración social y a diversas estructuras sociales. No se han he­
cho aún investigaciones profundas y serias sobre la influencia de 
contenidos, aunque el análisis de las programaciones es desfavora­
ble enteramente a la televisión en el continente. Esto se debe a la 
profusión de publicidad inadecuada y por la abundancia de conte­
nidos de violencia y relaciones que desnaturalizan las que podrían 
considerarse válidas para la sociedad latinoamericana. 

La radio es un medio de comunicación casi personal, que tiene 
mucho de la intimidad de la televisión porque le trae al oyente un 
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locutor a su cuarto, quien le habla como si estuviera junto a él. Por 
otro lado, la radio llega a todas partes y cubre áreas vírgenes cama 
los grupos campesinos y marginados a los que no alcanzan otros 
medios de comunicación. Esta circunstancia le da a la radio cierta 
preeminencia sobre los demás medios masivos de comunicación. 

Se afirma que la gente busca en la radio entretención y noticias y 
poco aprecia la cultura y la ciencia. Esta afirmación, como muchas 
otras, no tiene el fundamento de la detenida investigación. De este 
orden son las aseveraciones de que los jóvenes prefieren música mo­
derna y deportes y los adultos música selecta y noticias. Poco se ha 
investigado a este respecto. 

Es un hecho verificado que durante la gran depresión en los Es­
tados Unidos la radio parecía prosperar con la crisis. Se afirma que 
llenaba una necesidad para millones de personas acosadas en una 
época difícil. De esa naturaleza acaso sea la explicación de la multi­
plicación de aparatos receptores en el sector más pobre de América 
Latina. 

Es cierto que la radio no puede abarcarlo todo, pero es también 
verdad que casi están inexploradas las amplias posibilidades que 
tiene en la educación. Hay experiencias que pueden ser aprovecha­
das, como las escuelas radiofónicas, el bachillerato por radio, etc., 
que deberían examinarse profundamente para entresacar lecciones 
de un mejor uso de este medio de tan vasto alcance. 

El hombre medio frente 
a la ciencia y la tecnología 

"El hombre común está desencantado con la ciencia y la tecno­
logía". Esta afirmación se estaba convirtiendo en un tópico en Eu­
ropa y Estados Unidos. Las campañas de defensa del ambiente, el 
crudo análisis de la investigación con fines bélicos y la crítica a las 
orientaciones que tienen el quehacer científico y tecnológico, eran 
elementos que enriquecían esa hipótesis. 

Una encuesta ordenada por dos organizaciones norteamericanas, 
la Fundación Nacional de la Ciencia y el Consejo Nacional de la 
Ciencia, ha demostrado que el público reconoce y agradece los lo­
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gros de esas disciplinas y tiene mucha confianza en su tarea futura. 
La encuesta, realizada por la Corporación de Investigación de la 
Opinión de Princeton, demostró que el 70 por ciento del público 
piensa que la ciencia y la tecnología han provocado cambios positi­
vos en la vida individual y colectiva, mientras el cuatro por ciento 
estima que han sido mayores los daños que los beneficios. 

Los Aportes Científicos 

Entre los aportes positivos de la ciencia y la tecnología que se 
destacan, pueden citarse los progresos en la medicina, la investiga­
ción espacial, los estudios atómicos y nucleares y los esfuerzos para 
la defensa del ambiente. Los que critican a la ciencia opinan que de­
biera haberse hecho más en favor del ambiente y menos en los pro­
gramas espaciales. 

Un tercio opina que la ciencia resolverá la mayoría de los proble­
mas que preocupa a la humanidad. Un 47 por ciento cree que los 
científicos y los técnicos superarán solamente algunos de esos pro­
blemas. ¿Pero cuáles son los problemas que más preocupan al pú­
blico estadounidense? Los principales son los siguientes: cuidado y 
prevención de la salud, reducción drástica de la contaminación am­
biental, lucha contra el delito y la violencia, prevención de la adic­
ción a las drogas y reformas substanciales en la educación. 

En general, la encuesta demuestra que el público tiene mayor 
confianza en las posibilidades de la ciencia y la tecnología que sa­
tisfacción por las conquistas alcanzadas. 

Una Muestra Completa 

La encuesta incluyó entrevistas personales con 2.209 personas. 
La selección de la muestra fue muy cuidadosa, lo que permitió que 
sus resultados se proyectaran a toda la población del país. 

Las respuestas variaron de acuerdo con la condición cultural, so­
cial y económica de los entrevistados. Entre los jóvenes se advirtió 
una tendencia a reducir la importancia de las conquistas pasadas de 
la ciencia, compensada por la firme esperanza de un futuro pleno 
de realizaciones. Los encuestados de edad adulta se desentendieron 
del tema y se interesaron especialmente por los problemas de la sa­
lud y la enfermedad. 
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Respuestas Más Significativas 

Las respuestas más significativas corresponden a los cinco temas 
básicos de la encuesta. Esos temas, y las respuestas obtenidas, son 
los siguientes: 

a) ¿Han sido positivos o negativos los cambios determinados por la 
ciencia y la tecnología en los modos de vida? 

Positivos 

Negativos 

Ambos 

Ningún efecto 

No opinan 9 

b) ¿Cuál de los puntos indicados coinciden mejor con su aprecia­
ción o reacción frente a la ciencia y la tecnología? 

Satisfacción o esperanza 49 0 /0 

Excitación y sorpresa 23 

Miedo o alarma 6 

Indiferencia 6 

No opinan 10 

e) ¿Cuáles sonlas contribuciones más beneficiosas de la ciencia y 
la tecnología? 

Progreso e investigación en medicina 

Investigación espacial y viaje a la Luna 12 

Investigación atómica y ciencia nuclear 5 

Defensa del ambiente 5 

Desarrollo de televisión y computación 3 

Nuevos métodos de transporte 3 

Agricultura 2 

Investigación alimenticia 2 
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Ningún rubro determinado 4 

d) ¿Qué actividades científicas y tecnológicas considera usted más 
negativas? 

(Esta pregunta fue hecha a los que consideraban los logros cientí­
ficos más negativos que positivos. La anterior, letra e), fue he­
cha a los que pensaban lo contrario). 

Desinterés por problemas del ambiente 27 0 /0 

Programas espaciales y viajes a la Luna 16 

Desarrollo de elementos bélicos 9 

Destrucción de recursos naturales 2 

Desarrollo de una medicina perjudicial 2 

Desarrollo y publicidad de drogas dañinas 1 

No sabe 23 

e) ¿Cree usted que los cambios determinados por la ciencia y la 
tecnología son muy rápidos, muy lentos o tienen un ritmo ade­
cuado? 

Ritmo adecuado 51 % 

Demasiado rápidos 22 

Demasiado lentos 16 

No opinan 11 

Las cifras y las respuestas corresponden al modo de pensar de la 
sociedad norteamericana, la más afectada por el impacto del pro­
greso tecnológico y la orientación de la investigación científica 
Es probable que algo de este modo de pensar pueda aplicarse a las 
sociedades latinoamericanas, pero es indispensable que los perio­
distas, los centros directores de la política científica, con la ayuda 
de institutos investigadores de la opinión, realicen encuestas simi­
lares que permitirían trabajar sobre bases más firmes y concretas. 

Comprensión de los textos 
Se dispone de métodos adecuados para el estudio de la legibili­

dad, lecturabilidad y comprensión de los textosperiod ísticos. 
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Hay fórmulas y procedimientos que permiten establecer la ma­
yor o menor facilidad de lectura de un texto, mediante el registro 
de las palabras fáciles o difíciles, cortas o largas, con o sin referen­
cias corrientes, que se emplean en los mensajes Estos estudios se 
denominan de lecturabilidad. 

En lo que se refiere a legibilidad pueden distinguirse las situacio­
nes denominadas de bruma: 

a) Bruma cultural, cuando la dificultad del texto hace perder el in­
terés y la atención; 

b) Bruma sicológica, cuando no es posible concentrarse en la lectu­
ra, y 

I 

e)	 Bruma mecánica, cuando la tipografía demasiado pequeña y las 
líneas muy largas obligan al lector adejar el texto. 

Los problemas de comprensión corresponden a los niveles cultu­
rales de los lectores no considerados por el redactor de los mensajes. 

Para los demás medios de comunicación colectiva, se han ensaya­
do y se consideran otros métodos para medir la atención y el inte­
rés frente a mensajes que incluyen palabras e imágenes. En todo ca­
so, el compromiso intelectual para la recepción de este tipo de 
mensajes, en oposición a los escritos, es indudablemente menor. 

Conclusiones sobre el tema 

Siendo muy útiles las investigacion,es sobre los públicos, y fun­
damentales para quienes deseen tener: la seguridad de que sus men­
sajes llegarán al destino que se ha programado -especialmente a­
quellos mensajes didácticos que involucran persuasión-, cabe ha­
cer presentes dos conclusiones: ' 

a) Es posible que muchas de las costumbres y hábitos de los públi­
cos sean consecuencia de la característica del medio de comuni­
cación. 

b) El medio de información colectiva no puede ni debe dejarse lle­
var solamente por las llamadas preferencias de los públicos. Hay 
requerimientos sociales y culturales de carácter general que se 
han definido como compromisos sociales con la comunidad que 
deben ser adecuadamente considerados. 
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la fuente 
de los ruidos 

En comunicación, ruido ha sido definido como la alteración que 
el ambiente -transmisor, canal, receptor- puede producir sobre un 
mensaje en el proceso de transmisión. Esas alteraciones pueden ser 
de tres naturalezas distintas: a) ruidos semánticos, b) ruidos de in­
fluencia y e) ruidos técnicos. (Gráfico 8.1) 

En la relación informativa -que corresponde al proceso que si­
gue el periodismos cient íñco-:-, la fuente de ruidos está ubicada ba­
jo el periodista, el medio y el público. Los ruidos que allí se produ­
ducen afectan, como se ha dicho, la integridad del mensaje. Pue­
den distorsionarlo, desnaturalizarlo y hasta destruirlo. 

Ruidos semáticos 
Los ruidos semánticos se originan en la selección de palabras que 

hace el periodista científico y educativo al preparar su trabajo. El 
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Gratico 8.1 
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redactor puede ser la fuente de ruidos si, a la ligera, utiliza concep­
tos que no comprende suficientemente o los emplea sin cabal cono­
cimiento y con redacción rebuscada. La irresponsabilidad, al entre­
gar textos inadecuadamente investigados y preparados es también o­
rigen de ruidos semánticos. 

En cualquier diccionario se comprueba que la mayoría de las pa­
labras tienen más de un significado. El principal es la denotación y 
los demás connotaciones. 

Un ejemplo, tomado al acaso, lo ofrece la palabra línea. ¿Qué 
significa? 

a) Raya, señal larga y estrecha, marcada de algún modo en una su­
perficie. 

b) Conjunto de hilos conductores y de aparatos para la comunica­
ción telegráfica o telefónica. 

e) En geometría, extensión considerada en una sola de sus tres di­
mensiones, la longitud. 

d) Medida longitudinal que equivale a cerca de dos milímetros. 
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Los Intereses de las fuentes Influyen para distorsionar el mense¡e 

e) Vía de comunicación regular, terrestre, marítima o aérea.
 

f) Serie de personas enlazadas por parentesco.
 

g) Término, límite.
 

h) Serie de trincheras frente a una posición.
 

i) Formación de tropas en el frente de batalla.
 

j) En lenguaje figurado, actitud o conducta establecida frente a un
 
dilema o alternativa. 

Además de las connotaciones anotadas, la palabra línea se usa 
con otros significados en diversas disciplinas. 

El significado que puede tener esta palabra en un mensaje de­
penderá de las palabras que la rodeen. Solamente de esta manera, 
manejando con cuidado las palabras en la frase, V considerando la 



160	 CIMPEC·OEA 

interpretación que les dará el probable receptor, se evitará en parte 
el ruido semántico. 

La. rapidez con que se trabaja en un medio de comunicación ha­
ce más difícil la selección adecuada de los términos. Por esa causa 
la producción de ruidos semánticos ocurre con frecuencia. 

La posición política, doctrinaria y social de los ejecutivos de un 
diario o revista, suele señalar una orientación determinada de los 
contenidos de la publicación, lo que abre camino para la amplia a­
ceptación de unos mensajes y el rechazo o la discriminación de a­
tros, Esta fuente de ruidos puede ser muy fuerte,a tal punto que los 
redactores franceses, por ejemplo, consideraron conveniente intro­
ducir en su relación con las empresas propietarias de medios de co­
municación, la posibilidad de disentir y mantener el mensaje en su 
integridad. En otros casos, los comunicadores insertaban "coleti ­
11as" a los textos para aclarar la posición del redactor o de la empre­
sa. EL CIESPAL. propugna la adopción de una "cláusula de con­
ciencia", en el contrato de trabajo del periodista y la empresa, que 
protegería la posibilidad de divergencia entre directores y redacto­
res. 

Ruidos de influencia 
Los ruidos de influencia se producen por el trabajo del comuni­

cador, el proceso de redacción en el medio de comunicación y la 
actitud del receptor. 

En el primer caso ellos son: 

a) Los intereses de las fuentes que influyen, voluntaria o involunta­
riamente, en el comunicador para distorsionar el mensaje dando 
más importancia a un elemento informativo que a otro. 

b) La Ecuación Personal del redactor puede determinar ruidos por 
ignorancia, desconocimiento o comprensión parcial del tema, así 
como por prejuicios o partidismos del periodista o actitudes pti­
cas o no de éste. 

e)	 Las presiones sicológicas, económicas, culturales y políticas pesan 
en el redactor. Se convierten en ruidos si éste las acepta o decli­
na ante ellas, o si las desafía y provocan alteraciones en el mensa­
je.	 . 
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El proceso de redacción en el cual se pueden producir ruidos, tra­
tándose del medio escrito, se define en ciertos niveles de decisión 
que intervienen en el despacho, revisión e impresión de los textos u 
originales. 

a) Se pueden ocasionar ruidos al decidir títulos, gráficos, extensión, 
supresiones, altura de la tipografía, ubicación en la página, etc. 

b) Una corrección deficiente de los originales o las pruebas deter­
mina nuevos ruidos. 

La actitud del receptor también determina alteraciones. 

a)	 Cuando tiene prejuicios marcados respecto de determinadas noti ­
cias por su origen, tema o medio en que se publican. Su afán por 
encontrar defectos suele determinar la alteración en la recepción 
y, por ende, en la comprensión del mensaje. 

b) Cuando la interpretación del mensaje por parte del receptor no 
es directa y sigue la línea de los "dos pasos", es decir, logra esa 
interpretación mediante consulta con el líder cultural al que fre­
cuenta. 

Ruidos técnicos 

Los ruidos técnicos se producen fundamentalmente en el medio 
de comunicación y, en menor escala, en el redactor y el receptor. 

En el primer caso, esos ruidos pueden originarse en las deficien­
cias técnicas de los equipos utilizados para la transmisión del men­
saje, o en el deficiente manejo de aquellos equipos por imprepa­
ración de la mano de obra o por poco cuidado en la supervisión de 
las operaciones transmisoras o impresoras en el examen de los con­
tenidos. 

Los errores tipográficos, las deficiencias de impresión, la falla en 
el doblado, encuadernación o compaginación de diarios y revistas, 
son atribuibles a ruidos técnicos en los medios impresos. 

La irregularidad en la señal, las interferencias, los ruidos de está­
tica, las alteraciones de voltaje y los daños de transmisores que 
silencian o interrumpen el mensaje, son ruidos técnicos usuales en 
la radiodifusión. 
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Ccmumcecton no aistorsioneae por miedos o presiones. 

La pérdida de la señal, las alteraciones de las imágenes, la discor­
dancia de imágenes y sonidos, las imágenes fantasmas, la irregula­
ridad de la transmisión y de las frecuencias que alteran las secuen­
cias que llevan la imagen, además de todas las fallas electrónicas 
que acontecen en la radio, son ruidos técnicos que alteran el meno 
saje por televisión. 

Los ruidos enteramente atribuibles al receptor tienen que ver con 
el estado de las capacidades sensoriales del individuo. Así la sordera 
impedirá escuchar una audición radial; los defectos visuales afec­
tarán la lectura y la percepción de las imágenes. Muchas de estas de­
ficiencias son corregidas con dispositivos técnicos. 
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La barrera del lenguaje
 
En la relación informativa -proceso de la comunicación científi­

ca-, se observan dos fases esenciales: 

El contacto del periodista con la fuente y b) la preparación del 
mensaje. 

En estos dos momentos el problema se refiere a lenguaje. 

Existe un lenguaje científico que tiene características propias. 
Ese lenguaje no puede ser utilizado en la comumcación corriente. 
Debe, en consecuencia, ser "traducido" al lenguaje común y al ni­
vel determinado por la cultura de los públicos receptores de mensa­
jes. 

Este problema de comunicación se denomina "la barrera del len­
guaje". Es un ruido semántico que puede evitar en gran parte el 
periodista, lo que explica este análisis pormenorizado. 

Es procedente hacer una breve recapitulación; la ciencia es una 
actividad que pretende explicar el universo y tiene dos finalidades 
principales: una, desentrañar los misterios de la naturaleza y, otra, 
descubnr hasta qué punto puede servirse de los fenómenos de la na­
turaleza para elevar el medio de vida humana y aprovechar los re­
cursos disponibles. 

Los científicos tienen que registrar sus progresos con la máxima 
exactitud. 8610 de esta manera esos progresos se integran al patri­
monio científico. 

Parte del lenguaje científico trasciende hacia el habla popular y 
repercute en el modo de pensar y concebir el mundo. Hace algunos 
siglos, la generalidad de las personas habría aceptado y aceptaba ex­
plicaciones sobrenaturales para comprender fenómenos misterio­
sos o insólitos. Hoy, en cambio, las gentes reclaman y esperan ex­
plicaciones científicas que sean comprensibles. Por eso surge, y tie­
ne importancia, el obstáculo lingüístico y el trabajo del comunica­
dor. 

Puesto que la ciencia tiene una manera propia de observar los fe­
nómenos y de mostrar las relaciones que hay entre ellos, el cientí­
fico está obligado a descnbir sus observaciones con la mayor clari­
dad y exactitud posibles. Por esa razón se expresa con palabras que 
tienen un solo significado. 
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La mayoría de las palabras de uso corriente tienen más de un sig­
nificado, el más importante es la denotación y los otros las conno­
taciones. 

Expresión Exacta 

El lenguaje científico es fundamentalmente un lenguaje escrito. 
Se tipifica por el empleo de las cifras y signos destinados a represen­
tar cosas o relaciones. 

Existen los signos de las matemáticas, la química, la física. Y 
bastan, muchas veces, unas cuantas expresiones codificadas, liga­
das entre sí por signos de relación, para completar un enunciado 
científico que, si se quisiera convertir en una irase de lenguaje co­
rriente, reclamaría demasiadas palabras. 

Los científicos tratan de expresarse clara y exactamente y no 
siempre pueden recurrir a las palabras del lenguaje común debido 
a que ellas tienen más de un significado. La manera de .salvar la 
dificultad ha sido, hasta ahora, la creación de nuevas palabras. Las 
fuentes a las que tradicionalmente se ha recurrido -desde el siglo 
XVI- han sido el griego y el latín. Esa elección fue natural por 
cuanto los científicos de esa época estudiaban las lenguas clásicas 
y las utilizaban para comunicar sus descubrimientos. 

Las palabras cráneo, escápula, fémur, tendón, virus, etc., son ad­
quisiciones hechas por el lenguaje científico en el siglo XVII.Ocu­
rrió, sin embargo, que algunas palabras nuevas empezaron a cam­
biar de significado. Anatomía, por ejemplo, que equivale a "corte 
en profundidad", sirvió para describir la estructura del cuerpo, la 
que queda en descubierto al practicarse la disección de un cadáver. 
Atomo sirvió para llamar a una unidad indivisible, lo cual ahora.se 
sabe que no es cierto, pero el nombre quedó intacto. 

En los siglos XVII y XVIII la necesidad de nuevos términos con­
dujo a la creación de palabras compuestas. Estas palabras están for­
madas por partículas -prefijos, raíces y sufijos- griegas y latinas, y 
hoy constituyen la mayor parte de la terminología científica. 

Hay, naturalmente, otras fuentes nutricias del lenguaje cien t ífi­
ca: 

a) El uso de nombres propios para elementos, leyes y unidades, de­
terminado por el deseo de rendir homenaje a un país o a un 
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científico: polonio, california, culombio, voltaico, ~perio, pas­
teurización; 

b) El uso de términos de origen no griego ni latino, como álgebra, 
cenit, azimut; 

e) Neologismos que incluyen partículas o palabras de idiomas mo­
dernos, y que, una vez utilizados por los científicos, se estable­
cen dentro del léxico; esputnik, telestar, transistor. 

El científico también dispone de un código propio con el cual 
puede condensar una serie de informaciones en símbolos sencillos. 
Casi todas las ramas de la ciencia tienen códigos particulares. 

Las clasificaciones científicas -la tabla periódica de los elemen­
tos, creada por Mendeleiev, por ejemplo- son condensaciones codi­
ficadas de conocimientos; lo mismo ocurre en taxonom ía con las 
clasificaciones de especies animales y vegetales, en geología y en to­
das las ciencias descriptivas. 

Brecha entre el Científico y el Profano 

El lenguaje científico ha facilitado el registro del conocimiento y 
la comunicación entre científicos de una misma disciplina. Pero, al 
mismo tiempo, ha abierto una brecha cada vez más profunda entre 
el científico y el profano. La incomunicación que existe entre el 
científico y el público obedece a diversas causas: 

a) La principal es la barrera del lenguaie. El científico, aun cuando 
lo desee, no puede comunicarse en un lenguaje comprensible pa­
ra los grandes públicos. Quienes han estado en situación de ha­
cerlo han sido pocos en cada generación. 

b) Por otra parte, el científico está por lo general muy absorto 
en su trabajo y no suele disponer de tiempo para divulgarlo y ex­
plicar por qué y para qué lo hace. 

Existe una incomunicación de otro tipo determinada por las ra­
zones que se enuncian: 

a) Muchas investigaciones, especialmente aquellas que tienen inci­
dencias en lo militar, se realizan a puerta cerrada. 

b) La industria ha fortalecido también el concepto de "secreto in­
dustrial" para proteger determinada tecnología. 
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e) -Hay científicos que obstaculizan la divulgación de progresos 
científicos o tecnológicos por estimar que esos conocimientos ca­
recen de mterés para el gran público o por egoísmo y celo pro­
fesionales. 

El hombre de la calle carece de la mstrucción necesaria y del 
tiempo requendo para leer información científica en publicacio­
nes especializadas. Este hombre depende de los medios de comuni­
cación social para conocer los progresos de la ciencia, mediante 
mensajes que se redacten en lenguaje común. De ahí, entonces, que 
se destaque y estimule la labor del periodista educativo y cient.íñco, 
cuya tarea se ha comparado con la del constructor de puentes; en 
este caso, entre la orilla científica y la orilla profana para salvar un 
abismo que cada día se ensancha. 

El lenguaje científico se organizó y sistematizó en los últimos 
300 años. Para dar una idea aproximada de su extensión, basta re­
ferirse a los esfuerzos que se hacen. para expurgar el léxico mé­
dico de 50.000 palabras de las 150.000 que lo componen. Esas 
50.000 palabras son consideradas por los lexicólogos como parási­
tas o redundantes. 

Si se revisan los vocabularios de las diversas ciencias, puede ob­
servarse que los más ricos corresponden a las disciplinas más an­
tiguas, a saber, matemáticas, química, física, medicina. Otras cien­
cias, especialmente las relacionadas con la biología, enriquecen per­
manentemente sus léxicos. Y aún más, ciencias de definición recien­
te, que están todavía ordenando sus conceptos, han dado nuevos 
significados a términos empleados por otras ramas de la CIencia, au­
mentando así la confusión; la economía y la sicología, por ejemplo. 

Invasión de Neologismos 

Una constante oleada de neologismos científicos y técnicos inva­
de el idioma, Su admisión no puede evitarse porque la palabra es el 
sostén de la idea y, en la medida que surjan nuevas ideas, irán na­
ciendo nuevas palabras, sin dar tiempo a los lingüistas para que las 
perfilen. 

La revista Perspectivas de la Unesco (mayo 20-63), publica un ar­
tículo sobre el problema y en su parte medular expresa: "Del desa­
rrollo natural de la ciencia y la técnica surgen todos los días con­
ceptos, aparatos, nuevas constantes y magnitudes y umdades de me­
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dida. Todos estos elementos tienen que recibir un nombre. Y ocu­
rre que, al crearse las voces que han de designarlos, no siempre se 
atienden las prescripciones más elementales de formación propias 
del idioma correspondiente, ni las normas de prestancia y dignidad 
que debieran caractenzar al lenguaje científico y tecnológico. Lo 
natural sería, al menos en las lenguas científicas occidentales, for­
mar las nuevas palabras con raíces griegas o latinas y terminaciones 
adecuadas a la fonética y morfología del idioma en cuestión. Sin 
embargo, las preocupaciones del que las crea suelen ser de otra na­
turaleza, y con frecuencia se dejan de lado estas reglas y se acude a 
voces ya usadas en el habla vulgar. Por esto, el lenguaje de los téc­
nicos va perdiendo precisión y señorío, hasta llegar a convertirse en 
una especie de habla llana, difícilmente inteligible". 

Para los hispanoparlantes, cuya producción científica y tecnoló­
gica es menor que la de los pueblos de lenguajes anglosajones y es­
lavas, el problema adquiere una dimensión mayor, debido a los 
riesgos que supone el proceso traductor. En muchos casos esa deli­
cada tarea se realiza en las oficinas de las agencias de noticias, y los 
traductores, acicateados por el ritmo general de trabajo, en un am­
biente ruidoso y sin la posibilidad de consultar textos que los orien­
ten sobre fonética, morfología, semántica, consagran a la ligera los 
nuevos térmmos que se incorporan al idioma, 

La Real Academia de la Lengua Española y las academias filiales 
del mundo hispanoamericano trabajan a un ritmo que no guarda 
correspondencia con la insaciable necesidad de nuevas palabras que 
tiene el idioma para registrar los recientes conceptos cientffrcos, 
Con periodicidad, la Real Academia trata de llenar este vacío publi­
cando separatas con listas de nuevos térmmos científicos y técnicos 
que han sido aceptados. Esos términos son propuestos por acade­
mias o académicos y luego sometidos a un examen riguroso antes 
de ser incorporados al Idioma. Las ediciones del DiCCIOnarIo de la 
Real Academia no son anuales y, en el íntenn, sólo puede recurnr­
se a los boletmes, en los cuales se mcluyen los trabajos menciona­
dos. 

En algunos países de habla española, Colombia, por ejemplo, la 
Academia de la Lengua ha constituido una Comisión de Vocabula­
rio Técnico que se ocupa en el estudio de estos problemas y ha con­
tnbuido con diversos trabajos a hallar soluciones aceptables. 
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¿Cómo Superar el Problema? 

Algunas publicaciones, entre ellas Ciencia Interamericana, de la 
Organización de Estados Americanos, Perspectivas de la Unesco, 
Impacto, de la OEI y otras, difunden el vocabulario científico y 
Mcnico propuesto o aprobado por las autoridades de la lengua. 

Para paliar este problema de comunicaciones, tan característico 
de la época, ha aumentado la publicación de diccionarios y reperto­
rios lexicográficos que se preocupan de disciplinas científicas es­
pecífica", La vida útil de estos diccionarios es relativamente breve, 
porque el avance científico y el bagaje de nuevas palabras que él 
aporta se mueven a un ritmo demasiado rápido. 

Algunas casas editoriales han aceptado el desafío que supone la 
falta de repertorios, y en ediciones baratas publican periódicamente 
manuales y fascículos que divulgan elementos básicos y glosarios 
de las ciencias y la tecnología. 

Las entidades que producen material científico y técnico -agen­
cias de noticias, centros especializados, medios de comunicación y 
oficinas divulgadoras-e, cuando carecen de la asesoría académica, 
establecen sus propios métodos para superar el problema del len­
guaje científico y su conversión -o traducción- al lenguaje común. 
Los métodos más usados son los siguientes: 

a) Se acepta el neologismo con la misma grafía usada en el país de 
origen: esputnik, skylab. 

b) Se nacionaliza la palabra foránea y con ella se forma un término 
que no es extranjero ni local: torqueo, chequear. 

e) Se busca una palabra que equivalga a la extranjera, pero con so­
nido y raíces nacionales: rin, guachimán. 

En relación con este problema, la cartilla de estilo de CIMPEC 
-normas internas de redacción del material- expresa: "En el caso 
de nombres en idiomas extranjeros se utilizará la traducción españo­
la cuando ella resulte aceptable. La denominación de sustancias, sis­
tema¡" métodos, etc. en idiomas extranjeros no es aceptable. Se de­
be procurar la traducción española y, de no haberla, se consignará 
expresamente el hecho". 

En todos los casos, al periodista científico le corresponde, de 
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acuerdo con el sentido didáctico que tiene su tarea, explicar la ter­
minología cientffica y técnica. Para ello debe recurrir a las analo­
gías, sinónimos y ejemplos. 

En esa tarea, destinada a revelar los misterios de la expresión 
científica -por antonomasia la ciencia es enemiga de misterios-r, 
el redactor debe tener siempre presente la obligación de guardar ab­
soluto respeto por la verdad. 

La posibilidad de complementar los trabajos más extensos de pe­
riodismo científico con un glosario o vocabulario aclaratorio es bue­
no pero no siempre practicable. Es improbable su aceptación en los 
periódicos y no encaja en los estilos de la radio y la televisión. 

El periodista educativo y científico debe esforzarse por buscar 
información sobre coordinación y tratamiento de los vocabularios 
especializados. Hay numerosas instituciones internacionales y na­
cionales que trabajan en este sentido. Entre ellas, pueden citarse: 

a) La Comisión Internacional de Terminología de la Unesco. 

b) El Departamento de Asuntos Científicos de la Organización de 
Estados Americanos. 

e) El Centro Interamericano para la Producción de Material Educa­
tivo y Científico para la Prensa (CIMPEC). 

d) El Centro de Terminología y Lexicografía Médica dependiente 
de la Organización Mundial de la Salud. 

e) La Comisión Española de la División de Lenguas del Departarnen­
to de Documentos de la Unesco, 

f) La Real Academia Española y las academias de la lengua del 
mundo hispanoamericano. 

g) La Comisión de Vocabulario Técnico de la Academia Colombia­
na de la 'Lengua. 

h) La Oficina de Educación Iberoamericana, OEI. 

i) Los colegios profesionales, academias y sociedades científicas, 
centros de documentación y bibliotecas especializadas de Lati­
noamérica. 
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las técnicas 
del periodismo 

<, científico 

Las condiciones de los medios 
de comunicación 

Hay quienes tratan de establecer una Jerarquía entre los medios 
de comunicación, arguyendo como virtudes propias que los textos 
del periódico sobreviven y pueden consultarse cuando se desee; que 
los despachos de radio tienen más recepción y coinciden en el tiem­
po con la ocurrencia de los hechos y que la televisión puede llevar 
a su público al lugar mismo de los sucesos. 

Esa controversia se supera SI se piensa en que cada medio cumple 
una tarea informadora típica y distinta. La radioemisora proporcio­
na el avance noticioso -el flash-r-ila televisión entrega imágenes de 
la escena y de los protagonistas; el diario, con más tiempo y acaso 
serenidad, además de informar detalladamente sobre lo que ha ocu­
rrido, ofrece antecedentes" advierte consecuencias y comenta: m­
terpreta la noticia y la encuadra en la historia, 

Las tareas periodísticas en los medios de comunicación están 
expuestas a errores provocados por la rapidez, la improvisación y 
el descuido. 
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Las condiciones y características del medio de comunicación co­
lectiva influyen sobre los aspectos formales de la tarea del periodis­
ta científico. 

En el periódico, la inminencia de la "hora de cierre" determina 
una velocidad llena de riesgos para la tarea de divulgación educativa, 
científica y tecnológica. Este material no puede ser tratado con esa 
rapidez que a veces se trocaría en ligereza. De ahí, entonces, la ne­
cesidad de separarlo del proceso corriente, dando a sus redactores 
más tiempo para su preparación. En la radio y en la televisión, las 
exigencias, además del idioma que ha de usarse y de la estructura 
del escrito o guión, se refieren también a la puntualidad en las en­
tregas y el respeto absoluto por el tiempo acordado. Estos son im­
perativos que también influyen en el quehacer del periodista cien­
tífico y que éste deberá considerar en sus planes. 

La radio es el medio en que se registra mayor número de inexac­
titudes y ruidos de todo orden que afectan a su veracidad, especial­
mente cuando la información y el manejo del programa se entrega 
a un relator que improvisa. La excusa, casi humorística, de que "las 
noticias de la radio se las lleva el viento y no hay constancia escrita 
en las manos del público", no autoriza al periodista científico y e­
ducativo para trabajar con liviandad y descuido, porque debe te­
ner presente, por su parte, que ningún otro medio como la radio in­
cita a la acción del oyente y las afirmaciones que por ella se ha­
cen pueden crear indelebles resonancias negativas. El comunicador 
de ciencia y educación está obligado a planificar y organizar su 
labor y su tiempo así como las actividades de la emisora, de modo 
que sepa con suficiente anticipación su tarea y pueda entregar, 
preferiblemente grabados y editados, su participación y programas. 
Este procedimiento permitirá la supervisión y corrección de los con­
tenidos y de la presentación. 

En el periódico, el material debe recorrer varias etapas además 
de la preparación del trabajo que, en este caso, debe ser meticulosa. 
Entre ellas se descata la revisión y supervisión de originales y la co­
rrección de pruebas, lo que debería constituir una salvaguardia de la 
exactitud informativa. Pero no es siempre verdad que este trajín e­
vite errores del material porque la urgencia característica de la la­
bor periodística, y la impreparación en el campo científico de la ma­
yor parte de los supervisores, no son garantías contra el riesgo de 
error. Por eso el periodista científico debe laborar en la convicción 
de que no habrá supervisión correctiva como no sea su propia res­
ponsabilidad e iniciativa o, si tiene posibilidad, debe acudir a la 
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consulta con entendidos y especialistas en el ramo en que incursio­
ne con sus escritos. 

En la televisión, es imperdonable la transmisión de un programa 
improvisado o que de súbito se entregue a un relator, en el ámbito 
científico, como no sean entrevistas en VIVO las cuales también de­
ben antes ser programadas. En la TV la programación tiene una an­
ticipación muy notable Y quien maneje un espacio dedicado a cien­
cia y educación debe prever y preparar sus intervenciones con bas­
tante antelación, porque no pesan sobre él las urgencias de la infor­
mación diana de los noticiarios. El comunicador debe tener un 
acervo de programas planificados, realizados y filmados, porque así 
hasta podrá ajustar su presentación a las cambiantes condiciones del 
devenir informativo. Por otra parte, ese adelanto en la preparación 
de sus programas le facilitará mantener una secuencia coherente al 
presentarlos, lo que también lo afianzará en el crédito de los tele­
videntes. 

La anticipación, por otra parte, le permitirá superar los proble­
mas de coordinación en la planta de televisión, en donde es funda­
mental que quien dirige los movimientos y acciones de luces, cáma­
ras, sonidos y demás mecanismos que contribuyen a la transmisión 
haga marchar todo en forma armónica, en el entendimiento del pro­
grama que se televisa y sabiendo anticipadamente su proceso y con­
tenido. 

La tarea en cualesquiera de los medios de comunicación colectiva 
tiene posibilidades y limitaciones peculiares, determinadas por con­
diciones y características de orden técnico y de organización. Pero 
esa tarea es la misma si se atiende al atractivo profesional que ella 
tiene y a la obligación del periodista científico, que se resume en 
los siguientes puntos: 

a) Exactitud y veracidad en el contenido. 

b) Sentido didáctico del mensaje. 

e) Respeto por las fuentes y por el público. 

El arte de hacer preguntas 

Sócrates inició el método de la investigación dialéctica con el 
que extraía de sus interlocutores la justa noción del bien. Presido, 
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decía, el alumbramiento de las almas, y se comparaba con su ma­
dre, una comadrona. Por eso llamó mayéutica a su método. Nunca 
fui maestro de' nadie, afirmaba, perosr alguien tiene ganas de oírme 
cuando hablo y cumplo mi misión, sea Joven o viejo, no se lo prohí­
bo. 

No se trata, explica Sócrates, de oponer una tesis contra otras, 
sino de constituirse en negativo -como un negativo fotográfico pa­
ra usar un símil moderno- porque así se destruyen las certezas ilu­
soriamente justificadas oponiéndoles no una verdad más, sino la 
falta de respuesta. Por ello siempre insistía en que no se proponía 
mostrar cómo hay que conducirse si quiere uno ponerse en situa­
ción de saber. 

Era un despiadado método de examen; necesario, porque desha­
cía las opiniones recibidas y retornaba la pureza al alma. pero, al 
mismo tiempo, estaba impulsado por una llama de amor, porque 
éste se dirige mejor al alma que al cuerpo. Así lograba que las per­
sonas quedaran hbres de las poderosas y tenaces opiniones que em­
bargaban su espíritu. Sócrates exige que se sepa a dónde se quie­
re llegar y a qué punto se llega en cada momento. 

Mucho tiene que ver con el periodismo científico este método. 
Sócrates dommó el arte de preguntar. Eran la discusión y el diálo ­
go los procedimientos con los que producía el despertar de la cien­
cia, la que afloraba por medio de preguntas hábilmente planeadas. 

La falta de respuesta y la falta de tesis planteaban la exigencia 
de un interrogatorio, llevado y comprendido de distinto modo: 
los que practican el método socrático interrogan a un hombre so­
bre aquellos puntos de los que él puede figurarse estar hablando pa­
ra decir alguna cosa cuando, en realidad, habla para no decir nada. 

Un periodista educativo y científico, sensible y curioso, puede 
encontrar fácilmente temas que interesen. Donde hay hombres de­
dicados a la educación, la ciencia y la tecnología, hay reportajes, 
informaciones, entrevistas y crónicas. Todo dependerá de ojos que 
vean y oídos que escuchen, en fin de sentidos alertas que perciban 
y de una mente que organice y programe. La vieja frase de Teren­
cio "Soy hombre y nada de lo humano me es extraño", de algún 
modo servirá de drvisa al redactor científico. 

El periodista educativo y CIentífico ha de moverse con facilidad 
y rapidez, sin aspavientos; conocerá las noticias del día, les buscará 
la implicación educativa, cíentffrca o técnica que tengan; leerá to­
dos los diarios a su alcance, particularmente los periódicos y revis­
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Periodista ctentttlco : sentidos alertas que perciban, mente que organice 

tas especializados: escuchará radio y vera televisión, en fin,estará 
apercibido, enterado, de lo que pasa en el mundo. 

El reportero científico debe reunir en grado óptimo las cuahda­
des que John Hohenberg señaló para el periodista: debe ser entro­
metido: penetrante sin ser ofensivo; persuasivo sin ser engañador; 
perspicaz sin ser adivino; escéptico sin ser un cínico; escrupuloso 
sin ser pedante; minucioso sin ser taquígrafo; cauto sin ser vaci­
lante; firme en su propósito, sin ser pesado, y de buenos modales, 
sin ser obsequioso. 

Este periodista especializado debe ser inquisidor. No cabe el tér­
mino preguntón, pues implica preguntas inoficiosas. La pregunta 
periodística 'produce información. La buena pregunta por lo gene­
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ral, es la más discreta. Una vez ganada la confianza del interlocutor 
es posible ahondar hasta llegar al detalle que interesa. Suelen repe­
tir los periodistas que no hay pregunta indiscreta, pero que, a ve­
ces, las respuestas lo son. Pero la indiscreción, que podría usarse en 
otro tipo de trabajos periodísticos, no es recomendable en esta espe­
cialidad. 

Saber preguntar es un arte y una ciencia, y requiere dotes persa ­
nales y experiencia sólida. Saber preguntar no es abrumar al inte­
rrogado, sino llevar el diálogo hacia los puntos de real inte­
rés. Es necesario hablar sólo lo suficiente, lo justo, para que brote 
el diálogo noticioso natural, en un clima de confianza del que 
hayan sido excluídos el temor, la sospecha y la artificialidad. Hay 
que saber escuchar con una actitud de interés sincero, atención y 
cortesía. La locuacidad del periodista debe quedar de lado, porque 
muchas veces, el entrevistador se convierte, sin darse cuenta, en en­
trevistado y ha perdido una fuente y el tiempo. 

El arte de hacer preguntas necesita un respaldo sólido. El perio­
dista científico tiene que pisar un terreno firme, es decir, conocer 
algo de la materia objeto de la entrevista. Si no sabe nada so­
bre el asunto correrá el riesgo de hacer preguntas improcedentes y 
fuera de lugar. La pregunta inteligente y oportuna no es la de apa­
riencia docta, sino la sencilla y sincera. Si se aparenta saber mucho 
sobre el tema, las respuestas pueden ser muy técnicas y especializa­
das y entonces se seguirá en el punto de partida sin saber ni enten 
der nada. 

El uso de grabadoras puede ser provechoso para el periodista 
pero implica un riesgo: que el entrevistado, frente al aparato, hable 
como si estuviera frente a la multitud, perdiendo naturalidad o ca­
llando puntos controvertidos o de fácil enunciación. Hay que re­
cordar que el imperio de la palabra persiste y que la mente humana 
crea y no es sólo portadora de ideas, imágenes o sensaciones por lo 
que no es competidora de la técnica electrónica. 

Tratamiento del mensaje 
El periodismo defiere de los demás géneros literarios por el uso 

de elementos formales, estructuras características, procedimientos 
peculiares de expresión escrita y por el estilo. 

Los elementos formales más destacados del trabajo periodístico 
que pueden concretarse en la noticia, son los siguientes: 
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a) La entrada o encabezamiento. 

b) Los finales. 

c) Los títulos. 

d) Las ilustraciones. 

e) Otros aspectos morfológicos: diagramación, tipografía, ubica­
ción en la página, etc. 

La Entrada 

Mucho se ha escrito sobre las entradas o encabezamientos - suele 
usarse la expresión inglesa lead-, pero sin duda la redacción del pri­
mer párrafo de la información sigue siendo lo más exigente y difí­
cil de la tarea periodística. 

El encabezamiento o entrada "debe agarrar al lector por las sola­
pas y meterlo, quiéralo o no, en la lectura". Debe decir algo allec­
tor, debe decirlo rápidamente. Debe decirlo con honestidad, con 
ingenio y con vigor. 'Iodo esto no es nada fácil ... 

La entrada debe ser clara, atractiva y sencilla de modo que cual­
quier lector pueda comprenderla. Debe contener una promesa res­
pecto de lo que sigue, promesa que, desde luego, hay que cumplir. 

Las funciones que cumple el encabezamiento, lead o entrada 
entre otras son las siguientes: sintetiza la información, pone énfa­
sis en lo característico del asunto, identifica hechos y personas y, 
función muy importante. incita a la lectura. Puede atenderse a to­
das o a una o más de ellas. 

La entrada, cuya brevedad se aconseja, puede clasificarse según 
diversas referencias: formas gramaticales, estructuras y efectos. Las 
clasificaciones permiten ordenar el pensamiento respecto de 
la responsabilidad y unidad del trabajo que supone la redac­
ción y reiterada corrección de la entrada. En el instante de pre­
parar un encabezamiento lo que determinará su calidad será la, 
preocupación por decir lo más importante de la manera más atra­
yente y con el menor número posible de palabras. 

La cultura, la habilidad y el ingenio del periodista científico, le 
permitirán recurrir a todos los resortes expresivos: el interés huma 
no, el suspenso, la paradoja, la fábula, 10 inesperado etc., con el 
objeto de dar vigor y brillo a estas primeras líneas del escrito que 
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suele-n ser decisivas. El límite de ellas lo Impone el respeto al con­
tenido educativo, científico o tecnológico. 

Se incluyen a continuación, alguna- entradas de material educati­
vo, científico y tecnológico, que pueden considerarse ejemplo para 
estudio y reflexión. 

a)	 Ciento doce profesores preparan sus maletas como rechazo a la 
orden del Rector de reducir en un treinta por ciento el pi esu­
puesto para la mvestigación científica en la Universidad. 

b) Como cualquier estudiante, el Flan de Reforma de la Enseñan­
za Básica rendirá examen. La cormsión examinadora, formada 
por 1.500 maestros, tomará la prueba en octubre, en la capital. 

c) El personal de la Oficina Meteorológica compró paraguas. Pare­
ce que continuarán las lluvias en el centro del país. 

d)	 Nadie duda de la eficiencia de los Ingenieros que calcularon la al­
tura del túnel. Es lo cierto que nunca pensaron que pul' ail f pa­
sarían los equipos de la nueva central hidroeléctrica, diseñada 
por los mismos profesionales, y que exceden en un metro la ca­
bida del túnel. 

f)	 En la prolífera Iarruha dí.' las matemáticas existe un grupo de 
incomprendidos que han buscado siempre hacer vida aparte: los 
radicales. 

g) El mar es una espacio muy extenso cruzado por caminos que 
se mueven solos. En teoría, bastaría colocar la embarcación en 
una de estas vías o corrientes para que llegara, con Pi tiempo, a 
su destino. 

Se dan además algunos ejemplos que atienden a la estructu ­
ra que puede tener la entrada. 

De compendio: 

Una mazorca de plata de 22 centímetros de altura, montada en 
peana de roble oscuro, que Se exhibe en las oficinas de la Coopera­
tiva Agrícola, espera al ganador de entre centenares de cultivadores, 
que preparan sus muestras para la exposición y concurso del maíz, 
que comienza esta tarde. 

De llamado: 

SI cree usted que es un mártir porque tiene que escuchar a su hi­
JO menor repitiendo incansablemente las tablas del cuatro, del cm­
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ca y del siete, tranquilícese pensado que a Rosita Narváez le agrada 
esta tarea que ha cumplido durante los últimos 30 años en los que 
ha escuchado el sonsonete a un millar y medio de niños en su aula 
del tercer grado. 

Circunstancial: 

Preocupado porque el uso de anteojos está menos extendido en­
tre los pescadores que entre campesinos, el doctor Miyoshi Hadeki 
empezó a investigar los efectos de la alimentación y el ambiente en 
la salud visual de la gente de la costa. 

Con cita: 

"Un alto porcentaje de los recluídos de más de 60 años no de­
biera estar en el manicomio", declaró ayer el doctor Abraham Aran­
cibia, director del Comité de Protección de la Ancianidad. 

Descriptiva: 

Cubiertos con sus parkas de piel de foca, gorros blancos y gran­
des anteojos obscuros, recortando sus gruesas siluetas contra el fon­
do gris de la montaña, los seis investigadores de la Universidad em­
prendieron la marcha hacia el glaciar. 

De suspenso: 

Cuatro de la mañana: El interno Angel Martínez hacía guardia 
en el hospital. La tormenta aumentaba en intensidad. Sordos ruidos 
provenían del Uyumi. Recordó su experiencia con los geólogos de 
la compañía Baker. Pensó en el peligro de una avalancha. Se mo­
vió prestamente. Dio la alarma. Evitó un desastre en Pradel. 

Tabulada: 

Hay alarma en los criaderos de aves de la zona. En Melanto han 
muerto 76 pollos con una enfermedad desconocida. El veterinario 
Rodolfo Gómez informa que se han registrado casos de una afec­
ción que podría ser parálisis avícola en las granjas de Folil. En Vi­
llalba, 15 campesinos trataron de vender sus aves enfermas, 32 de 
las cuales murieron en las jaulas. 

Originales: 

(La origmalidad parece no reconocer límites en lo que se refiere 
a entradas). 

Todas las mujeres sienten profunda aversión a las ratas. Clara Be­
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navides no. Podría decirse que Clara las ama. Gracias a sus experien­
cias con ratas, la doctora Benavides descubrió el llamado efecto tér­
mico en la disminución de la capacidad reproductora de los roedo­
res. 

Los Finales 

Para redactar un buen artículo científico es recomendable, como 
en el teatro, que el periodista, junto con preparar cuidadosamente 
una entrada atractiva, vigorosa y clara, piense en un final vibrante, 
categórico, edificante, en este aspecto, podría decirse que el perio­
dismo, como el ajedrez, tiene una '~teoría de los finales". 

El último párrafo, la frase postrera, es de importancia evidente. 
Si él logra redondear el artículo y dejar en el ánimo del lector el 
propósito de buscar algo más sobre el mismo tema, puede decirse 
que ha sido un buen final. 

William H. Stringer - redactor de Christian Science Monitor da su 
testimonio: "A veces planeaba mIS finales, pero ahora, quizás por 
la costumbre me parece que surgen con más facilidad y naturalidad. 
De todas maneras, creo que siempre así comose trabajan las entra­
das, conviene trabajar un final para el cual es aconsejable guardar 
algo de efecto". 

El buen remate tiene una justificación que podría considerarse 
hija de la lógica. Luego de tomar a los lectores -por medio de la en­
trada-, y meterlos en el asunto, llevándolos a través de los hechos, 
quedarán aparentement: satisfechos, pero no se los puede.~oltar 
bruscamente, como dejandolos caer. Hay que dar la sensacion de 
que la información termina, y esa sensación debe ser agradable, di­
dáctica. Que persista, luego de los platos fuertes, un sabor a postre. 

Algunos ejemplos de párrafo final : 

a)	 Resulta insólito que, con el grado de avance tecnológico actual, 
las enfermedades tropicales todavía signifiquen tan rudo castigo 
para el hombre. Una intensa actividad innovadora y una amplia 
labor educativa serán los medios que "pongan al día" a los paí­
ses tropicales en lo que corresponde a defender sus recursos hu­
manos. 

b] Bajo los cargos de blasfemia, conducta inmoral y herejía, se le 
condenó a muerte en la hoguera (Giordano Bruno), suceso que 
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tuvo lugar en el Campo de Fiore el 17 de febrero de 1600. Son 
célebres sus apóstrofes a sus jueces: "Vosotros que me conde­
náis estáis más asustados que yo que voy a morir", entereza de 
alma que florece como ejemplo en sus últimas palabras: ''las eda­
des futuras no me negarán que he vencido, porque no he tenido 
miedo de morir... prefiero una muerte honrosa a una vida de 
cobarde". 

La Titulación 

El título está constituido por un mínimo de palabras en una o 
más líneas, impresas en caracteres mayores, con las que se anuncia 
al lector el contenido de la noticia. 

Ha evolucionado el modo de titulación de los diarios. Hasta no 
hace mucho tiempo, el título incluia: 

a) antetítulo o epígrafe,que ubicaba el tema y solía dramatizarlo, 

b) título propiamente tal, que anunciaba el contenido del texto, y 

e) bajadas y sumarios, que se referían a detalles relevantes. 

En la actualidad los títulos constan, por lo general, de un par de 
líneas con el menor número de palabras, que es determinado por la 
medida de la tipografía usada. 

La importancia de la noticia, la extensión del texto y las exigen­
cias de diagramación y armada de las páginas -rrnás, naturalmente, 
el criterio del jefe de redacción- determinan el columnaje de los 
títulos y la tipografía que ha de emplearse. 

Los caracteres tipográficos destinados a la titulación son seleccio­
nados por los periódicos de acuerdo con las siguientes consideracio­
nes generales: 

a) tipografía mayor que la de la composición -usualmente 5,7,8,9 
y 10 puntos- la que, por lo general, cubre un rango entre los 
12 y los 96 puntos; 

b) familias tipográficas armónicas y contrastadas, para hacer posi­
ble el juego estético de las páginas; 

e) uso de recursos técnicos como el subrayado, el interlineado y los 
espacios blancos; 
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~~ 

Al titulo se le pide atraar atencIón e Ilustrar contenidos 

d) USO convencional de altas -mayúsculas- o una combinación de 
mayúsculas y minúsculas, es decir altas y bajas; 

e)	 adopción de un sistema para medir las líneas, igualándolas, ha­
ciendo escalas, pirámides o líneas rotas. 

La titulación considera, además, las líneas peculiares de diagra­
mación del diario: horizontal, vertical, de puntos focales, de circo, 
etc. 

No hay duda de que en los periódicos y revistas que usan el s•-i­

tema de impresión en frío u offset los problemas son enteramente 
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distintos, porque la titulación y diagramado, en esta técnica, son 
más flexibles y los operadores tienen más amplias posibilidades de 
ajuste, de uso de tamaños, tipos de alineación, de acondicionamien­
to de espacios y de imágenes e ilustraciones, en grados que no son 
comparables con la inexorable dictadura de la tipografía e impre­
sión en caliente. 

En ambos casos, sea en la armada con linotipos o mediante las 
máquinas de composición de la offset, es recomendable que el pe­
riodista se vincule con los expertos que manejan los secretos de la 
armada, titulación y diagramación, pues así establecerá una coordi­
nación provechosa para la publicación de sus trabajos que, como 
pocos, tienen que ofrecer atractivos de presentación. 

El prontuario de titulación -la biblia en las redacciones-catalo­
ga todos los caracteres disponibles e indica el número de espacios 
para títulos de una o más columnas. 

El papel que cumple el título es el de atraer la atención del lec­
tor e ilustrar sobre el contenido. Puede dramatizar, apelar al buen 
humor, formular una referencia común para el redactor y el lector. 

La redacción del título ha evolucionado en el periodismo. De un 
estilo que se diría clásico, en el cual las palabras ocupaban el lugar 
que les correspondía según la sintaxis, se ha pasado a un estilo libre, 
que se considera más eficaz. 

En este estilo la dinámica la da el verbo al expresar acción. 

Un ejemplo de los estilos es el siguiente: 

a) Título con sintaxis 

EL DOCTOR JONAS SALK DESCUBRIO 
LA VACUNA PARA LA POLIOMIELITIS 

b) Título sin sintaxis 

VACUNA PARA POLIO DESCUBRIO SALK 

Los títulos en periodismo científico tienen que llamar la aten­
ción del lector hacia textos cuya lectura supone un compromiso in­
telectual. En su preparación se puede recurrir a 'Jodas las posibilida­
des del lenguaje. No resulta inadecuado, por ejemplo, el uso de la 
interrogación: 

¿CUANTO DOLOR PUEDE USTED SENTIR? 
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¿PREDECIR EL TIEMPO ES DOMINARLO?
 

¿QUIEN SABE A LO QUE EQUIVALE HOY EL METRO?
 

¿TIENE SU HIJO UN BUEN MAESTRO?
 

La elipsis del verbo o de una palabra clave en la frase suele dar
 
vigor al título: 

EL ASBESTO, UTIL PERO PELIGROSO 

APRENDER JUGANDO 

¡PELIGRO: VENENOSO, INFLAMABLE, EXPLOSIVO! 

LAS RANAS, FAQUIRES DEL REINO ANIMAL 

Se incluyen, a continuación, algunas recomendaciones generales 
sobre el arte de la titulación: 

a) El título puede ser una síntesis de la información o artículo: 

EL POTENCIAL EDUCATIVO DE LOS MUSEOS PUBLICOS 

b) Debe existir correspondencia entre el significado, la intención y 
la intensidad del título y el texto. 

e) Es recomendable que lleve un verbo, pero cobra más fuerza si 
no va al comienzo:
 

LA AFTOSA DIEZMA LA GANADERIA EN AMERICA LATI·
 
NA
 

LAS NEURONAS, COMUNICADORES 
INTERNOS QUE NO DISCRIMINAN 

d) La elipsis verbal da rotundidad al título 

EL TIBURON, RIQUEZA INEXPLOTADA 

e) No deben incluirse abreviaturas en el título, con excepción de 
aquellas de uso frecuente: 

Sin abreviatura: EL PRESIDENTE ROOSEVELT 
APOYA INVESTIGACION ATOMICA 

Con abreviatura: FDR APOY A INVESTIGACION ATOMICA 

f) No se debe repetir palabras: 

Correcto: EL PROCESO DEL APRENDIZAJE 
Y SU SISTEMATIZACION TECNOLOGICA 
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Incorrecto:	 EL PROCESO DEL APRENDIZAJE
 
Y SU PROCESO TECNOLOGICO
 

g) En lo posible el título debe redactarse en tiempo presente: 

¿NO LE DA PANICO
 
MATAR SU MEDIO AMBIENTE?
 

h) Eliminar, al máximo, los artículos y partículas gramaticales sin 
dar impresión de que es un telegrama: 

Correcto: QUINIENTOS INVENTOS 

Incorrecto:	 CüNDICION AMBIENTAL ACTUA
 
FACTOR LIMITANTE
 

i) No se han de dejar partículas gramaticales "colgando" al térmi­
no de la primera línea, es decir, deben usarse palabras con senti­
do ideológico siempre: 

Correcto: EL MEJOR PARQUE INFANTIL
 
ES DISE~ADO POR LOS NI~OS
 

Incorrecto:	 EL ALCOHOLISMO, ¿UN
 
MAL NECESARIO O
 
UNA ENFERMEDAD?
 

j)	 En todo caso, se procurará que el título corresponda correcta­
mente a la tipografía utilizada y presente armonía y buen gus­
to. 

El intertítulo es una frase o palabras en letra negra o mayor que 
encabeza uno o más párrafos. Es un minitítulo o subtítulo entre 
párrafos. 

Su uso es necesario porque: 

a) señala un cambio temático o destaca algún aspecto científico de 
la información; y 

b) evita la monotonía de los textos demasiado largos. 

La intertitulación es indispensable en escritos que pasen de dos 
cuartillas. 
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Las Ilustraciones 

Para el periodismo científico la ilustración -fotografías o dibu­
jos- es indispensable. Hay hechos y conceptos que no pueden ex­
plicarse sin el auxilio de ilustraciones. Ejemplos: las estructuras de 
los cristales o un circuito electrónico. 

La capacidad de descripción escrita tiene un límite y una imagen 
puede ahorrar muchas palabras. 

En el periodismo la ilustración cumple varias funciones: 

a) Sustituye explicaciones o descripciones complejas y largas. 

b) La imagen siempre supera a las palabras. 

e)	 Despierta la atención del lector. 

d) Enriquece la presentación del artículo o información. 

e) Agiliza la diagramación y armada. 

El concepto genérico ilustraciones comprende en el periodismo: 

a)	 Fotografías, que pueden ser de escenas, personas, detalles, pro­
cesos, etc. (se incluye la microfotografía). 

b)	 DibUJOS que pueden ser retratos, mapas, croquis, diseños, gráfi­
cos y dibujos seriados. 

La fotografía destinada a acompañar o complementar una infor­
mación científica debe ser nítida, detallada, bien contrastada, in­
formativa, de composición comprensible y captada desde un ángu­
lo correcto para el observador. Si no reúne estas condiciones es pre­
ferible prescindir de ella, o, si es posible reemplazarla por un buen 
dibujo. 

Los dibujos deben ser didácticos, claros y exactos. Pueden llevar 
incluídos los nombres y cifras. 

El uso de signos reclaman muchas veces una explicación. 

Los gráficos estadísticos destinados al público en general deben 
ser sencillos, claros y comprensivos. 

La lectura de las ilustraciones o leyendas al pie del grabado re­
clama la atención especial del periodista científico. Estas lecturas 
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deben ser muy breves, llamativas y provocadoras del interés del 
lector. No pueden, sin embargo, apartarse del texto de la informa­
ción. 

Martin Hruskovec se refiere a la fotografía técnica, la utilizada 
preferentemente en periodismo cient.íñco, y dice: 

"La fotografía científica y técnica tiene que ser correcta, es decir 
nítida al extremo, de contrastes naturales que permitan revelar to­
dos los detalles, tomada desde un punto de vista tal que exprese la 
imagen del objeto fotografiado en la forma más concisa posible. La 
borrosidad, contornos movidos, contraste anormal entre planos 
claros y oscuros, perspectiva exagerada y colores alterados no pue­
den ser tolerados en este trabajo. Las fallas técnicas pueden servir 
como recursos cuando la fotografía es artística, pero su aplicación 
es prohibida en la fotografía científica y técnica. En ésta hay que 
eliminar todo lo que podría contribuir a posibles interpretaciones 
confusas y equivocadas". 

La fotografía técnica, además de su impecable calidad gráfica, 
tiene que poseer cualidades que permitan revelar todos los aspectos 
del objeto fotografiado. El resultado df' la fotografía depende de 
los siguientes factores: 

a) La distancia que separa al fotógrafo del objeto, o sea el límite 
del campo visual. 

b) El ángulo VISUal. 

e) La calidad, intensidad y dirección de la luz que hace visible el 
objeto. 

d) La relación del objeto con el ambiente que lo rodea. 

Hay otros factores mecánicos que influyen en la calidad de la fo­
tografía: 

a) El tipo de película que se usa y su rendimiento 

b] El sistema que se emplea 

c) El enfoque y el tiempo de exposición 

d) Los procedimientos de revelado 

e) Las ampliaciones y los contrastes. 



188 CIMPEC·OEA 

Concluye así una somera revisión de los elementos formales de 
la técnica period ística, cuyo adecuado manejo se adquiere con la 
experiencia, naturalmente, luego de un fundamento teÓrICO con ba­
se de conocimientos técnicos. Para que el estudiante, o el periodis­
ta preocupado, tenga a mano toda la gama de asuntos que deben 
ser objeto de su atención, cuando trabaje en la redacción y diagra­
mación de sus artículos, a continuación se ofrece un cuadro con el 
resumen en'el que se destacan las principales características de los 
elementos formales y de las condiciones que ellos deben reumr para 
considerarse atinados. 

CUADRO RESUMEN 
TECNICA PERIODlSTICA-ELEMENfOS FORMALES 

~Elementos 
Formales 

1 

Propósito 

Síntesis 
1. ENTRADAS 2 Identidad 

3 

1 

Novedad 

Organización 
2. FINALES 2 Clímax 

3 

1 

Anticlímax 

Síntesis 
3 TITULO S 2 Intención 

3 

1 

Intensidad 

Complementos 
4. ILUSTRACIONES 2 Descripción 

3 

1 
2 

Sugerencia 

Normas Internas 
Estética 

5. DIAGRAMACION 
TIPOGRAFIA 
UBICACION 

Requisitos 

1 Claros 
2 Provocativos 

1 Concisión 
2 Drarnatrzacrón 

1 El Tiempo 
2 El Verbo 
3 Tipografía 

1 Calidad 
2 Leyenda 

1 Atracción 
2 Belleza 

Forma 

1 Estilo 
2 SIntaxis 

1 Estilo 

1 Sintaxis 
2 Libre 

1 Tamaño 
2 Corte 

1 Sistemas 
2 Medidas 
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la redacción periodística
 

Procedimientos de expresión escrita 

De acuerdo con los contenidos de los trabajos periodísticos se 
distinguen cuatro procedimientos de expresión escrita: narración, 
descripción, diálogo y exposición. 

LA NARRACION 

Enumeración de acontecimientos exteriores al relator -aun 
cuando éste participe en ellos- y en sucesión temporal. En la na­
rración se distinguen tres elementos esenciales: la situación, es de­
cir, lo que sucede, quién lo hace, el lugar y las circunstancias. La 
intensidad, es decir, el grado de emoción que produce el relato. El 
ambiente, o medio activo de la naturaleza que puede ser histórico 
social, síquico o dramático. En el periodismo científico la narra­
ción es el procedimiento empleado en la elaboración de algunos 
modelos periodísticos como la noticia, la información, la crónica 
y el reportaje. El interés se centra naturalmente en la situación, 
que tiene mérito informativo. Los otros elementos, intensidad y 
ambiente se trabajan muy cuidadosamente y de manera comple­
mentaria. 

En la narración literaria suele jugarse con el elemento denomina­
do "suspenso". En la periodística es difícil hacerlo y no siempre 
resulta recomendable. En todo caso, el redactor, al hacer el relato, 
gradúa inteligentemente el manejo de los datos en acato al ordena­
miento y la compresión. Importa el hecho mismo; luego los antece­
dentes; enseguida los detalles y, por último, la minucia 

La estructura más corriente -en ningún caso la única- de los 
trabajos de periodismo científico basados en la narración, muestra 
el siguiente orden: 

a) enumeración apretada de los hechos principales con su natural 
desenlace: 

b) relato de los sucesos que llevaron a ese desenlace; 

e) enumeración detallada de las eventos centrales, y, 

d) hechos posteriores y proyección del suceso. 

/ 
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La redacción narrativa tiende a dar preemmencia a la utilización 
de verbos y sustantivos, es decir, aquellas partes de la oración que 
sirven para expresar acción y que definen los sujetos y objetos de 
ella, indicando las circunstancias. 

He aquí un ejemplo de narración; 

"Walsey 15.- Cerca de 1. 500 personas, entre pequeños agricul­
tores y estudiantes, que portaban carteles con leyendas en contra 
de las autoridades y de los empresarios, realizaron anoche una rui­
dosa "marcha del silencio", que culminó con actos de violencia y 
dejó un saldo de tres hendas. 

Un disparo de pistola hecho por uno de los manifestantes pro­
vocó la intervención de la policía, que Irrumpió en el lugar del 
incidente con sus vehículos. No hubo choque directo pero hay tres 
heridos, uno de ellos a bala. 

La "marcha del silencio " había sido autorizada y tenía por ob­
jeto protestar por la instalación de las industnas Ferka de coloran­
tes, cuyos desechos, de acuerdo con el testimonio de los especialis­
tas, contaminan las aguas de riego del sector. 

Los campesinos y estudiantes se han organizado en sus deman­
das en contra de esa industria, y entre los líderes del movimiento 
figuran Jesse Belloy y George H. Seymour, prommentes miembros 
de la liga antípolución. 
(Sigue el relato minucioso y vivido de la marcha y de los inci­
dentes). 

LA DESCRIPCION 

Es la representación de escenas y de personajes. 

La descripción de personas puede ser: 

a) Prosopografía, descripción física de una persona; 

b) etopeya, descripción moral, del carácter de una persona. y 

e) retrato, descripción global de esa misma persona. 

En este ejemplo de retrato se hace la prosopografía y la etopeya 
de una persona. 

"En el Seminario sobre Genética organizado por la SOCiedad A­
gronómica actúa con éxito una grácil profesional egresada hace 
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dos años de la Universidad.Carrnon Luisa Valenzuela. Es la úruca da­
ma asistente al sermnano, y su delicada presencia contrasta con la 
calidad profesional de sus intervenciones. De palabra fácil, muy a­
tractiva, con sóhda expertencia en el Instituto ele Investigucrones , 
Genéticas de San Joaquin, ha orientado más de un debate y ha sido 
la encargada de hacer la sfntesis previa <J la redacción de conclusio­
nes. Tngueña, 25 años, nacida en Villalobos, tiene en su sonrisa u­
na poderosa arma de convrcció n. (SIgue con mayores detalles). 

La descripción de escenas y de paisajes puede ser ele tres tipos: 

a) PIctÓrICa, 
b) topográfica, y 
e) cmematográfica. 

Descripción Pictórica 

En la descripción pictórica el objeto y el sujeto se hallan I11mó­
viles y, para describa la escena, el paisaje o el objeto, el redactor 
cicntrñco debe Luscar dos referencias Id luz y el color. 

La luz permite descubrir los detalles y las diferencias entre lo ilu­
minado, lo que está a media luz, las sombras y la oscundad. 

El color "viste" los objetos y enriquece la descnpción. El peligro 
de esta descripción es el de caer en el impresionismo, de suyo sub­
jetivo y romántico. El redactor cient ífrco tiene, entonces, que e­
quilibrarse entre dos nesgas, el del impresiornsmo y el de la SImple 
catalogación de la gradación de la luz y de los efectos cromáticos. 

Ejemplo de descripción pictórica: 

"La sala de trabaja del profesor Pinto es pequeña. La luz entra 
por una ventana muy amplia. Y las cortinas están atadas a ambos 
lados. El SIllón de cuero inglés, arrugado y oscuro, parece conservar 
la huella elel cuerpo ele su atareado ocupante. La mesa de trabaja, 
llena de libros y de papeles, está cubierta por un cristal, y debajo 
del mismo se observan fotografías f'amihares y tarjetas manuscri­
tas. Un nmero de libros de pasta roja y filetes dorados se inclma so­
bre un trozo de mineral verduzco, en una repisa que está al alean­
ce de la mano del maestro. (la descripción continúa con más det t­
lles) 

Descripción Topográfica 

En la llamada descripción topográfica. el sujeto que describe se 
halla en movimiento y el objeto descrito, inmóvil. Suele presentar­
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se esta descripción al redactor científico que viaja y mira el paisaje 
o escenario desde la ventanilla del automóvil, del tren o del avión. 
Además de la luz y del color, elementos indispensables, interesa 
mucho el relieve. Son los volúmenes los que dan fuerza a este tipo 
de descripción. 

Ejemplo: 

"En el fondo del cañón observamos el hinchado caudal del río 
Turbio. El puente había desaparecido. Rocas, árboles y restos de 
viviendas o instalaciones industriales y más de algún vacuno muer­
to eran arrastrados por el río. La erupción del volcán San Matfasha 
sido la mayor de las seis que se han registrado durante el presente 
siglo. Dos grupos de palos calcinados y retorcidos, a la derecha, 
recordaban los hermosos bosques de eucaliptos que marcaban el 
comienzo de la pendiente. Arriba, hosco, humeante y quebrado de 
manera caprichosa, el cráter principal del volcán mostraba las ci­
catrices oscuras que denunciaban el escurrimiento de la lava y ma­
terias ígneas. (Sigue la descripción con más detalles). 

Descripción Cinematográfica 

La descripción cinematográfica procede cuando el sujeto se ha­
lla inmóvil y el objeto descrito pasa o se eleva ante él, o cuando el 
objeto descrito y el sujeto están en movimiento. El cambio del án­
gulo de visión, buscando referencias de fondo, de su carácter vívi­
do al esfuerzo descriptivo. 

El ejemplo clásico es el del lanzamiento de un cohete espacial. 
La llamarada inicial, el despegue, la rapidez acelerada del objeto, su 
presencia en el paisaje, su soledad en el horizonte y luego su acceso 
a las nubes hasta que se pierde de vista, son etapas que siempre re­
clamarán una descripción animada, dinámica y realista. 

El estilo descriptivo es difícil y caben algunas recomendaciones 
generales: 

a) deben evitarse los párrafos largos y las oraciones de construcción 
complicada; 

b) las frases débiles y explicativas deben ir al comienzo de cada 
párrafo, para que éstos ganen intensidad en su desarrollo; 

e) hay que expresar con pocas palabras lo que se ve y evitar el uso 
de términos innecesarios; y 

d) el periodista científico, al describir algo, debe mantener a todo 
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trance el nivel de dignidad, vale decir la altura y decoro del rela­
to y la coherencia mental y gramatical del escrito. 

La descrrpción se utiliza especialmente en mformaciones, cróm­
cas y reportajes. 

Lugar y Tiempo 

Hay otro procedimiento descriptivo -más allá de los escenarios 
y las personas-, que corresponde a la ubicación en el lugar y el 
tiempo de los hechos que se describen. 

Un ejemplo permitirá analizar este tipo de descripción: 

"A las tres de la madrugada el motor de la lancha empezó a ron­
ronear, y mientras los jarros de café pasaban de mano en mano, la 
embarcación buscó la parte más profunda del cauce para orientarse 
cornente arriba. Los 12 barriles en los que Sé transportaban los ale­
vinos, las pequeñas truchas nacidas y cnadas en la Estación Piscíco­
la de Angosturas, descansaban en la popa. El técnico, Juan Albrecht, 
extendió la mano hacia la montaña y explicó que el SIstema hidro­
gráfico de altura comprendía seis ríos y más de 80 arroyos y este­
ros y que la repoblación de la fauna, mediante truchas Fario y Sal­
monideas, estaba dando resultados muy alentadores. (SIgue la des­
cripción con más detalles). 

EL DIALOGO 

El diálogo es aquel procedimiento expresivo en el que más de una 
persona expone sus puntos de vista sobre un hecho o idea a manera 
de una conversación. El diálogo hterario traza conversaciones ima­
ginanas, y el diálogo perrodfstico trata de reproducir de manera 
fiel la conversación real. Esta es la forma que el periodista científi­
co emplea en la entrevista. El diálogo, base de la entrevista, exige 
naturalidad, tono y ritmo de conversación y lo que se podría lla­
mar color, ingenio y oportunidad. 

El ejemplo reproduce una parte de la entrevista de Bruno Fried­
man, editor de Impacto, ciencias y sociedad, de la Unesco al doctor 
Alfred Kastler, Premio Nobel de Física. 

Impacto: Así, ¿Opina usted que todos los estudiantes universi­
tarios deberían aprender algo de filosofía? 

Kastler: Efectivamente. Esta sería para mí la consideración pri­
mordial al establecer los llamados programas de estu­
dIO completos. 
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Impacto: 

Kastler: 

, I 
\ 

Impacto: 

Kastler: 

Impacto: 

Kastler: 

Impacto: 

Kastler: 

Impacto: 

Kastler: 

CIMPEC·OEA 

¿Por qué está usted a favor de la enseñanza de la filoso­
fía? 

Si Emstein, por ejemplo, fue capaz de crear la teoría 
de la relatividad, y más tarde Heisenberg pudo estable­
cer el principio de indeterminación, fue porque ambos 
eran no solamente cientfficos SInO también filósofos, 
es decir, personas capaces de pensar profundamente 
en los conceptos de la ciencia. Emstem analizó los orí­
genes de los conceptos de espacio y tiempo y exammó 
el proceso de medida de una magnitud física. 

¿y la filosofía, podríamos decir, abre las mentes de los 
especiahstas en cualquier campo, permitiéndoles adop­
tar actitudes más amplias y aumentar así sus descubn­
mientas? 

Sí... Y hacerles pensar un poco. Por mi parte, lamento 
muchísimo no haber recibido una formación filosófica 

Esto que dice es muy Interesante, puesto que, como 
usted sabe, muchos científrcos opinan que no vale la 
pena estudiar filosofía, que está fuera de uso, y que m 
la filosofía ni la metafísica guardan la menor relación 
con la CIenCIa. Evidentemente, usted no está de acuer­
do. 

En absoluto. 

¿Puedo hacer una última pregunta Dr. Kastler? ¿TIe­
ne el humor algún lugar en la ciencia? 

¿El humor? 

Sí, el humor. 

Bien... me parece que el humor es, ante todo, algo que 
hace la vida más valiosa, cualquiera que sea el campo 
de la actividad humana. Es también algo esencial para 
atenuar la tristeza de la existencia, porque, en el fon­
do, los hombres verdaderamente felices son, creo yo, 
bastante raros. 

No hace mucho tiempo, cuando un amigo mío fue 
elegido miembro de las academias nacionales, se cele­
bró una pequeña ceremoma para ofrecerle el espadín 
de académico. Entonces nos dIJO: "Yo he SIdo SIempre 
un hombre fehz ". Esto me sorprendió mucho, porque 
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la Ielicidad es una cosa rara en el mundo de hoy. don­
de los hombres tienen tantos motivos para el su Irr­
rmento y las láarimas. CIf~O que el humor Introduce un 
po-:o más de f'ehr-idad en la vida de los hombros y. so­
bre todo, ayuda a comunicar e~a fehc idad. 

El humor hace rerr, produce un momento de alegría 
y jovialidad, y esto es algo maravilloso. Pel'O no todos 
los hombres están dotados para el humor: es un don, 
un don de los dioses. 

LA EXPOSICION 

Consiste en presentar un hecho o una idea a las circunstancias 
que los rodean. Se analizan causas y efectos, se explican y.eventual­
mente, se formulan JUICIOS. 

Penod istrcamcnte, esta [arma se utihzu en el comentario, la co­
lumna, la glosa, el artículo, el edi torral y el ensayo. 

Las exigencias que tiene este procedirmento son la bnllantez es­
tilfstica, la claridad y la sencillez expresiva. Se emplean preferente­
mente verbos y sustantivos abstractos -conceptos- y, con mucha 
sobnodad. los adJetIVOS. 

Ho aquí un ojcrnpl o qUE' corresponde ,{ un fragmento de estudio 
del profesor de mgerner ía Julius Lukasiewrcz, elaborado por los 
editores de Impacto' 

LA EXPLOSION DE IGNORANCIA 

Una dificultad muy fundamental de la tecnología es la ("\Sl 1111'1­

ruta complejidad del ambiente que crea. Y ontre los elementos que 
reflejan tal complejidad está el aumento de información. 

Gracias a la mvestigacrón cient.ífrca, la cantidad de coriocirruen­
tos a disposición del hombre sp duplica de cada C1l1CO a 15 años y, 
a causa de los enlaces existentes entre los diversos elementos de In­

formación. la cornplojrdud aumenta con un ritmo que se aproxima 
al cuadrado o el cubo del volumen. 

Consideremos ahora las lirmtaciones Intelectuales del hombre. A 
pesar de que se están creando tpcl1lcas potentes y ref'madas para el 
manejo de la mf'ormacrón (y responsables, dIgámoslo de pasada. de 
mucha mformación adicional nueva}, la capacidad mtsloctual del 
nombro, deterrmnada por su desarrollo biológrco, debe ser conside­
rada sustancialmente como una constante. En este sentido, compa­
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rado con el ntmo de crecimiento de la información, no hay duda de 
que el desarrollo biológico del hombre se encuentra virtualmente 
en punto muerto. 

Para obtener una medida de nuestra 'potencia mtelectual', tene­
mos que comparar nuestra capacidad intelectual intrínseca, cuyo va­
lor actual está fijado por la biología, con el ambiente en que he­
mos de movernos. Podemos definir así un grado de conocimiento 
como la relación entre la cantidad de información que el intelecto 
humano es capaz de retener y manejar y la cantidad total de infor­
mación existente. Del mismo modo, podemos definir el grado de 
ignorancia como una fracción análoga en cuyo numerador entra to­
da la información que cae fuera de la comprensión de un solo inte­
lecto ... 

En estas definiciones, ciertamente muy vagas, el denominador 
representa el volumen total de información, en todos los campos, y 
se refiere, por consiguiente, al "conocimiento" total, completamen­
te desespeciahzado. que hipotéticamente pudiera poseer un super­
erudito en cualquier momento. 

Como antes he señalado, la cantidad de información aumenta 
exponencialmente y se duplica cada 5-15 años, mientras que su 
complejidad aumenta mucho más rápidamente todavía.Nos enfren­
tamos, por tanto, con la perspectiva de una antigüedad instantánea. 
Nuestro "conocirmento" disminuye rápidamente, a la vez que au­
menta nuestra "ignorancia"... 
(Continúa la exposición, razonamiento y juicio). 



197 Periodismo Educativo y Científico 

CUADRO RESUMEN: LOS PROCEDIMIENTOS 
DE EXPRESION y SUS CONDICIONES DE USO 

~Procedirruento 

Variantes 
-, 

Modelo 
Periodístico 

Aspecto 
Formal 

Narración 
Situación 
Intensidad 
Amlnente 

lnfonmacrón 
Crónica 
Reportaje 

Verbos y 
sustantivos 

Descripción 

Retrato 
Pictórica 
Topografía 
Cinema tografía 
Lugar y tiempo 

Crónica 
Repor-taje 
Entrevista 

Sustantivos 
y adjetivos 

Diálogo Literano 
Pnrrodístico 

Entrevista Recursos 
orales 

Exposición 

Presentación 
Explicación 
JUICIO 

Comentarro 
Artículo 
Columna 
Edrtorial 

Verbos y 
sustantivos 
abstractos 

El estilo 
Al hablar del estilo en el periodismo científico, se debe analizar 

el significado de esa palabra en una acepción que es triple. Genéri­
camente, el estilo periodístico podría decirse que está determinado 
por la velocidad con que se trabaja, la imposibilidad de obtener una 
documentación suficiente y la necesidad de encajar contenidos en 
textos limitados. Todo aquello conforma lo que se denomina la es­
tilística informativa. A pesar de las exigencias anotadas, el redac­
tor debe alcanzar un alto nivel de expresión escrita y su prosa debe 
ser sencilla, directa, clara y concisa y al mismo tiempo, estar exenta 
de barbarismos y formas vulgares del lenguaje. 
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En los diarios, agencias de noticias, radioemisoras, estaciones de 
televisión y escuelas de periodismo, suele utilizarse lo que se deno­
mma Cartilla de Estilo, en este caso, el estilo corresponde a una exi­
gencia que se hace a los redactores para alcanzar cierta uniformidad 
formal en la producción de textos. Estas exigencias estilísticas de 
los medios de comunicación están determinadas por la necesidad de 
ahorrar espacio y de umformar la expresión. La mayoría de las ho­
jas de estilo incluye normas acerca de la preparación y presenta­
ción de los originales, ortografía, puntuación, uso de mayúsculas, 
abreviaturas, ordinales, etc. En ellas es posible observar de qué ma­
nera y cómo el periodismo contribuye a enriquecer y a empobrecer 
el idioma. 

La tercera acepción de estilo es la que corresponde a la manera 
personal de expresión del periodista científico. El francés Buffon 
señaló: "el estilo es el hombre", y esa afirmación mantiene vigencia 
a pesar de los esfuerzos uniformadores y la denodada batalla en 
contra de la autoría que se suele dar en los periódicos. El redactor 
científico tiene la posibilidad, por las características de sus temas, 
de hacer trabajos con estilo propio. 

Podríase hablar extensamente sobre el estilo personal, abundan­
do en citas y opmiones autorizadas. Es prefenble, sin embargo, re­
mitirse al juicio, muy condensado, de un periodista. Es un fragmen­
to de artículo en el que explica su trabajo -la preparación de repor­
tajes de investigación-:-, Saul Pett, de la Associated Press, dice: 

"Todos los sermones sobre escritura que inhiben a los periodis­
tas son peores que los vicios que tratan de corregir. El escribir bien 
significa tener un sentido de la disciplina pero también lleva en sí 
un sentido de libertad, de amplitud, de espacio, un reto a captar y 
percibir el meollo de las cuestiones, una invitación a decir algo en 
forma diferente si la cosa necesita decirse en forma diferente, pero 
nunca sólo por querer ser diferente. 

El escribir bien se funda en el brío del periodista. El buen peno­
dista no escribe para el Jefe del departamento o para el señor fula­
no. Escribe para él y para sus lectores. Escribir bien es la autoexpre­
sión. Si lo que se escribe no es la autoexprssión, no tendrá gracia 
ni será bueno: mejor será dedicarse a otra cosa, y desde ah í contem­
plar y reirse de todos aquellos pobres y atormentados periodistas 
que tratan de escribir y decir cosas bien dichas". 

No termina aquí el drama del periodista, y bien pueden conside­
rarse otras condiciones que pesan en su trabajo. 



199 Periodismo Educativo y Cient ífrco 

Muchas veces la afirmación de "sus lectores" o "su público" no 
son sino afirmaciones generales. Muy poco conoce a su público el 
periodista, a menos que haya hecho mvestigaciones adecuadas o re­
ciba una mtensa comunicación de retorno sobre su trabajo. 

Ayuda al periodista la permanente reflexión de que está escri­
biendo para miles de posibles lectores, la mayor parte de ellos de­
sinformados o con niveles muy grandes y muy d; r erenciados de ig­
norancia científica. Tal consideración moderará lo.: _npulsos litera­
rios y la persecución de expresiones muy elaborada, '_ complejas, 
porque el. sentido común le dirá que la sencillez es el rn-jor instru­
mento para llegar a formar ese público como grupo suyo, adicto a 
su trabajo, que constituye el mejor premio del periodista. 

Cuestiones gramaticales 
Los periodistas y los estudiantes de periodismo a los que está de­

el ·~ado este manual, acaso necesiten lecciones de gramática y de 
re.racción. Es interesante, sin embargo, tocar de paso el problema 
que supone una especie de limitación impuesta por la gramática 
normativa. Para ello nada mejor que remitirse a Citas, en contradic­
cióri aparente, de las que surge una preceptiva valiosa para el 
redactor cientffrco. 

En torno al problema de las cuestiones gramaticales y la redac­
ción, dice León Daudi: "Y no sigo adelante porque en esta materia 
vale más atenerse a la práctica de los buenos autores y a la armonía 
del lenguaje, que intentar acomodarse a las explicaciones sutiles de 
los gramáticos más competentes". 

Más osadas parecen las afirmaciones de Azorín, cuando expresa: 
"Sólo pensamos en la gramática cuando ya hemos escnto mucho y 
nos va faltando el resto. No cambiaría una prosa llena de barbaris­
mos e Impropiedades, en la que alentara la Vida por otra sin vida, 
en la que la pureza y la propiedad fueran intachables. Reservamos 
el estudio de la gramática para cuando ya no necesitamos de la gra­
mática. Entonces, ya no podrá hacernos daño. Recordemos que to­
do es provisional en el idioma: todo es provisional en la gramática". 

El sentido del eq .nlibno, del que se desprende una buena y nece­
sana preceptiva, lo da la cita próxima, atribuible al mismo León 
Daudi: "Sin embargo, el estudio de la gramática, tanto elemental 
como superior, es importante, porque nos damos cuenta de muchas 
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cosas, de muchas posibilidades del idioma, Como son también Im­
portantes el estudio de la lexicología, de la filología de los vocabula­
rios y, sobre todo, el diccionario. Pero para emprender con fruto 
cualquiera de estos estudios, se ha de tener madurez pues solamen­
te entonces se puede interpretar todo lo gramatical en su auténtico 
valor, no como una regla inflexible a la que debe someterse el idio­
ma, sino como una ordenada recopilación de los usos y costumbres 
de los que usan con más propiedad la lengua para comunicar he­
chos e ideas". 

La estructura de la información 

El orden de la exposición informativa crea lo que se llama estruc­
turas o formas periodísticas. El hecho o los hechos, la idea o las 
ideas pueden ser contados: 

a) En el orden cronológico en que se han desarrollado. 

b) En el orden emotivo, tal como hubiera contado un testigo (es­
tructura de la pirámide invertida). 

c) Se comienza por el momento culminante o más emocionante y 
se procede hacia adelante o hacia atrás, ordenando el desarrollo 
y buscando efectos dramáticos, 

El sistema cronológico parece estar de retomo en el periodismo, 
especialmente en el de revistas. Ya no existe tanto apremio para dar 
en las primeras líneas lo culminante de la noticia -lo dan antes la 
radio y la televisión- y es posible, entonces, ordenar la narración 
de manera cronológica. 

Suelen distmguirse en la estructura de la información, dos modos 
de ordenar cronológicamente los datos. Progresivamente, desde las 
fechas o sucesos más remotos hacia los más próximos y recientes; y 
regresivo, si es que ese orden va desde lo actual hacia lo pasado. 
Desde el punto de vista periodístico, el proceso regresivo es el más 
usado. Pone en primera fila lo actual. Muchas veces, sobre todo en 
el periodismo científico y educativo, la acumulación de anteceden­
tes puede ensombrecer el hecho presente o, en razón de que en la 
evolución científica se han sucedido hipótesis y teorías que han si­
do reemplazadas por los nuevos descubirmientos, bien puede con­
tribuir a confusión y a formación de conceptos erróneos sobre el 
contenido científico moderno. 
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El sistema de pirámide invertida, con la acumulación de las res­
puestas en el encabezamiento, es el más difundido hoy en la prensa 
de todo el mundo. Sus ventajas son: 

a) representa la manera normal mediante la cual una noticia pasa de 
boca en boca; 

b) provee de inmediato, al lector, del meollo noticioso; y 

e) facilita la mecánica del periódico al permitir que se corten los 
últimos párrafos de la noticia, en los cuales está la minucia. 

Puede criticársele porque: habitúa al público a una lectura super­
ficial; mecaniza al periodista y da un tratamiento similar a todos 
los acontecimientos e ideas. 

No es extraño al periodismo científico el uso de la pirámide en 
posición de equilibrio estable o regular, es decir, que comienza a ve­
ces su trabajo con un suceso episódico, anecdótico, lateralmente 
vinculado con el asunto fundamental que se desarrolla, pero que, 
por sus características de emoción, sentimiento, "humanidad", SIr­
ve de atractivo, de "gancho" para el lector. En este esquema estrue­
turalla información esencial, la masa de datos, iría en los finales del 
artículo. 

El sistema de exposición señala primero lo más culrmnante para 
luego recoger hechos posteriores y anteriores, mezclarlos buscan­
do un desarrollo comprensible y muchos efectos dramáticos, re­
cuerda al guión de cine con sus retornos y avances. Técnicamente es 
un sistema difícil, pero sus resultados abonan las experiencias que 
realizan, guiándose por él, algunos periodistas científicos. 

En razón de que el periodismo científico y educativo puede dis­
poner de mayor tiempo para la maduración de su labor se pueden 
citar otras estructuras para encuadrar su producción. Entre ellas, se 
anotan las siguientes: 

a) Cíclico: toma un punto central por desarrollar y, en el curso de 
lo escrito, agrega contenidos, siempre alrededor del aspecto bási­
co. Esa estructura circular puede ser concéntrica, si es que se re­
fiere a un solo foco, por ejemplo, la combustión, sobre el cual se 
enuncian teorías anteriores, se advierte lo que se conoce ahora, 
se determinan los usos de la combustión, se definen los tipos de 
combustión, y se culmina con los avances de la investigación so­
bre el tema. 
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b) Pero puede ser también una estructura cíclica excéntrica si es 
que son algunos los focos de concentración de datos y texto. 
Por ejemplo, al tratar de las enfermedades tropicales, se advertirá, 
como un punto focal, su peso en el subdesarrollo de las regiones 
víctimas de estos males, hasta el extremo de dar pie para teorías 
del atraso por el clima; otro foco de atención será la escasa in­
vestigación que se ha hecho sobre este tipo de enfermedades, no 
obstante la gran masa de población que es agobiada por ellas; un 
tercer foco serían las medidas preventivas generales para atenuar 
el flagelo de estas enfermedades; y, el cuarto, los actos y las 
políticas aplicados a escalas internacional y nacional. 

En todo caso la exposición informativa debe ser palpitante y hu­
mana. Esto se consigue con énfasis en lo verdadero, en lo real, lo 
que ha sido confirmado y revaluado por la investigación. No es pre­
tensión de este manual encasillar o aherrojar la libre expresión del 
periodista, sino, más bien, abnrle ventanas a su expresión cálida, 
honesta y creadora. 

El periodista que se especializa en este campo irá advirtiendo 
pronto cuáles son las estructuras y las técnicas que mejor se acomo­
dan a su público y a su capacidad de exp -'sión. 

Pero el único consejo que acaso quede en pie sea que el periodis­
ta siempre, inexorablemente, proyecte, planifique, programe su tra­
bajo, porque el contenido científico, educativo y tecnológico supe­
ra las fronteras de la mera información e impone disciplina, actitu­
des y habilidades nuevas al comunicador, en términos que la progra­
mación y la previsión son inexcusables, si se quiere cumplir a cabali­
dad con el cometido. 

No se trata de un tipo de programación y planeación académicas, 
que observe los pasos formales de la planificación económica. Se re­
fiere a una sistematización de los métodos de mvestigación, de 
aproximación a las fuentes, de recopilación y guarda de datos, de 
diseño, que puede ser mental, de los artículos; lo cual, Ojalá, pron­
to se convierta en saludable hábito que dará al periodista esa pres­
tancia, seriedad y honestidad que caracterizan al profesional cabal e 
íntegro. 

****** 
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